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DE 



JUAN ALVAREZ MALDONADO 

y 
PEDRO DE LAEGUI URQUIZA 



INFORMACIÓN de méritos y seruicios de 
Juan Aluarez Maldonado, titulado 
descubridor de Nueva Andalucía, 
Chunches, Mojos y Paititi, acompa- 
ñada de una relación de su descu- 
brimiento. 

Años 1570 á 1629. 



Petición de Alonso de Herrera á nombre de Juan Alvarez Maldo- 
nado solicitando quince concesiones 

Sacba Real Magestad 

Alonso de Herrera, en nombre de Juan Alvarez Mal- 
donado, vezino de la ciudad del Cuzco, digo quel dicho 
mi parte a muchos años que está en aquellos Reinos, y en 
ellos servido á V. M. en cosas muy importantes á vuestro 
Real servicio, con su persona y criados, armas y caballos, 
á su costa y minsión, en lo qual a gastado muy gran can- 
tidad de pesos de oro; y es ansy que el Licenciado Castro, 
del vuestro Consejo, governando las probincias del Perú, 
le cometió el descubrimiento conquista y pacificación de 
las probinciaB de la Nueba Andalucía ó Paitite ó Moxos, ó 
otras probincias que se incluyen debajo de la demarca- 
ción, comforme á los títulos, probisiones y capitulaciones 
que por el dicho Governador le fueron dadas para el des- 
cubrimiento y govierno de las dichas probincias, las qua- 
les conquistó, descubrió y pacificó; en lo qual gastó de su 
hazienda más de ochenta mili pesos, y después acá a gas- 
tado otra mucha cantidad en dádivas y presentes que a 
hecho á los naturales de aquella tierra. Y el averse despo- 
blado por entonces fué la causa averse al9ado en las pro- 

T. VI. — 1 



JUICIO DE LÍMITES 



Confirmación 
del titulo del 
Sr. Licencia- 
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Clue se revo- 
que la Cédula 
dadaáMiguel 
Bodriguei de 
Villafuerte 
para los in- 
diosMoxos, 
por estar en 
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oión. 



Título de Ade- 
lantado. 



Comisión pa- 
r a encomen- 
dar indios en 
aquella Qo- 
vemación. 



vincias del Peni Gómez de Tordoya, el qual fué con mucha 
cantidad de gente i la dicha su Governación, con yntento de 
la señorear y atraer á su tiranía los españoles y gente que 
en ella aliase, y rebol ver con toda sobre las dichas provin- 
cias del Perú; al qual el dicho mi parte desbarató con muy 
gran trabajo y peligro de su persona y gente; en lo qual 
hizo á V. M. un servicio muy notable ó importantísimo, 
según todo consta por las probisiones ó informaciones é 
pintura que está en poder del Secretario Juan de Ledesma. 
A V. M. suplico que, teniendo consideración á lo dicho, 
se le concedan las cosas referidas en estos capíttüos: 

1. Que V, M. sea servido de le confirmar la dicha Go- 
vernación y títulos y provisiones que de ella le están dadas 
por el dicho Governador Licenciado Castro. 

(Decreto: «Que no hay necesidad de confirmación, y 
use de la que tiene, guardando la nueva Instrusióu de des- 
cubrimientos y poblaciones, la qual se le dé, y que no en- 
tre en los Moxos, porque quedan para el Governador de 
Santa Cruz de la Sierra»). 

2. Que se revoque la Cédula dada en favor de Miguel 
Rodríguez de Villafuerte, dirigida al Virrey, encargán- 
dole por ella que, si la Governación de los Moxos no se 
tuviere dada y se hubiere de hacer, se la encarguen, por 
ser como es del distrito de su Governación, declarándolo 
ansí por Cédula ó Provisión. 

(Decreto: «Que se revoque la de Villafuerte, y quede 
para el Govierno de Santa Cruz, como está dicho arriba»). 

3. Que V. M. sea servido de le dar título de Adelan- 
tado, teniendo consideración á que ha gastado tanta can- 
tidad de hazienda en servicio de V. M., é ha de gastar la 
demás hazienda y renta que le queda. 

(Decreto: «Que no a lugar»). 

4. Que se le dé comisión para encomendar los yndios 
do aquella Governación en las personas que la fueren á 
poblar, dándoles la encomyenda por tres vidas, pues* sus 
trabajos y gastos lo han merecido y an de merecer. 
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(Decreto: «Para los que de nuevo descubriere y pacifi- 
care, conforme á la Instrusión » ). 

B. Que se le haga merced de las penas de Cámara que 
en aquellas tierras ubiere y se condenaren, para que las 
gaste y despenda en Propios y beneficios de los pueblos 
que están poblados ó se poblaren, pues todo a de rredun- 
dar en acrecentamiento de vuestra Real Corona. 

{Decreto: «Que quando los tuviere poblados lo acuerde»). 

6. Que se le dé Provisión para que, si algunos de los 
pueblos que se poblaren en las dichas probincias no tuvie- 
ren diezmos ó rrentas de que se paguen los Curas y doc- 
trinas, se paguen de vuestra Real Caxa que más acerca 
estuviere de los tales pueblos, aunque sean de otras Go- 
vernaciones. 

(Decreto: «Que quando esté poblado lo acuerde»). 

7. Que se le dé Cédula para que en todas las partes 
de Yndias, mi parte y sus Capitanes puedan acer la gente 
que huvieren menester para su jornada é población de su 
Governación, sin embargo de qualesquier respuestas y ré- 
plicas é ympedimientos que en ello le pusieren, poniendo 
grave pena para ello. 

(Decreto: « Que acuda al Virrey y guarde la orden que 
le diere»). 

8. Que se le dé Cédula para que, durante el tiempo 
que estuviere en la dicha Governación, el Virrey ni Jus- 
ticias de aquellos Reinos no le pongan más becindad de la 
que dexare, que será un escudero con armas y caballo. 

(Decreto: «Que cumpliendo con la Ordenanza no le 
pongan otra vecindad»). 

9. Que V. M. le haga merced de quarenta leguas de 
tierra, con sus poblaciones que en ellas huviere, por juro 
de heredad perpetuo, y con jarisdición de mero misto ym- 
perio, coto redondo perpetuo, las que señalare en la dicha 
su Governación. 

(Decreto: « Que quando hubiere cumplido con el asien- 
to lo acuerde»). 
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10. Que, si después que hubiere poblado lo que tiene 
descubierto, si descubriere, conquistare y poblare otras algu- 
nas tierras nuevas, V. M. le haga merced de le dar el diezmo 
de ellas, por juro de heredad, conforme á la capitulación 
echa con Don Francisco Cortés, Marqués del Valle, difunto. 

(Decreto: « Que quando hubiere cumplido el asiento lo 
acuerde»). 

11. Que, atento á lo mucho que ha gastado y tiene que 
gastar en poblar y allanar aquella tierra, V. M. le haga 
merced de mandar se le presten treinta mili pesos por seis 
años, ypotecando para la paga sus aziendas y tributos de 
sus yndios. 

(Decreto: «Que no a lugar»), 

12. Que se le dé Cédula y facultad para nombrar tres 
Regidores en cada pueblo que poblare, por los días de su 
vida é de sus sucesores. 

(Decreto: «Conforme á la Instrusión»). 

13. Que se le dé facultad para go^ar de los yndios de 
su rrepartimiento, que tiene en términos de la ciudad del 
Cuzco, por su bida y de su sucesor, aunque no resida en el 
Perú, estando en la dicha Governación sirviendo á V. M. 

(Decreto: « Que se le dé para mientras estuviere en el 
descubrimiento, conforme á la Instrusión»). 

14. Que se le dé Provisión para que pueda entrar por 
todas las partes que le paresoiere que son de la dicha Go- 
vernación que corresponden al Perú, que son quatro las 
principales, y llaman Cochavamba, Camata, San Juan del 
Oro, los Andes de Tono. 

(Decreto: « Que entre por la parte que les paresoiere, 
llevando orden del Visorrey»). 

16. Que V. M. sea servido de le confirmar la enco- 
myenda de yndios, que por el Marqués de Cañete, vuestro 
Visorrey, le fué hecha en términos de la ciudad del Cuzco, 
que al presente posee. En todo lo qual V. M. le hará merced. 

(Decreto: «Que no ay necesidad»). 

Alonso de Heqrsba. 
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Carta de Juan Alvarez Maldonado á S. M. pidiendo mercedes 

Católica Real Magestad 

Después de aver gastado treinta años en el servicio de 
V. M. en esta tierra, me pareció aventurar lo poco que me 
queda de vida en lo que los hombres bien nacidos están 
obligados; y assí pedí al Licenciado Castro me proveyese 
de cierto descubrimiento que está á las espaldas de la ciu- 
dad del Cuzco, de que se tenía alguna noticia muchos años 
auía, y él me la proueyó, y yo fui á ella y descubrí la tierra, 
en cuya prosecución sucedieron otras cosas, que V. M., 
siendo seruido, podrá mandar ver en su Real Consejo de 
Yndias por la relación (jue con ésta embío. 

Y porque yo quedo dando orden para boluer á seguir 
aquel intento, suplico á V. M. se tenga por servido de lo 
hecho, pues con tanto travajo y peligro a llegado á este 
estado, y siendo seruido me haga la merced que huvíere 
lugar, la qual de mi parte se suplicará á V. M. más parti- 
cularmente, teniendo consideración á tanto servicio passa- 
do y presente, siquiera porque los demás se animen á ha- 
zer lo mismo, y nadie pierda esperan9a de servir, enten- 
diendo que, estar tan lexos V. M. y su Consejo, puede ser 
causa de falta de premio. 

Guarde y en8al9e Nuestro Señor la muy Real persona 
de V. M. con acrecentamiento de mayores Reynos ó Ym- 
perios, como los vasallos de V. M. deseamos. 

De los Reyes y de Agosto, primero de mili quinientos 
setenta. 

C. R. M. 

Menor vasallo de V. M., que sus muy Reales manos 
besso. 

Juan Alvabez Maldonado. 
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Trftcladode 
ÍM Encomien^ 
da de Indios 
d* Guaroc 
Taocat, Oua- 
raclM r Luí- 
•apa. 



Encomie nda. 



E:i la ciudad drl C::z:o. á rreze üa$ del n.^^ ie Hetre- 
ro de mili é quiíneiitos y setenta &ñ:-?. ar.re el 2:^-7 nAgni- 
fico Señor Capitáii J-an B^rin:-. Corr^^iir y J-z^iícía 
Mayor por S. M. eiL esta í::La cí-i*.! y ¿* ;iri>i::cic'i:- 
y por ai^te mí Peiro Díaz Valieízes. E^-irivar.:. de S. M., 
público y del número de lá iicha cí'^iad. r^are^?ió pre- 



sente el Govemador J^an Alvarez ilalii-naiv. veziiio de 
esta ciudad, é presentó tina Prorisión ¿el Señor Marques 
de Cañete. V:s:rrey *iie :~é ie estos Reyncí, de la enco- 
mienda de ¿US yT.dio?. con la p-jsesión que deílas tiene, é 
pidió le man Je dar 'in treslado atLtorizado en pública for- 
ma. El Señor Corregidor, vista la dicha merced y cómo en 
idngTiria parte estava sospechosa, mandó se le dé un tras- 
lado ó más della para en guarda ie su derecho. Y de man- 
damiento del dicho Señor Corregidor, y de pedimiento del 
dicho Governador Juan Alvarez Maldonado, yo el dicho 
E-íCrivano fize escribir y sacar un treslaio de la dicha mer- 
ced é posesión que della tiene, que es el que se sigue. 

Don Hurtado de MendoQa, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Yisorrey y Capitán Gene- 
ral en estos Eeynos é probiiicias del Pirú por S. M. = 
Por quanto Juan Alvarez Maldona io. veziuo de la ciudad 
del Cuzco, me hizo rrelación diciendo que a muchos años 
que a que está en esta tierra, donde a servido á S. M. en lo 
que se a ofrescido, con sus armas y cavallos é á su costa y 
miiisión, é particularmente en el castigo de Francisco 
Hernández Girón, desde que se comentó la guerra hasta 
que en Pucará fué desbaratado: y fué preso por el dicho 
Francisco Hernández en la probincia de Guadacheri, an- 
dando por Corredor del Campo de S. M.. é le tuvo para 
matar, y ansí, con mucho rriesgo de su vida, se huyó é 
vino al dicho Campo Real; é después desto, él se casó lexí- 
timamento con Barbóla de Grado, muger legítima que fué 
de Alonso de Barrientos, difunto, veziuo que fué desta 
dicha ciudad, la qual por su fin y muerte subcedió en el 
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rrepartimiento de yndios de Q-uaroc é Yaocat é Guarache ó 
Larisupa, quel dicho su primer marido tuvo encomenda- 
dos, en virtud de lo qual los a tenido é poseydo y tiene y 
posee por virtud de la dicha posesión. Y me fué pedido y 
suplicado que, atento lo que á S. M. a servido, le hiciese 
merced de le encomendar el dicho rrepartimiento de yn- 
dios ó poner en su cabe9a para que pudiese g09ar de ellos 
por dos vidas, sucediendo en ellos por su muerte su hijo ó 
hija é legítimos, é no los aviendo, su muger, comforme á 
las Provisiones que S. M. tiene mandadas dar acerca de 
las tales subceciones. 

Y por mí visto lo susodicho, por la presente, en nombre 
de S. M., y por virtud de su Real poder é comisión que 
para ello tengo, el tenor del qual es este que se sigue: 

Don Carlos, por la divina clemencia Emperador semper Poder del 
augusto, Eey de. Alemania; y Doña Juana su madre, y el cañete, 
mismo Don Carlos, por la misma gracia de Dios, Reyes de 
Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Je- 
rusalem, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valen- 
cia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves, de Algeziras, de Gibraltar, de las yslas de Canarias, 
de las Yndias, yslas ó tierra firme del Mar Océano; Conde 
de Flandes y de Tirol, etcétera. 

Por quanto Nos a vemos proveído por nuestro Visorrey 
ó Capitán General de las probincias del Perú ó Presidente 
de la Audiencia Real que en ellas reside á vos, Don Hur- 
tado de Mendo9a, Marqués de Cañete, y en las Provisiones 
que dello se os an dado no se os da poder y facultad para 
encomendar los yndios que en las dichas probincias baca- 
ren, ansí y cómo lo an hecho los nuestros Governadores 
que an sido de ellas, y queriendo proveer en ello de manera 
que las personas que nos an servido en el descubrimiento 
é población de la dicha tierra, y en ella nos sirvieren en 
lo que se hubiere ofrecido é ofreciere, sean gratificados y 
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rresciban merced; visto por los del nuestro Consejo de Yn- 
dias, fué acordado que devíamos mandar dar esta nuestra 
Carta para vos en la dicha r razón; é Nos tovímoslo por 
bien. Por la qual damos licencia, poder é facultad á vos, el 
dicho Don Hurtado de Mendopa, Marques de Cafiete, para 
que, por el tiempo que nuestra voluntad fuere, los yndios 
que hubiere bacos quando vos llegáredes á las dichas pro- 
vincias, que no estén encomendados á personas particula- 
res, y los que vacaren durante el tiempo que vos en ellas 
estuviéredes, los podáis encomendar y encomendéis á los 
españoles que en ellas rresiden ó rresidieren, según y cómo 
lo hizieron y pudieron hazer, por virtud de los poderes que 
de Nos para ello tenían, el Marqués Don Francisco PÍ9arro, 
nuestro Gobernador que fué de las dichas probincias, y el 
Licenciado Gasea , nuestro Presidente que fué de la Audien- 
cia Eeal de ellas, y el nuestro Visorrey Don Antonio de 
Mendo9a, para que los tengan é se sirvan y aprovechen 
dellos, conforme á las Hordenan9as que para su buen tra* 
tamiento están fechas y las que se hicieren de aquí adelan- 
te, y de la forma é manera y condiciones con que lo han 
tenido y tienen las otras personas que tienen indios enco- 
mendados en ellas; y en las tales encomiendas preferiréis á 
los primeros descubridores de esas probincias que estuvie- 
ren sin yndios, «y después de ellos á los pobladores casados 
que tuvieren calidades para los tener. 

Y antes que hagáis las dichas encomiendas de los yndios 
que bacaren, proveáys que se tasen los tributos que an de 
dar, comforme á las nuevas leyes y á las Provisiones y Cé- 
dulas por Nos después de ello dadas cerca de la dicha tasa- 
ción, para que aquello que fuere tasado lleven los tales 
encomenderos, é no otra cosa alguna. 

Y para ello vos damos poder cumplido, con todas sus 
yncidencias y dependencias, anexidades y conexidades. 

Dada en la nuestra villa de Bruselas, á diez días del 
mes de Mar90 de mili ó quinientos é cinquenta é cinco años. 
= Yo EL Rey. = Yo Francisco de Eraso, Secretario de SS. 
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ce. Ó ce. MM. la fize escrivir por sii mandado. = El Mar- 
qués. = El Licenciado Tello de Sañdoval. = El Licenciado 
Don Juan Sarmiento. = El Doctor Bázquez, = El Licencia- 
do Villagómez. = Registrada, Ochoa de Luyando, ;= Canci- 
ller. Martyn de Ramoyn. 

Encomiendo en el dicho Juan Alvarez Maldonado, por Prosigue la 
Via de nueva encomienda, los Caciques, prencipales e yndios 
del rrepartimiento de Guaroc ó Yaocat ó Q-uarache y 
Larisupa, que en términos de la dicha ciudad del Cuzco 
tuvo encomendados el dicho Alonso de Barrientes, con todo 
lo á ello anexo y perteneciente, según é de la manera quel 
dicho Alonso de Barrientes los tuvo, poseyó é g09Ó de ellos, 
y el dicho Juan Alvarez Maldonado los a tenido é poseydo 
y tiene é posee, para que aya ó g09e é cobre los tributos 
que los naturales del dicho rrepartimiento hubieren de dar 
comforme á la tasa que de ellos está hecha ó se hiziere, é 
para que por su fin y muerte subceda en el dicho rreparti- 
miento su hijo ó hija legítimo, ávido de legítimo matrimo- 
nio, é no los aviendo, su legítima muger, comforme a las 
Provisiones de S. M., que están dadas acerca de la subcesión 
de las encomiendas de yndios; con que por sí ni por ynter- 
pósitas personas no se sirva de ningún servicio personal 
dellos en su casa ni otros servicios ni obras, so las penas 
contenidas en la Provisión Real que acerca dello está dada, 
ó con que los trate bien ó procure su conservazión y multi- 
plicación, y los haga doctrinar en las cosas de nuestra Santa 
Fee Católica, ley natural y buena policía, y si en ello 
algún descuydo tuvieren, sea sobre su conciencia y no 
de la de S. M. ni mía, que en su Real nombre se lo enco- 
miendo. 

Y por la presente mando al Corregidor de la dicha ciu- 
dad del Cuzco y Alcaldes hordinarios della y á cada uno y 
qualquier dellos, que, luego que por su parte fuere pedida 
posesión del dicho rrepartimiento en continuación de la que 
tiene, se la den, y metido le amparen en ella ó no consien- 

T. VI. — 2 
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tan que della sea despojado sin primero ser oydo é vencido 
por fuero y juizio; lo qual ansí hagan y cumplan so pena de 
cada mili pesos para la Cámara de S. M. 

Fecho en los Reyes, á veinte y siete días del mes de He- 
brero de mili ó quinientos ó cincuenta y nueve afios. = El 
Maequés. = Por mandado de S. E., Juan Muñoz Rico* 

Poseaión. En la gran ciudad del Cuzco del Perú, á veinte y quatro 

días del mes de Mayo de myll ó quinientos á cinquenta ó 
nueve años, ante el muy magnífico Señor Licenciado Polo 
de Ondegardo, Corregidor y Justicia Mayor en esta dicha 
ciudad ó su jurisdición por S. M., y por ante mí Gregorio 
de Vitorero, Escrivano de S. M., público y del número en 
ella y testigos, pareció presente Juan Alvarez Maldonado, 
vezino desta dicha ciudad, é presentó una Provisión del 
muy excelente Señor Marqués de Cañete, Visorrey de estos 
Reynos, firmada de su nombre y refrendada de Juan Mu- 
ñoz Rico, Secretario, que es la atrás contenida; y pidió al 
dicho Señor Corregidor que, en continuación de la posesión 
que ha tenido y tiene de los yndios de Guaroc ó Yaocat ó 
Guarache ¿ Larisupa, que son en términos de esta dicha 
ciudad, que tuvo en encomienda Alonso de Barrientes, di- 
funto, vezino que fué desta dicha ciudad, le dé, meta y 
ampare en la dicha posesión é continuación que a tenido é 
tiene, cómo é según que por la dicha Provisión S. E. lo 
manda. 

Y por el dicho Señor Corregidor vista la dicha Provi- 
sión de S. E., que le fué leyda por mí el dicho Escrivano, 
la obedeció con el acatamiento debido, y dixo que estava 
presto de la cumplir; y mandó al dicho Juan Alvarez Mal- 
donado traiga ante su merced los Caciques é principales de 
la dicha encomienda, para en ellos le dar la continuación 
de la dicha posesión que así ha tenido y tiene. 

Y luego el dicho Juan Alvarez Maldonado presentó ante 
el dicho Señor Corregidor á Don Antonio Amanga, Caci- 
que prencipal del pueblo de Guaroc, é Coja, prencipal del 
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pueblo de Cayosupa, é Don Felipe Ñuño, Cacique prencipal 
del pueblo de los Aucates, ó Don Juan Guamani, Cacique 
prencipal del pueblo de Guayrachape; en los quales, por 
ellos y en nombre de los demás Caciques, prencipales é yn- 
dios Plateros ó Mitimaes, y de los pueblos, chácarras, es- 
tancias ó tierras del dicho rrepartimiento y encomienda, el 
dicho Juan Alvarez Maldonado dixo que, en continuación 
de la dicha posesión, pedía y pidió al dicho Señor Corregi- 
dor le diese la dicha poseción. 

Y por el dicho Señor Corregidor visto, tomó por la 
mano á los dichos Caciques é prencipales suso declarados, y 
los dio y entregó al dicho Juan Alvarez Maldonado; en 
los quales, por sí y en nombre de los demás prencipales e 
yudios á ellos sujetos, ó del dicho rrepartimiento y enco- 
mienda, y de los pueblos, chácarras y tierras, dixo que, en 
continuación de la dicha posesión, le daba y dio la dicha 
posesión rreal, autual, corporal, jure domini vel casi, é le 
amparaba y amparó, é defendía y defendió en todo ello, 
para que dello ni en parte dello no sea desposeydo ni 
ynquietado por persona alguna, sin que primeramente é 
ante todas cosas sea oydo y por fuero y derecho ven- 
cido; y mandó á los dichos Caciques y principales le 
sirvan y obedezcan y tengan por su encomendero, y le 
acudan y rreconozcan por tal, y con todo lo que se le a de 
dar y pagar ó contribuir por la tasa de S. M., que está fecha 
ó se hiziere de aquí adelante. 

E luego el dicho Juan Alvarez Maldonado, en señal de 
posesión, tomó en sí é rrescibió de mano del dicho Señor 
Corregidor á los dichos Caciques ó principales suso decla- 
rados, y dixo que en ellos y por ellos y en nombre de los 
demás Caciques é prencipales ó yndios del dicho rreparti- 
miento, en continuación de la dicha posesión que le es dada 
por el dicho Señor Corregidor, y en señal de la dicha conti- 
nuación de posesión, rrescibió ó tomó en sí á los dichos 
Caciques é prencipales, y dixo que en ellos y por ellos se 
dio por entregado en la dicha su posesión y continuación; 
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y pidió á mí el presente Escrivano, le diese por testimonio 
de cómo la dicha continuación de posesión y la dicha pose- 
sión que agora le es dada por el dicho Señor Corregidor, la 
tomava y tomó quieta y pacíficamente sin contradicción 
alguna; y el dicho Señor Corregidor se la mandó dar. 

E yo el presente Escrivano público doy fee, que el dicho 
Juan Alvarez Maldonado tomó y el dicho Señor Corregi- 
dor le dio la dicha posesión y continuación della, quieta y 
pacíficamente, sin contradición alguna de persona que ayi 
estuviese ni paresciese. Y de ello doy fe; é á todo lo que 
dicho es fui presente, y por testigos Sebastián de Baefa y 
Juan Nieto y Pedro de (¡üárate ó Pedro Yanegas, Alguazil, 
estantes en esta dicha ciudad. Y el dicho Señor Corregidor 
lo firmó de su nombre. = El Licenciado Polo, 

E yo el dicho Gh-egorio de Vitorero, Escrivano de SS. 
MM., público, susodicho, doy fe que fui presente á lo que 
dicho es, en uno con el dicho Señor Corregidor que aquí 
firmó su nombre; y lo fize escrivir, y fize aquí este mío signo 
en testimonio de verdad. = Gregorio de Vitorero, Escri- 
vano público. 

E fueron presentes á lo ver corregir é concertar con el 
original, Andrés de Arguello ¿ Alonso Muñoz é Gabriel 
Pinto, moradores en la dicha ciudad. Y el dicho Señor Corre- 
gidor, que á todo ello estuvo presente, interpuso en ello su 
autoridad y decreto judicial, quanto se rrequiere poner para 
que valga y haga fee en juizio ó fuera del; ó lo firmó. = 
Juan Rimón. 

E yo Pedro Díaz Valdeón, Escrivano de S. M., público 
y del número de la dicha ciudad del Cuzco, presente fui 
á lo corregir y concertar; en fee de lo qual fize aquí mi 
signo en testimonio. = Pedro Díaz Valdeón, Escrivano 
público. 

Los Escrivanos públicos y Reales del Cuzco que de yuso 
signamos, damos fe que Pedro Díaz Valdeón, de quien la 
escritura de esta otra parte contenida, es Escrivano público 
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del número de esta ciudad, y á sus escrip turas y actos se 
da ffe y crédito en juizio y fuera del. Y dello dimos ésta en 
el Cuzco, á onze de Hebrero de mili é quinyentos y sesenta 
é dos años. 

Antonio Sánchez, Juan de Castañeda, 

Escrivano público. Escrivano público. 



Carta del Virrey Toledo á S. M. sobre las entradas de 
Juan Alvarez Maldonado 

Sacra Católica Real Magestad. 

De las entradas y conquistas desta tierra en general, 
tengo escrito lo que me parece que conviene. Lo que en par- 
ticular puedo decir á V. M. de Joan Alvarez Maldonado y 
de la suya, es que el dicho Juan Alvarez a servido en algu- 
nas cosas á V. M., y que en la entrada y conquista que re- 
fiere su ynformación, le fué harto causa de perderse lo de 
Gómez de Tordoya, de quien no se tuvo buen concepto en- 
tonces en vuestro Real servicio; y que el dicho Joan Alva- 
rez gastó lo que tenía en la dicha entrada, y tiene y llevó 
a ella los rrecaudos y provisiones que dize que le dio el 
Licenciado Castro, y que salió muy maltratado, y muertos 
y heridos casi todos los que con él fueron; y que tomó la 
posesión de la tierra aquí junto á los Andes, en un lugar 
que llaman el Bierzo, pero que éste no ha estado más po- 
blado que de algunos chacareros que tienen coca acá en los 
Andes y la están beneficiando, y algunas veces van aquel 
lugar por conservación de aquella posesión que tomó. 

Yo no le e dejado entrar más, aunque diversas veces me 
lo ha pedido por razón de sus títulos y posesión. 

Es trabajador, y á lo que entiendo de buena parte, y 
gasta todavía en allegar y conservar soldados, pretendiendo 
esta entrada, y por sus títulos conserva llamarse Governa- 
dor de aquella entrada y tierra que se le dio tan sin medida. 
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Es esta misma noticia la que se pretende por los de la 
provincia de Santa Cruz, y cambien por los de la provincia 
de abajo y otras muchas partes, y la que an pedido á Y. M. 
diversas personas, con nombre de los Mojos. 

V. M. mandará lo que más sea servido que se haga, cuya 
S. C. R. P. guarde Nuestro Señor con acrecentamiento de 
más Keinos y señoríos, como los criados de V. M. deseamos. 

Del Cuzco y de Mar90 veinte de mil quinientos setenta 
y dos años. 

S. C. R. M. 

Cryado de V. M. 

Don Fbancisco de Toledo. 

(Decreto: «Júntese con la ynformación, y guárdela el 
Secretario, y dése al Relator».) 



Representación de Alvarez Maldonado al Virrey para que informe en 
ia probanza de sus servicios 

Excelentísimo Señob. 

Juan Albarez Maldonado, vezino desta ciudad del Cuzco, 
y Q-overnador por S. M. de las provincias de la Nueva An- 
daluzia, Paytite, Chunchos y Mojos y otras provincias á 
éstas comarcanas, digo: que yo he hecho una ynformación 
y proban9a de lo subcedido en el descubrimiento y pobla- 
ciones que yo hize en las dichas tierras por mí descubier- 
tas, para que á S. M. conste de todo el discurso de la dicha 
jornada y de los muchos servicios que á S. M. hize en el 
dicho descubrimiento; y para que sea ynformado de la sus- 
tancia de la tierra y poblaciones de ella, y para que vaya 
con la autoridad ne9esaria ante S. M. y su Real Consejo 
de Yndias, es ne9esario el parecer de V. E. 

A quien humillmente suplico sea servido mandar ver 
esta dicha proban9a y rrelacióii de lo susodicho, y vista me 
haga merced de ynterponer en ella su autoridad y decreto. 
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dando V. E. su parecer sobre lo que en ella ba probado y 
averiguado, y de los méritos, calidad y suerte de mi per- 
sona, para que S. M. sea bastantemente ynformado de todo, 
y en ello rrecibiró mucha merced. 

Juan Alvarez Maldonado. 



Carta de Juan Alvarez Maldonado á S. M. acompañándole la re- 
lación de su descubrimiento 

S. C. R. M. 

Como sea natural ynclinación á todos los hombres, ma- 
yormente á los nobles que sobre todos tienen obligación de 
seruir á su Señor y Rey natural, á mí, como á particular 
criado de V. M. y con extrahordinaria voluntad, me a ca- 
bido no pequeña parte deste deseo, y assí después de auer 
muchos años, en estas y en esas partes, ocupad ome en 
vuestro Eeal seruicio y de vuestro ynvictísimo padre Car- 
los V, ques en gloria, por acabar la vida siruiendo á 
V. M., que es la gloria á que yo aspiro después de la del 
cielo, húltimamente procuré y procuro con todas mis fuer- 
9as é yndustria buscar en qué ampliar vuestra Real Co- 
rona, siruiendo á Dios en ello. 

Y hallando bastante ocasión de muchas y nueuas tie- 
rras, de que yo tube noticia por mi diligencia, que muchos 
años e traydo ynquiriéndolo, de las grandes prouincias que 
están á las espaldas de la gran cordillera del Perú, al Le- 
ñante, y de sus grandes poblaciones y gentes á donde Nues- 
tro Señor Dios podrá ser seruido, predicando su diuina pa- 
labra á tantos millares de ynfieles como allí ay, trayéndolos 
á vuestro Real seruicio; así, por esta razón, procuré é liize 
esta jornada desde el año pasado de sesenta y siete, la qual 
me fué cometida y encargada con título de Gouern ación y 
otras cláusulas, en nombre de V. M., por el Licenciado 
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Castro, vuestro Presidente y Gouernador á la sazón en este 
Reyno; en el qual tiempo descubrí mucha tierra de grandes 
prouincias y muy pobladas y poblé en ellas dos pueblos por 
y. M. y al presente la tengo poblada. Gasté en esta jornada 
desde el principio hasta el día de oy, en vuestro seruicio, 
más de ochenta mili pesos, sin los grandes trabajos y de- 
rramamientos de sangre, y muertes despafloles soldados 
que conmigo trabajaron, y entendí los secretos y sustancia 
de la tierra y el fruto que della se puede haber, que es 
grande. 

Suplico á y. M. sea serbido mandar ver el discurso de 
lo subcedido en esta jornada, lo qual todo va rrelatado en 
la siguiente Selación, de la qual y. M. será ynformado 
en lo principal que se hizo y cosas que ay en esta tierra 
que yo descubrí, y verá claro ser la mayor y mejor de 
las que y. M. tiene en las Yndias; y vista, y. M. sea seruido 
faborescer esta jornada, pues es todo de y. M., y la deter- 
minación de mi voluntad está sacrificada á vuestro Real 
seruicio. 

Puédese hazer, demás del prouecho temporal, grandí- 
simo seruicio á Dios, el qual á y. M. guarde por muchos y 
muy felices años. 

S. C. R. M. 

yesa los pies á y. M. su menor vasallo y criado. 

El Oobernador, Johán Aluabez Maldonado. 
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Relación verdadera del discurso y subceso de la jornada y descu- 
brimiento que híze desdel año de 1567 hasta el de 69. 



El Gobernador Juan Aluarez Maldonado, vecino de la 
ciudad del Cuzco, no cansado de seruir á la Magestad Real 
del ynbictísimo Felipo Rey y SQñor nuestro y á su Corona 
Real de España, de treinta ó tantos años á esta parte, en 
este nueuo mundo de las Yndias, en descubrimientos é po- 
blaciones y conquistas de muchas prouincias, con que la 
Hazienda Real a sido aumentada, y en todas las guerras 
que en estos Reynos del Pirú, ceuiles, an subcedido en su 
tienpo, siruiendo sienpre á su costa sin auer sido gratifi- 
cado, en todo ni en parte; por más seruir á Dios y á su 
Rey, y pospuestos rriesgos de persona, gastos de hazienda, 
ausencia de muger, é teniendo en más un buen nombre 
que muchos averes, determinó de ponerse al mayor peligro 
y aventura que en esta dicha tierra se sabía: en descubrir 
y poblar la tierra que acá tienen casi por encantada, por 
aver entrado en ella muchos ó muy buenos Capitanes y á 
ninguno le a sido posible ver como dizen la cara. 

Y con este presupuesto, el dicho Juan Alvarez Maldo- 
nado bajó de la ciudad del Cuzco á la de Lima y allí con- 
trató con el Licenciado Lope García de Castro, Governador 
del Peni ó Presidente de la Audiencia de Lima, que para 
estas cosas tenía bastantes poderes de S. M., que lo diese en 
el Real nonbre poderes ó comisión para descubrir y poblar 
la tierra questá detrás de la cordillera, hacia el Levante, 
que llaman de los Andes de Tono adelante; quol á su costa 
se ofrescía de la descubrir ó poblar, y cu ello aventuraría 
su persona y gastaría su hazienda por servir á S. M. 

Capítulo 1. 

Visto por el dicho Licenciado Castro, Governador del 
Perú, la calidad del dicho Juan Alvaroz ^laldonado ser la 

• T. VI. — íi 
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que convenía para negocio tan importante, y la cantidad 
de su hazienda ser bastante para lo que prometía, acebtó 
el contrato con el dicho Juan Alvarez Maldonado y ansí le 
concedió en nombre de S. M. la dicha jornada y descu- 
brimiento y poblaciones, con título de Governador, Capi- 
tán General é Justicia Mayor y Alguazil Mayor, por todos 
los días de su vida y de un subcesor suyo, con otras gra- 
cias y previlegios onrrosos á él ó provechosos á S. M. Fué 
este contrato entre S. M. y el dicho Governador Juan Al- 
varez Maldonado, por el mes de Agosto de mili é quinien- 
tos y sesenta y siete años. Con este despacho el dicho 
Governador Juan Alvarez Maldonado, luego que rrescivió 
las Provisiones en la dicha ciudad de Lima, hizo muchos 
pertrechos, municiones y aparatos para la jornada, en que 
gastó gran suma de moneda; con lo cual se fué al Cuzco 
á dar orden cómo luego enpe9ase á hazer efecto en el 
dicho descubrimiento. 

Capitulo 2. 

Luego quel dicho Governador fué á la ciudad del Cuzco, 
entendiendo que semejantes negocios consiste en diligencia 
y conformidad, especialmente en este Reino, donde más 
que en otras partes es menester esto, por las contradicio- 
nes que suele aver en estos tranzes, habló á los Señores del 
Cabildo de la dicha ciudad del Cuzco, dándoles parte del 
negocio y descubrimiento que yba á hazer, para que con su 
voluntad y parecer lo enpefase, aunque no era obligado 
sino por cunplimiento, y ansí todos los vecinos é Regidores 
de la dicha ciudad se lo tuvieron á mucho y se lo agrades- 
cieron, y le respondieron ser bien ordenado y gran servicio 
de Dios y del Rey lo quel dicho Gobernador Juan Alvarez 
Maldonado determinaua hazer en su descubrimiento, y le 
ofrescieron, si menester fuese, que ellos le yrían ayudar, 
afirmando que era remedio de la tierra del Perú para ocu- 
par la gente ociosa y remediarla, demás de dar al Rey 
tanta tierra como so tenía noticia que avía por descubrir. 
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y usar caridad con estos ynfieles llevándolos el Sagrado 
Evangelio. 

Capitulo 3. 

Despnós desto, el dicho Gobernador Juan Alvarez Mal- 
donado hizo grandísima suma de comidas, municiones de 
guerra y estrumentos de labranzas y todas las demás cosas 
nescesarias, con mucha diligencia, ó con tanta quietud, sin 
bullicio ni perjuicio de naide, que todos se admiraron y lo- 
avan la buena trapa y maña que en ello se dava; y después 
de hecho esto, con catorce onbres no más, por escusar jun- 
tas que en esta tierra suelen temerse, el Governador fué á 
los Andes de Opatari, veinte y seis leguas del Cuzco, á ver 
é trapar el sitio y desposición de la tierra y lo que en cada 
parte se podría hazer; y llegado que fué al dicho sitio de 
Opatari, parescióle ser nescesario descubrir un rrío grande 
que estava doze leguas de Pilcopata, la buelta del Norues- 
te, y para descubrir una grande y asperísima cordillera por 
la qual rompe el dicho rrío grande, y se sospechava quel 
rrío hazía algún gran salto en la angostura de la cordillera, 
para si así fuese, desechalla, por evitar el peligro de la 
armapón que se avía de hazer para navegar; y para esto, 
con los dichos catorze onbres, con determinación temeraria, 
comenpó con un machete en la mano á abrir camino y de- 
rribar maleza de la montaña, y luego, á su exenplo, le si- 
guieron los soldados, abriendo con las manos á donde pu- 
siesen los pies, y aunque parescía ynposyble á fuerpas uma- 
nas, con la perseveración que tubieron, hizieron por sus 
manos camino por donde llegaron y pasaron la cordillera 
y vieron el angostura y descubrieron el rrío, y se vio claro 
no a ver saltos, sino quel río hera una mar navegable. 

Certificado el Gobernador deste paso, y que más cerca 
de la tierra de los Andes se podía hazer la armada, deter- 
minó salir por el mismo camino, y propuso de descubrir el 
lago é fortaleza de Opatari, desde donde enpiepa su juris- 
dicción, é para esto avía una montaña do pasar, más áspera 
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y brava que la primera, que apenas el biento podía colar 
por ella; y como quien abía propuesto de morir ó dar cima 
á todo lo que le saliese por delante, y, ansí, con veinte sol- 
dados de buena determinación y con un tesón yncreyble, 
enpe9Ó el dicho Governador á abrir el camino con un ma- 
chete en la mano y luego, tras él, los demás; y así, con per- 
seberar, aunque se padesció un tal trabajo qual jamás des- 
cubridores au padescido, en treinta é cinco días abrieron 
camino, por donde llegaron á descubrir el lago ó fortaleza 
de Opatari. Y en llegando al sitio tan deseado de Opatari, 
con aquel aplausso y alegría que en principio de tan grande 
negocio se requería, el Governador Juan Alvarez Maldo- 
nado por sí y en nombre de S. M. del Rei Don Felipe nues- 
tro Señor, primer día de Pascua de Navidad del año de se- 
senta y siete, sin contradición, públicamente tomó posesión 
de aquel sitio, canpos, pastos, aguas, montes, valles, amo- 
jonando desde allí el distrito de su juridición, que, según 
longitud, corre hasta la Mar del Norte, que, por altura, son 
ochocientas é cinquenta leguas, y por latitud, hasta el pa- 
ralelo de diez y ocho grados, que pasa por los términos de 
la ciudad de La Plata, en los Charcas. 

Y después de tomada la dicha posesión con las cirimo- 
nlas y solenidades acostumbradas, con mucha arcabuzería 
y rrepique de canpanas, para fijar más lo que pensava ha- 
zer adelante, luego, en el dicho sitio, tra9Ó un pueblo en 
forma, lebantando en la pla^a el árbol de la execución de 
la justicia, señalando ante todas cosas tenplo donde el culto 
divino se hiziese, y el dicho Governador, primero que otro 
alguno, con una barreta enpe9Ó abrir los cimientos de la 
yglesia mayor, á (jue [)usieron nombre Santiago; y después 
desto, señaló sitio para un monasterio de Nuestra Señora 
de las Mercedes, á donde luego tomó posesión el Padre 
Troilo, que yba por Vicario Provincial de aquella Gover- 
nación, y Fray Diego Martín, frailes de la dicha Orden; y 
ansimismo señaló casas de Cabildo y cárcel y las demás 
casas y sitios piiblicos tooantos á República. E para que no 
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faltase casa para República, en junta piiblica, crió Alcal- 
des y Regidores, de los quales rrescibió las solenidades y 
omenajes acostumbrados muy cumplidamente, y ansí se 
comen9aron á governar por orden de República. 

Capitulo 4. 

Abiertos los caminos, tomada la posesión ó poblado el 
pueblo, al qual el Governador nombró la Ciudad del Vierzo, 
con admiración de todo el Reino, que nunca pensaron que 
onbre bastara á hazer tal en lugar tan áspero y de tantos 
rríos, porque allí está la junta y concurso de todos los 
rríos y derramaderos de aquellas montañas de los Andes, 
acuden muchos rríos que entran de lo alto del Perú. 

Capitulo 5. 

Por no pasar tienpo ocioso, con la gente que tenía y la 
que cada día yba entrando, determinó de enpe9ar á hazer 
armada de moderación, y así, distribuyó el Governador á 
la gente que para ello le paresció era menester, por dife- 
rentes partes de la montaña. Mandóles que fuesen á bus- 
car árboles é maderos bastantes para hazer canoas y bal- 
sas para la navegación que pensava hazer, y ansí lo hi- 
zieron los soldados, y con grandísima diligencia buscaron 
gran suma de madera; y hecha la primera canoa, bendicié- 
ronla y pusiéronla nombre San Cristóbal y echáronla al 
rrío, la qual sirvió de pasaje para el servicio del campo. 

Y luego proveyó el dicho Governador que fuesen á des- 
cubrir el camino de la angostura, por tierra, el qual abrieron 
á mano, con grandíssimo trabajo, que tendría dos leguas 
hasta la boca del angostura; y como por tierra paresciese 
ynposible yr adelante, por la grimosa aspereza de la tierra 
y espesura de la montaña, desde allí con las canoas empe- 
9aron á pasar la rropa y municiones y herramientas, lle- 
vando el ganado nadando y ayudándolo con las canoas, y 
desta manera pasó el Governador todo lo (|ue tenía que pa- 
sar. Y por el preseuto fué menester bastimentos en abuu- 
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dancia para toda suerte de gente, que ya tenia suma dellas 
que se le yban entrando, á la fama de la jornada y de la 
grande hazienda que hazia el Governador y los que con él 
estaban trabajando; Y pasada la angostura, desenbarcó con 
la gente que llevava y los pertrechos nescesarios, y nombró 
aquel puerto Buenavista, porque su aparencia le dio oca- 
sión á ello, porque demás de la mucha pesquería y capa de 
monte, abía otras cosas buenas y nescesarias para lo que al 
presente avia menester. 

Y luego, con fuer9as nuebas, como si no obiera traba- 
jado antes, armó nuevo astillero para hazer balsas y canoas 
de propósito para continuar la navegación larga, peligrosa 
que esperava hazer; y luego el Governador proveyó en lo 
más nescesario, no olvidándose de lo muy particular, ocu- 
pando á todos en cosas de provecho, y ansí los soldados 
enpe9aron á ymitación de su Governador, que en los tra- 
bajos hera el primero á buscar madera, la qual con gran- 
dísimo trabajo cortavan y la trayan con gran pesadumbre, 
por traella muy de dentro de la montaña y rrastrando á 
fuer9as de bra90s hasta el rrío; y después que fué traída 
suficiente cantidad hizieron muchas canoas grandes y fuer- 
tes, y balsas, quantas bastavan para lo que pretendía hazer 
de presente. 

En esto se pasó trabajo muy grande porque la montaña 
es especísiraa y espantable, y de los que más padecían era 
el Governador, porque, demás del trabajo corporal, pa- 
sava muchas zo9obras animando y consolando á muchos 
de los soldados (pie se enfadaban del trabajo y no sin causa 
porque hera grande, y con otros que publicavan salirse al 
Perú; y con todos tenplaba, con unos con palabras, y con 
otros con obras, poniéndoles por delante el premio y onrra 
que les estaba esperando tras el trabajo que tenían entre 
manos, si perseverasen en tan heroyco herho como abían 
acometido, y que considerasen la ynominia y afrenta que 
les sería salirse á donde cada día sus amibos les podrían 
(lar en cara la poca constancia que tuvieron en una cosa 
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que de su boluntad avían coineii9ado, y que mirasen quánto 
de mejor nonbre es morir onrosamente, haziendo lo que los 
onbres de vergüen9a son obligados, que bibir con perpetua 
afrenta de onbres flacos y de poco valor. Esto hizo mucho 
al caso: á los animosos puso mayor brío, y á los demás hizo 
dexar las flaquezas que cada día mostravan. 

Capitulo 6. 

En todo este tiempo, siempre en el hastillero de Buena- 
vista y en la ciudad del Vierzo se hazía el Officio Divino, 
y en lo uno y en lo otro el Governador tenía cuydado pro- 
veer deligentemente de bastimentos y lo demás nescesario; 
ó para esto yban y venían desde su casa del Governador, 
ques en el Cuzco, los caminos llenos de harrias de muías 
y de carneros de la tierra cargados de toda suerte de vi- 
tuallas y otras cosas conbinientes á la espedición de la ar- 
mada, en lo qual avía tanta diligencia y provisión que á 
todos admirava. 

Hecha, pues, y bastecida la armada de canoas y bal- 
sas, el Governador mandó á doze onbres, que los seis 
dellos en una canoa, por el rrío, y seis por tierra, fue- 
sen á descubrir el rrío abaxo para ver si hera navegable 
y sin salto ni peligro. Fueron los dichos doze onbres por 
el rrío abaxo como diez leguas, en las cuales no bieron que 
obiese en el rrío ynpedimento para dexar de navegarse, y 
con esto, alegres bolvieron y dieron mandado al Governa- 
dor de la buena dispusición que abían bisto en el rrío. Con 
esta nueva, se rrepuzieron todos, por que su yntencto hera 
navegar por el rrío abajo, y deseaban que les fuese posible 
para efectuar su deseo; y con esto, luego el Governador 
determinó aprestarse á sí y á la gente, y para ello nombró 
un Capitán llamado Manuel Descobar, onbre deligenie. de 
confian9a y gran sufridor de trabajos, al qual dio cargo de 
ochenta ombres que allí esta van, para que con ellos fuese 
el rrío abaxo á poblar, como adelante diré. Y para quel ar- 
mada fuese bastecida del todo, el Governador mandó con 
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mucha presteza lo que era nescesario, y él mismo en per- 
sona fué á la ciudad del Yierzo é hizo llevar gran cantidad 
de comida á Buenavista, y á la buelta ya todos lestavan 
esperando, ganosos de trabaxar como si ningún trabaxo 
o vieren pasado, y al entrar el Governador le hizieron un 
solene rescibimiento como á la sazón más les fué posible, 
mostrando desear ya poner las manos en el negocio que 
desea van. 

Llegado, pues, el Governador á Buenavista hizo apres- 
tar las canoas y balsas; é porque por allí no convenia por 
entonces llevar los cavallos por el agua, mandó llevarlos 
por tierra hasta donde fuese posible, y ansí, los llevaron 
por tierra quinze leguas; y el capitán Manuel Descebar 
partió deste puerto de Buenavista, dándole primero el Go- 
vernador la ynstrución que avía de guardar, y publicándose 
las ynstruciones, con borden que nabegase por el rrío abajo 
hasta pasar todas las asperezas de las montañas, y en las 
9avanas ó rasos de los Toromonas, que son unas provincias 
de yndios así llamados, asentase y poblase é procurase 
traer á su servicio y amistad las provincias comarcanas, y 
que hiziese rro9as y sementeras para el sustento de todos é 
para quando llegase el Governador con el rresto de la gente 
y la demás que juntase, porque á los naturales no se les 
hiciese agravio tomándoles sus mantenimientos, ques una 
de las principales cosas que se an de procurar en estos nue- 
vos descubrimientos. 

Capitulo 7. 

Luego el Govoniador mandó cargar las balsas y canoas 
de la rropa de todos los soldados que hera nescesaria, y 
puesta el armada en la rribera del rrío y ordenados todos 
para la partida, junto á la rribera, dixeron misa, la qual oye- 
ron todos debotamente, después de la qual el sacerdote que 
la avía dicho echó la bendición á los que se avían de par- 
tir, los quales confesados y comulgados como hera rrazón, 
se despidieron unos de otros encomendándose á Dios; los 
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que se partían no cabían de gozo, y los que quedavan, en- 
bidiosos, por no yr á morir ó bivir con sus amigos y conpa- 
ñeros; y ansí se enbarcaron, y con ellos un fraile de misa 
de la Horden de Nuestra Señora de las Mercedes, llamado 
Fray Diego Martín, de buena vida y celoso de convertir yn- 
fieles, y con esta orden, bien adere9ada la armada con mu- 
chos gallardetes y vanderas, en el nombre de la Santísima 
Trinidad, á veinte de Mayo de sesenta y ocho, con plega- 
ria y boz de buen viage, partieron del puerto de Buena vis- 
ta, y á furia de rremo empe9Ó el Capitán Manuel Deseo bar 
á navegar con horden y cuidado, y los cavallos por tierra. 

Capítulo 8. 

Enbió el Governador Juan Alvarez Maldonado al dicho 
Manuel Descobar con los dichos ochenta onbres, porque 
entonce hera verano y el rrío esta va para poderse navegar, 
ó para que pudiesen llegar á tienpo que hiziesen semente- 
ras para quando llegasen los demás quel Governador que- 
dava á rrecojer, porque si se aguardava más tarde, entrara 
el ynvierno y no pudiera hazerse el viaje hasta otro vera- 
no, y sustentar tanta gente tan cerca de tierra de paz no 
hera buen acuerdo por cosas que suelen temerse y subceder 
en esta tierra, é también porque aunque esto cesara, aguar- 
dar á llevarla toda junta, hera ymposible sustentarla mien- 
tras se cojeran las sementeras, sin destruir los yndios, que 
es lo que se a de evitar para sustentarse en concordia y 
amistad; y por esto enbió la dicha gente delante y se quedó 
él á rrecojer, mas para hazerlo con orden y que no murie- 
sen de hanbre los que allá ffuesen, yendo muchos, y los 
que después fuesen, yendo solos, atenidos á los yndios. 

Capitulo 9. 

Yendo pues navegando Manuel Descobar, subcedió que 
las balsas y canoas, de súbito dieron, por faltalles el agua 
hondable, en un bajo de piedras, é paró la navegación, mas 
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con presteza saltaron al agua y con las manos apartando 
á una y otra parte las piedras, hizieron camino por donde 
pasó la una y tras ellas las demás á fondo navegable; fué 
obra de gran diligencia ó para tener en mucho. De aquí 
navegando por su rrío yban trabajando algunas vezes, por- 
que, como era verano, el rrío llevava poca agua y muchas 
vezes encalla van por yr muy cargadas: esto principalmente 
subcedía adonde el rrío se partía en bra9o; y así nabega- 
ron obra de quinze leguas hasta una ysla. que nombraron 
del Espíritu Santo, y á este paraje, tres leguas antes del 
rrío de Paucarguambo, llegaron los cavallos por tierra, y 
luego el Capitán dio orden cómo se enbarcasen los caba- 
llos, en lo qual ubo confusión, porquel Capitán no quería 
yr sin ellos porque sabía quánto le ynportaban para lo de 
adelante, y á otros les parescía que era ynposible llevar- 
los, por la poca agua quel rrío llevava, que en algunas par- 
tes apenas las canoas descargadas podían pasar, quanto 
más con tanta carga ó tan trabajosa como son cavallos; 
mas en fin, el Capitán hizo quatro balsas grandes y fuer- 
tes, para las quales abía gente de la mar, y visto que no 
cabían todos los cavallos en ellas, escogió los treinta mejo- 
res y enbarcólos en las balsas, y dexó diez. Yban los cava- 
llos amaestradamente atados para que, aviendo refriega, 
con facilidad quebrasen los cabrestos y saliesen á nado á 
tierra, y los que guiaban las balsas yban en camisa para 
las nescosidades del nadar, y desta manera allegaron al 
río de Paucarguambo, que entra en el dicho rrío de Tono, 
con lo qual rescibieron contento porque dende allí abaxo, 
el rrío yba más ondable, é para sufrir más cargas las bal- 
sas y canoas, y si alguna vez avía alguna rrefriega, más 
fácilmente que arriba se remediaba. En este rrío de Pau- 
carguambo hallaron una canoa de cedro bien labrada 
quel rrío en alguna avenida avía traído, on que rescibie- 
ron contento y la tomaron para servicio. 

Dende aquí abaxo enpe9aron á hallar poblaciones y 
noticias y dieron en el gran rrío de Cuchoa, por lo qual 
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entendieron que Uevavan cierta navegación para donde 
yban endere9ados; en todas estas bocas de rríos el Capitán 
iba tomando posesión por el Gobernador, en nombre de 
S, M. Y luego que pasaron de la boca del rrío de Cuchoa 
enpe^aron á hallar poblaciones y balsas de yndios, á los 
quales el dicho Capitán Escobar llamava y ellos acudían 
alegremente, tratándoles el Capitán con amor y rregalo; 
les dava algunos presentes de los rrescates que llevava y 
les dezía cómo yba por mandado del Gobernador Juan Al- 
varez Maldonado y que era Governador de aquella tierra 
por el Rey de Castilla: que luego avía de venir tras él á 
verlos y governarlos y á defendellos de sus enemigos, por 
que era muy amigo suyo y los quería mucho. Con estas co- 
sas, los naturales yndios quedaban muy contentos y de- 
zíanque deseavan ver al Governador. para servirle. Es de 
noctar quel rrío de Paucarguambo entra en el rrío de Tono 
por la mano izquierda. 

Caminaron desde este lugar treinta leguas más abaxo, 
como dicho es, adonde entra el rrío de Cuchoa en el de 
Tono, por la mano derecha; en todo esto ubo algunas po- 
blaciones de yndios que se salieron á ver y conversar. Y 
quinze leguas más abaxo entra el rrío de Guariguaca en 
el de Tono por la mano izquierda, y media legua más abaxo 
de este rrío de Guariguaca, vieron los españoles muy apa- 
cible dispusición de tierra é poblaciones. 

Aquí tomaron puerto los nuestros, á los quales salió un 
Cacique de gentil disposición, con mucha plumería y una 
espada en la mano representando ferocidad; mostróseles 
acompañado de mucha cantidad de vasallos suyos, todos 
armados á punto de guerra y determinados para qual- 
quiera tranzo que les saliese. Llámase este Cacique Cava- 
nava, y el pueblo suya se llama Capinare, y los naturales 
Capinares. El Capitán Manuel Descobar habló á Cavanava 
de amistad, y el Cacique le rescibió de la misma manera, 
y después de hechas las cirimonias de confederaciones, 
Manuel Descobar dixo al Cavanava á lo que yba, y cómo 
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era Capitán del Governador Juan Alvarez Maldonado, Go- 
vernador de aquella tierra, á verlos y á visitarlos y á con- 
tratar con ellos y poblar en su tierra, y les sería grande 
amigo si él quisiese de su voluntad serlo suyo y hazerlo 
como tal con ellos; y de todo esto Cavanava mostró hol- 
garse y ofresció su persona y gente ó hazienda para el ser- 
vicio de los españoles y dixo quél tenia noticia del Gover- 
nador Maldonado é le quería mucho y le deseava ya ver 
en su tierra, y quél fuese bien venido y si quisiese des- 
enbarcar á rrescibir algún rrefrigorio. Esto le agradesció 
mucho Escobar y mostró que se fiaba de su amistad aun- 
que siempre él y los demás bivían con rrecato, con las ar- 
mas prestas; y desembarcaron los cavallos que yban nesce- 
sitados de pasto y luego los yndios los llevaron á pastar 
con mucho cuidado; ansimismo se desembarcó la demás 
rropa en tierra, para reformar las canoas y balsas que yban 
encharcadas ó pesadas, lo qual se hizo, trayendo siempre 
sobre todo la guardia nescesaria. 

Luego que los españoles entraron en tierra, el Cacique 
Cavanava mandó traer gran suma de almendra para que los 
españoles comiesen, y los servían con amor, y los españoles 
no les tomaron contra su voluntad, en todo este tiempo que 
aquí estuvieron, cosa alguna, sin se lo pagar primero. 

Estando aquí vinieron á ver á Escobar y á los demás 
españoles algunos Caciques de otras partes, y entre los que 
vinieron fué uno el Cacique de Viteno, llamado Alaguata, 
y su hijo, llamado Santiago, ques principal Cacique de los 
Cayanpujes, y otro Cacique llamado Caquieta, natural de la 
provincia de Ron, ques tenida en mucho y dio grande no- 
ticia de su tierra y mostrava holgarse de la venida de los 
españoles, y más si fuesen á su tierra. 

Capitulo 10. 

Abia dado el Governador Juan Alvarez Maldonado por 
ynstrución á Manuel Descebar, que de Cavanava enbiase á 
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dezir á Tarano, ques un Cacique principal de aquella tie- 
rra, cómo le tenía por amigo y que yba á los Toromonas y 
que viniese á ayudarle á fundar el pueblo; ó por esto, Ma- 
nuel Descobar luego despachó desde Cavanava dos españo- 
les con guías de Tarano. Con la enbajada del dicho Gover- 
nador fueron los dos españoles, y sabiendo de su yda, Ta- 
rano con todos los suyos los salió á rrescibir con rregucijo 
y fiesta, y preguntándoles que qué hera lo que querían, le 
dixeron que ellos eran soldados del Governador Juan Al- 
varez Maldonado, y que avían venido por el rrío abajo de 
Tono con Manuel Descobar, Capitán del dicho Governador, 
de cuya parte le venían á visitar, y se le encomendava mu- 
cho; y le hazía saver cómo el Rey le avía hecho Governa- 
dor de aquella tierra, y para yr á conocellos por amigos 
enbiava adelante á Manuel Descobar, su Capitán, con aque- 
lla gente para que poblase en los Toromonas ó hiziese se- 
menteras para quando él fuese, porque no se hiziese per- 
juicio á los naturales; por tanto, que, pues él era amigo de 
los españoles y vasallos del Rey de Castilla y sienpre lo 
avía hecho muy bien en lo que se avía ofrescido, le rro- 
gava que con su gente fuese á los Toromonas á ayudar al 
Capitán Manuel Descobar á poblar ó hazer rro9as y se- 
menteras y le favoresciese como amigo, y que supiese quel 
Governador se lo agradescería y temía en mucho y se lo 
gratificaría en viniendo á la tierra, que sería presto. 

Desta enbajada se holgó mucho Tarano y dixo quél 
rescibía grande contento quel Governador Juan Alvarez 
Maldonado viniese á ser su Governador y que mucho avía 
que por noticia le conoscía, ó que viniese mucho en ora 
buena, y quél estava presto de hazer lo quellos en nombre 
del dicho Gouernador le enbiavan á dezir, quel y su gente 
yrían luego á los Toromonas, y que les rrogava no se fue- 
sen ellos quel inbiaría yndios adonde quedava Escobar, 
con los quales podrían escrevir lo quel les avía dicho, y 
que serían ciertos, y que le escriviesen á Escobar que se 
fuese derecho á los Toromonas por el rrío, quél se partiría 
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luego á poner recaudo en lo que era menester, para todo 
lo que le enbiaya á mandar. 

Mas los dos españoles lo ordenaron como les hera man- 
dado, y fué quel uno de ellos, desde allí, saliese por tierra 
al Pirú á dar mandado al Governador de cómo quedavan 
en la tierra, y el otro por el rruego de Tarano se quedó 
para yr con él, y con esta determinación el uno de los dos 
que era Piloto, llamado Hernando Alonso, se partió al 
Pirú y vino por Caravaya y dende allí al Cuzco á donde 
dio quenta al Governador de lo que quedava hecho. 

Luego, Tarano mandó con gran diligencia aprestar 
sus comidas y balsas y armas, y las demás cosas que le 
paresció eran menester, y luego que las tuvo prestas, 
aviendo enbiado aviso, primero á Manuel Descebar, á Ca- 
vanava, hizo quatrocientas balsas llenas de gente y basti- 
mentos como convenía. Para mostrar su poder se avía es- 
merado en el ornato de su guarnición, y llevando consigo 
al español que con él avia quedado, se echó por el rrio 
questá y pasa por su pueblo abajo, porque este rrio va i 
salir al rrio de Tono y á la provincia de los Toromonas; y 
caminando por el rrio abaxo llegó Tarano y su gente á los 
Toromonas, y en llegando, el mismo Tarano y el español 
buscaron un sitio apacible y acomodado de agua, leña y 
pastos, el qual hallaron, y luego, comen9aron la orden que 
avía de tener el pueblo de los españoles, y para principio 
el mismo Tarano hizo plantar una cruz muy alta en medio 
del sitio que avía escojido para pueblo, y luego, enpe9aron 
á hazer grandes rro^as para sementeras; y dende a poco 
que llegaron vinieron allí los mismos Toromonas, y la pro- 
vincia de los Marapas, y la provincia de los Celipas y de 
otras partes á ayudar á Tarano y á los suyos. 

Capitulo 11. 

E mientras esto Tarano hazía en los Toromonas, Esco- 
bar, en Cavanava, estava linpiando los arcabuzes, enju- 
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gando las municiones, reformando los cavallos, adere9ando 
la fragua, que era cosa ynpor tantísima, que yba algo ma- 
reada; en lo qual se detuvo quarenta días, en los quales 
jamás se hizo agravio á yndio ni á yndia de la provincia 
de Cavanava ; y teniendo ya toda la rropa y cavallos en- 
barcados para seguir la buelta de los Toromonas, pidió 
Manuel Descebar al Cacique Cavanava algún maíz para el 
camino, el qual le dio como treinta fanegas dello, y Escobar 
se lo pagó con chaquira y otras cosas que los yndios esti- 
man en mucho, como herramientas de labrar, de que los 
yndios tenían grande nescesidad. 

Con este despacho se partió Manuel Descebar por el 
rrío abaxo, y los yndios con mucho contento le guiaron 
hasta donde esta va Tarano esperando, el qual salió á rres- 
cibir con su gente, con mucha alegría, á Escobar y á su 
gente. Luego que Escobar salió en tierra, abra9Ó á Tarano 
y le agradeció mucho lo que avía hecho, y por ello le dio 
muchas gracias, y de las cosas quentranbos pasaron que- 
daron confirmadas grandes y fijas amistades. Desenbarca- 
dos que fueron los cavallos, los yndios se admiravan mucho 
de los ver y hazían grandes admiraciones, y de temor no 
osavan llegar á ellos. Halló Manuel Descebar hechas mu- 
chas casas y una yglesia que Tarano avía hecho para los 
españoles, lo mejor que le avía sido posible, y luego Ma- 
nuel Descebar hizo aposentar á la gente y poner cada cosa 
en su lugar qual convenía para . mejor apercebimiento y 
seguridad, y para esto hizo un fuerte bien tra9ado á donde 
metió las municiones y demás cosas de ynportancia; y ansí, 
estando desta manera, yban y venían al pueblo de los es- 
pañoles muchos Caciques de las provincias comarcanas á 
servir y contratar de paz y amistad, y en todo este tienpo 
se tenía muy gran cuenta con celebrar el Officio Divino y 
con dar á los naturales el más buen exemplo que les hera 
posible sin hazerles mal ni tomarles cosa suya sin su vo- 
luntad. 
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Capítulo 12. 



Mientras en estas cosas y en las sementeras se ocupava 
Manuel Descobar y los suyos, el Governador Juan Alvarez 
Maldonado, teniendo certidumbre de los que le avían sa- 
lido á dar aviso de lo hecho por Escobar, anda va con gran* 
dísima diligencia juntando gente é comidas é nuevos per- 
trechos para yr á juntarse con su gente y proseguir el 
descubrimiento y población, con más fuer9a, en los Andes 
de Tono y en el Cuzco; y teniendo ya hechos más de cient 
ombres ciertos, y aviendo gastado en nuevos ynstrumentos 
y municiones gran suma de moneda, subcedió quel demo- 
nio urdió una tela de las quél suele, para que la predica- 
ción que á los ynfieles les hera tan vezina se les dilatase 
por más años, en que tuviese más lugar de llevar másj áni- 
mas, y fué que un onbre llamado Gómez de Tordoya, yn- 
citado por gente de malos propósitos enpe9Ó á dar muestras 
de ynquietud, y como seamos más ynclinados al mal que 
al bien en esta vida, en pocos días Juan Alvarez Maldo- 
nado no tuvo onbre de los que le avían dado la palabra de 
yr con él, porque se avían ynclinado á esperar el fin de 
Tordoya, y fué de tal manera, que no sólo quedó sin gente, 
pero fuéle menester andar rrecatado, porque dezían quel 
Gómez de Tordoya tratava de le matar, aunque el Gover- 
nador Juan Alvarez Maldonado no hazía caso dello; y como 
el Tordoya no pudiese en el Cuzco juntar tanta gente 
como él pensó, salióse al CoUao con obra de veinte cubres 
omecidos, condenados á muerte, sacados por fuerpa de las 
cárceles, creyendo juntar más gente; y como el Oidor Re- 
calde que andava por aquellas provincias visitando, supo 
la junta y certificado que yba sin orden del Rey ni licen- 
cia de la justicia y alzada bandera de Campo, juntó la más 
gente que le fué posible y vino sobre el Tordoya. 

El Corregidor de Chuquiavo, que era Alonso Osorio, 
juntó otro cuerpo de gente y tanbión vino sobre Tordoya 
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que ya era público que andava al9ado; mas Tordoya, visto 
que no le acudía gente y que no podía escapar, determinó, 
por salvar la vida, de entrarse por Camata á las montañas 
que van á los Chunches, so color de dezir que aquella en- 
trada era suya, tomando ocasión de quel Conde de Nieva 
le avía dado licencia para entrar; mas luego se la quitó y 
revocó por cierto motín quel dicho Tordoya quiso hazer, ó 
por ello le prendieron, y de sus socaces, á unos castigaron 
y otros se huyeron; y ansí, avía más de seis años que la 
dicha rrevocación se le avía rrevocado en su persona por 
el Doctor Cuenca, Corregidor de la ciudad del Cuzco y 
Oidor de la Audiencia de Lima. Y después de entrado Tor- 
doya por Camata, túvose por cierto que se avía de yr á 
topar con Manuel Descebar que por Juan Alvarez Maldo- 
nado estava poblado en los Toromonas, como está dicho; y 
por escusar algiín gran daño, Juan Alvarez Maldonado 
trató con la Justicia del Cuzco quél yría por Caravaya con 
copia de gente y atajaría el camino á Tordoya y se escu- 
saría el daño que se temía de su entrada, y sería castigado 
de su alteración. La Justicia estuvo en ello al principio y 
rrogó á Juan Alvarez Maldonado lo hiziese ansí, por lo 
qual el Governador ynbió luego gran cantidad de comidas 
ó municiones á Caravaya, porque allí no las ay; y estando 
él para partirse allá, la Justicia se lo ynpidió, y ansí, por 
ser en todo obidiente á la Justicia como la a sido siempre, 
tubo por mejor perder lo que ya avía enbiado y disimular 
el gran mal que se esperava do la entrada de Tordoya, que 
ponerse á fuer9as contra el Corregidor, aunque lo pudiera 
hazer si quisiera. 

Y así como Juan Alvarez Maldonado vio que la Justicia 
le estorvava el viaje á Caravaya por donde se ynpidiera el 
camino á los alterados, determinó de aprestarse como pu- 
diese para echarse por el rrío de Tono abaxo, para ajun- 
tarse con su gente; é para esto luego traxeron parte, aun- 
que mucho más se le perdió, y se le murió gran suma de 
carneros de la tierra que lo trayan, mas con todo eso, no 
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perdió punto de diligencia en hazer de nuevo pólvora j 
salitre y a9ufre y las demás cosas nescesarias para muni- 
ciones de la jornada; y mientras esto hazía con gran soli- 
citud, por todas partes andava buscando gente, la qual no 
hallava por estar muchos á la mira de lo que subcedería del 
al9amiento de Tordoya, y á esta causa se vio en grandí- 
simo trabajo en juntar alguna gente, y la que juntó fué á 
mucha costa y rriesgos. Por otra parte, mientras entendía 
en esto, no se descuydava en hazer canoas y balsas más y 
mejores que las de la primera armada. 

Y mientras el Governador estava ocupado en estas co- 
sas, como en nada perdía punto, entendió que ya Tordoya 
era entrado y que podía ser yr á los Chunches, y dende 
allí donde estava Escobar y subceder alguna desgracia, y 
visto que por el rrío al presente no podía yr ni entrar, 
acordó de despachar un yndio secretamente por la vía de 
Caravaya para el Capitán Manuel Descebar en que le avi- 
sava cómo Tordoya avía entrado por Camata ó yba á la 
buelta de los Chunches, que se velase y estuviese sobre el 
aviso. Llegó el mensajero del Governador á San Pablo, 
como pueblo de Tarano, y luego dio las cartas á unos yn- 
dios que allí estavan, los quales como supieron que eran 
cartas del Governador, se enbarcaron en una balsa y en 
dos días fueron á los Toromonas y dieron á Manuel Des- 
cebar cartas en que le avisava de la gente que Tordoya 
Uevava y que no dejase su fuerte por ninguna vía, que no 
podrían durar mucho sin deshazerse ó pasársele todos. Sa- 
bido por Escobar apercibióse como convenía para lo que 
pudiese subceder. 

Capitulo 13. 

Ya deximos cómo Tordoya entró por las montañas de 
Camata la buelta de los Chunches. Es pues de saber que, 
llegado que fué á un pueblo llamado Ynarama, halló allí un 
fraile carmelita llamado Fray Pedro Páez Torrea, que an- 
dava tres 11 quatro anos avía, entre aquellos yndios, con más 
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avaricia que devoción, apostatando. Comunicóse con él 
Tordoya, y halláronse de una yntinción y voluntad que era 
dañada y deservir á Dios y al Rey. Y entre las cosas quel 
Tordoya trató con el dicho fraile, fué que pues él sabía la 
tierra, fuese adonde estava Manuel Descebar y tratase con 
él que le diese la gente que tenía del Governador Juan 
Alvarez Maldonado, y no queriéndolo hazer, hablase á los 
soldados para que se amotinasen quando él llegase y que 
desta manera podrían quedarse con la tierra. El fraile se 
ofresció de lo hazer, y con este presupuesto, se partió el 
dicho fraile á los Toromonas, y llegado al fuerte enpe9Ó á 
dar tientos á Manuel Descebar prometiéndole grandes 
ofertas de parte de Tordoya si le diese la gente; mas Ma- 
nuel Descebar sintiendo la dañada yntinción del fraile, 
atrepellóle de palabra, y le ahorcara si no mirara que era 
sacerdote, y, amenazándole, le dixo que no le tratase más 
en semejantes maldades ni hablase con ningún soldado, 
si no, que le echaría en el rrío con una pezga al pescue90, 
que bien sabía cómo Tordoya venía al9ado y huyendo del 
Perú é quél pararía en lo que merescían sus malos pasos; y 
el fraile carmelita, espantado destas palabras, no trató más 
este negocio. 

Capitulo 14. 

Dicho se a cómo el fraile vino por parte de Tordoya á 
hablar con Manuel Descebar. Pues luego como el fraile se 
partió del pueblo de Ynarama, de donde es Cacique Arapo, 
Tordoya se aprestó y con seiscientos yndios del dicho Ara- 
po que le yban sirviendo, porque les avía hecho entender 
que era Capitán del Governador Juan Alvarez Maldonado, 
y que yba por su mandado á juntarse con Escobar; desta 
manera enpe9Ó á marchar á los Toromonas, confiado quel 
fraile avía negociado á lo que avía ydo. Mas Escobar, con- 
siderando que Tordoya podría aver partido luego tras el 
frayle y que por ventura traería más gente de la que le avía 
dado por aviso el Governador, y que siendo ansí era bien 
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aprovecharse el lugar y esperarlo á la boca do una mon- 
taña, á donde le parescía le ternía ventaja, se determinó á 
ello, ó para esto dixo al Cacique Tarano, que con él es- 
tava, que fuese con sus yndios con él á servir á los espa- 
ñoles y á les ayudar en aquella jornada pues era su amigo. 

Tarano se lo concedió, y ansí partió Manuel Descebar de 
su fuerte con Tarano y trescientos yndios con él, dexando 
en el fuerte doze onbres para guarda del, y con los demás 
marchó á toparse con Tordoya, que ya venía á más andar 
acercándose á Escobar, el qual, como se oviese apartado 
diez y ocho ó veinte leguas del fuerte dióse vista con Tor- 
doya, el qual traya poca gente, de quel Escobar quedó co- 
rrido de que para tan poca gente oviese andado tanto 
camino y dexado el fuerte; y Tordoya y los suyos, ame- 
drentados de ver que no hallavan negociado lo que pensa- 
van quel fraile negociara, y como Manuel Descebar rre- 
prehendiese de su locura y mal deseo y le exortase se 
pasase al Rey, dos ó tres de los de Tordoya se pasaron á 
Escobar; y visto esto, el Tordoya y los demás que con él 
avían venido bolvierou las espaldas huyendo por miedo de 
algunos arcabuzazos que les tiraron. 

Los yndios, (|uo los vieron huyr, entendieron que no 
eran de los del Govornador Juan Alvarez Maldonado y que 
les avían mentido, y que lo quel Oidor Recalde los avía es- 
crito que heran traidores, hera verdad, y por esta causa los 
yndios que con él venían y los que allá esta van dieron sobre 
los de Tordoya que huyan, hiriendo y matando en ellos, 
y siguiéndoles Escobar por acabar do hazer el castigo. 

El Cacique Tarano dixo á Escobar que se detuviese, que 
no era menester el yr allá, por<iue ya sus yndios y los de 
Arapo los yban matando á todos. Escobar paresciéndole 
que Tarano les dezía bien, hizo alto; mas un soldado en- 
tendiendo que liazía bien, rrequirió á Manuel Descebar 
que no parase sino que siguiese el alcance, porque si aqué- 
llos se escapavan podrían tornar á salir al Perú y ser causa 
de nuevos alborotos, de que S. M. fuese desservido, y el 
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Governador detenido, y ellos no socorridos, y ansí podrían 
rresultar muchos daños; y atendiendo á este rrequeri- 
miento, Manuel Descobar determinó de seguir el alcance 
y enbió dos onbres á dar aviso al fuerte de lo hecho, y 
como yba siguiéndolos, los yba hallando muertos, y ansí 
los halló á todos hechos peda90s; y usando de umanidad, 
como buen cristiano, hizo rrecojer los muertos y enterrar- 
los; en lo qual se detuvo (juatro días, en el término de los 
quales el demonio puso en el cora9Ón á los yndios que mu- 
dasen el propósito y amistad que avían puesto con Esco- 
bar, y fué que, como se levaron y encarnÍ9aron en matar 
los de Tordoya y bieron á Escobar ocupado en enterrar 
los muertos, y la gente, divisa, concertáronse las dos par- 
cialidades de matarlos; y ansí mientras Escobar esta va 
ocupado en lo dicho, mucha suma de yndios llamados Ca- 
yanpujes é Toromonas y Celipas y Marapas dieron en los 
que avían quedado en el fuerte, los quales, aunque se de- 
fendieron bien, como eran pocos y cercados de muchos, 
fueron muertos. Todo esto fué hecho con tanta presteza y 
secreto que Manuel Descobar no pudo ser sabidor dello. 
Mas después de averse detenido quatro días en enterrar 
los muertos, Escobar, con la presteza que pudo, dio la 
buelta al fuerte sin saber lo que avía pasado en él, y en 
el camino so le huyó el Cacique Tarano, lo qual le dio 
sospecha de algún mal subceso, ó por eso apresuró más 
su viage, y seis leguas antes del fuerte, en un pueblo do 
los Celipas, halló cercados á los dos españoles que avía 
enbiado, en una yglesia, á do se avían rrecoxido para de- 
fenderse de los yndios que les davan carga para matar- 
los, y desde la yglesia se sustentavan defendiéndose ani- 
mosísimamente; mas llegado quo fué Escobar los descercó 
y libró del aprieto en que ostavan é pasó adelante al fuerte 
para con presteza socorrer, paresciéndole (¡ue la tierra es- 
tava al9ada y que los del fuerte estavan en aprieto; mas 
quando llegó, halló el fuerte quemado y rrobado y á los 
españoles hechos peda90s. 
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Llegados aquí les salieron un yndio y una yndia de su 
servicio que se avían huido de los yndios matadores, de los 
quales supieron lo subcedido y cómo el día antes avían 
salido de allí los yndios con el despojo de los cristianos, 
que fué mucho y de mucho valor, y les mataron diez ca va- 
lles, que fué gran pérdida para el lugar y tienpo. ^ 

Capitulo 15. 

Considerando Manuel Descebar y los demás el siniestro 
subceso y que la tierra toda esta va al9ada, ubo varios pa- 
receres: que unos querían rreformar el fuerte y que se sus- 
tentasen en él como pudiesen hasta que viniese el Gover- 
nador que presto esperavan; otros querían yr tras la presa 
y que pasasen el rrío Mano y se fuesen á los almendrales, 
al pueblo de Vinono, tierra de los Cayanpuxes, y que allí 
podrían sustentarse con almendra y hazer parte del cas- 
tigo; y este parecer se tomó, y así fueron al rrío Mano y, 
aunque con trabaxo, lo pasaron, llevando quinze ca valles, 
que los demás ya eran muertos. 

' Pasado el rrío, abrieron camino á mano por la montaña 
hasta el pueblo de Vinono, en el qual dieron al quarto del 
alva; mas no hallaron en él gente alguna, y rrecojóronse en 
un galpón grande, y los yndios que esta van enboscados 
en el monte, hizieron grandísima multitud de flechas de 
fuego con mechas de algodón encendido, y, como al medio 
día, de súbito, rremetieron todos los yndios al galpón con 
mucha presteza, y echaron sobre la techumbre del galpón 
muchas flechas ardiendo, y aunque para rremedio del 
fuego avían subido algunos españoles á la techumbre que 
de paja era, los cuales hazían más de lo que les era posi- 
ble, no fueron parte para que dexase de quemarse la casa 
y todo el pueblo. Los españoles, viendo que ya en el pueblo 
no tenían defensa, saliéronse á lo rraso para mejor poder 
aprovecharse de los cavallos; mas los yndios, luego que 
quemaron el pueblo, se rretiraron en buena orden á la 
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montaña, desde donde salían ordinariamente á hacer sal- 
tos y poner cerco sobre los españoles, los quales, luego que 
los yndios se rre tiraron á la montaña, viendo que los cava- 
Uos no les era de efeto alguno, se bol vieron á el buhío que- 
mado y como pudieron hizieron una manera de fuerte para 
su defensa, y si algún español salía á buscar comida, luego 
los yndios eran con él. 

Estavan los españoles tan cercados y apretados de los 
yndios que ya no avía quién osase yr á dar de bever á 
los cavallos al rrío aunquestava cerca, y como era nescesa- 
rio, que no se podía escusar, el Capitán Manuel Descobar 
y el fraile carmelita fueron á dar de bever á sus cavallos y 
aunque yban con cuydado y armados, estándoles dando de 
bever, por entre larboleda los flecharon, de manera quel 
uno sobre el otro cayeron muertos en tierra. 

Capitulo 16. 

La muerte Descobar causó gran temor en los españoles, 
y con rrazón, porque era valiente y para mucho, y con su 
favor tenían grande alivio. Por esto ubo diferentes parece- 
res sobre elegir nuevo Caudillo. En fin nombraron á un 
buen soldado llamado Mala ver, por Capitán, y sobre lo que 
harían, ubo división, y al cabo se determinaron de yrse al 
pueblo de Tarano confiando del que aunque se avía huido 
los rresciviría como amigo, no acordándose que contra el 
que se rretira ó huye las piedras se levantan. Determinados 
en esto pasaron el rrío Magno, y en el pasaje los yndios 
dieron en ellos y les mataron dos onbres, y, pasando ade- 
lante, cadal día les davan guacavara, en las quales herían 
y matavan algunos españoles ; y llegando cerca del pueblo 
de Tarano, al pasar de un rrío, salió la gente de Tarano á 
ellos, y tomándolos divididos les dieron carga de flechas 
furiosamente; y como los españoles yban cansados y flacos 
y faltos de armas, aunque se defendieron á todo su poder, 
fueron muertos todos, sin escapar sino un herrero que Ta- 
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rano conocía y avía mandado que se lo llevasen bivo para 
se aprovechar de su offício, para que le hiciese herramien- 
tas para sus Iabran9a8, y al fraile Diego Martín que avía 
bivido entrellos mucho tienpo y avía bautizado muchos 
delloB. A estos dos guardaron presos y á diez ó doze de los 
demás tomaron á mano, bivos, y aunquel fraile rrogava 
por ellos, no pudo librarlos, y ansí^ los mataron, uno á uno, 
y dos á dos, á todos, que fué la mayor crueldad que en Yn- 
dias se a hecho. Nuestro Señor Dios los perdone y á quien 
fué causa dello. 

Capitulo 17. 

Mientras estas cosas pasavan en la tierra de los Toro- 
monas y Chunches, sin saberse nada en el Perú, el Gover; 
nador Juan Alvarez Maldonado, con mucha diligencia, se 
apercibió de gente y canoas y balsas y lo demás necesario 
y ochenta cavallos; y teniéndolo junto todo, determinó 
aventurar su persona y lo demás, aunque era ynvierno y se 
temían avenidas del rrío y tenpestades; mas érale for90so 
hazerlo, por socorrer á su gente y escusar lo que ya hera 
ynposible porque hera hecho y él no lo sabía. Mas como 
quiera quel G-obernador sospechase que algunos de los sol- 
dados que allí estavan yban con él de mala gana, juntóles 
á todos y hablóles en esta forma. 

Capitulo 18. 

«Señores: ya vuestras mercedes saben lo que se a pades- 
cido en aprestar el armada, questá lista, y el fin para que 
se hizo, ques para yr á buscar á nuestros compañeros y ami- 
gos que nos fueron á hazer las casas y á sembrar las comí* 
das y buscar nuestra onrra y provecho juntamente con la 
suya. E para esto estoi determinado, con el favor de Dios, 
de yrlos á buscar ó morir en la demanda, aunque más pa- 
rezca temeridad, por sobrevenir el ynvierno; que nunca 
Dios quiera que de mí se diga que yo desanparé mis ami- 
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gos que fueron adelante á nos aposentar á todos, y para 
esto querría que todos fuésemos de una voluntad para el 
trabajo y de un corazón para el 9ufrir; porque faltando 
qualquiera de estas cosas no se pueden venzer las adverbi- 
dades que en estas jornadas suelen subceder. Por tanto, si 
alguno de vosotros muy de su voluntad no está determi- 
nado de yr en mi compañía á buscar onrra y provecho, como 
los antiguos hizieron sirviendo á Dios y al Rey, en este lu- 
gar está que puede libremente determinarse, y el que no 
quisiere, licencia tiene para poderse salir al Pirú, y los que 
prosiguieren constantemente conmigo, en mí teman her- 
mano y compañero como la rrazón me obliga, y de lo que 
Dios fuere servido de darnos, la menor parte será la mía: 
sólo me contentaré con que se diga de mí que fui parte y 
origen para que por mi mano vuestras mercedes tengan 
rremedio y consigan el premio que sus trabajos merecen». 

Capitulo 19. 

A esto rrespondieron todos que no avía quien no desease 
morir en servicio del dicho Governador, que mandase mar- 
char, que todos le seguirían, que para eso avían venido allí. 

En este tiempo vino la nueva del Cuzco, por Caravaya, 
cómo Tordoya era muerto. Desto se dio luego aviso al Go- 
vernador, con el qual esta van tres onbres que yban con él, 
echados por Tordoya, para que le matasen quando la tierra 
adentro se viesen, y pasaren á Tordoya. Estos, como oyeron 
la nueva de la muerte de Tordoya, huyéronse del campo del 
Governador, el qual mandó que no fuesen tras ellos porque 
muy bien sabía que no podían salir al Pirú por el ynpedi- 
mento de los grandes rríos, y por esto, for90so, se avían de 
bolver. Y ansí fué que á cabo de ciertos días, no pudieudo 
pasar el rrío del Vierzo, se tornaron al Canpo, y un Alcalde 
Mayor les prendió é hizo proceso contra ellos, y hallándo- 
los culpados, los condenó á muerte. Ellos apelaron para 
antel Governador, el qual usando con ellos de clemencia 
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les rremitió la pena de su culpa y les soltó, haziendo del la- 
drón, fiel, y ellos prometieron de servir lealmente. El Go- 
vernador les aseguró el premio de lo que trabajasen como 
si no oviera ávido en ellos falta, y les hizo bolver su ha- 
zienda y servicio; y ansí, contentos y determinados todos á 
la partida, hizo el Governador pregonar las ordenauQas, y 
despachó los ochenta cavallos por tierra hasta donde les 
fuese posible caminar. Y él, con la gente, confesados y co- 
mulgados, á treze de Noviembre del año de sesenta y ocho, 
encomendándose á Dios, partió del puerto de Buenavista 
llevando muchas canoas y balsas, y la canoa en quel Go- 
vernador yba era linda pie9a, tenía sesenta pies de largo y 
ocho de ancho, llamáronla San Salvador, yba con sus pos- 
ticas á la gallotesca, Uevava más de quatrocientas arrobas 
de peso y más de treinta personas; y desta manera empe- 
9aron á navegar el rrío abaxo. 

Capitulo 20. 

El primero día se andubo como una legua, y al cabo 
deste camino encalló la canoa grande, y echándose la gente 
al agua la pasaron al fondo, y al cabo de tres días llegaron 
adonde estavan los cavallos, que por tierra avían caminado 
como ocho leguas, y desde allí enpe9aron á yr las balsas y 
canoas, por el rrío, al paso de los cavallos, poco á poco. 
Este día por una grande avenida se perdió una balsa de un 
soldado llamado Francisco de la Mota; perdióse toda la 
rropa y ahogóse un soldado; mas luego se tornó á hazer 
otra balsa. En este tiempo, saltando el Governador en tie- 
rra para ver por dónde avían de pasar los caballos y las 
balsas, salió del monte un triguere henbra que acometió á 
más de veinte personas sobre la barranca del rrío, mas al 
fin la mataron. Dos l(?guas más abaxo, pareciendo que por 
los baxíos y por las avenidas que ya venían cargando, hera 
ynposible navegar con los cavallos ó para llevarlos por 
tierra no avía camino, trataron do dexallos antes que per- 
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der el viaje y las vidas, aunque algunos ubo de diferente 
parecer; mas el Governador, viendo lo que ynportava el 
yrse á juntar con los suyos y apercebirse contra el tienpo, 
puso á los soldados por delante los ynconvinientes que avía 
de llevar los cavallos, y lo que ynportava proseguir el ca- 
mino hasta juntarse con los compañeros; y viendo todos su 
voluntad del Governador, que era endere9ada al provecho 
común, vinieron en ello, y ansí dexaron los cavallos con 
harta lástima, por ser cosa tan ynportante que con ellos 
podían conquistar toda la tierra. De aquí navegaron algu- 
nos días con trabaxo porque á cada paso 9abordaban las 
balsas y canoas á causa de aver por allí muchas yslas y el 
rrío se partía en muchos bra90s, y por esto cada uno por 
sí llevava poca agua para navegar. 

Capitulo 21, 

Trece días después de aver salido de Buenavista, yendo 
un día con mucho contento, por llevar más apacible nave- 
gación que otros días, se perdió una balsa; favorescióse la 
gente aunque con trabajo; y algún trecho más abaxo, yendo 
discuydados y seguros al parecer, en un árbol questava 
atravesado en el rrío, encubierto, é por esto no se ochava de 
ver, siendo arrebatados en la corriente, envistió la canoa 
del Governador en un árbol, de manera que quedó la canoa 
anegada y servida con el rremolino quel rrebote del agua 
hazía, y ansí se perdió toda la rropa, municiones, armas y 
comida que llevava dentro; y favoresciondo Nuestro Señor 
la gente, aunque era gran trabaxo, salieron asiéndose á las 
rramas y gajos del árvol questavan sobreaguados, en los 
quales esta van todos puestos, confesándose á Dios pública- 
mente, porque menos se tenían allí por seguros que quando 
estavan debaxo del agua. El Governador en todo este 
tiempo no parescía, (¡uestava debaxo del agua, y como 
estuvo tanto sin parecer, ya todos le tenían por ahogado, 
mas Dios piadosamente le sacó debaxo del profundo del 
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rrío y hasieiidose al rremo se puso encima de las rrainas 
del, pidiendo á Dios misericordia y animando a los demás; 
y luego yncontinente, de las demás balsas que atrás venían, 
sin poderse rremediar 9abordaron seis en el mismo árbol y 
se perdieron y trastornaron, perdiéndose todo lo que yba 
en ellas, que de la rropa nada se escapó. Ahogáronse dos 
ó tres personas, y el clérigo que yba por Vicario determino 
atreverse á su nadar más que á la canoa y salió á tierra muy 
gran trecho abaxo. 

Fué esta pérdida de gran lástima y temor para los que 
quedaron bivos, los quales quedaron tan espantados que, 
después de rrecoxidos y aviendo salido en tierra, no que- 
rían ni aun ver el rrío. Aquí enpe9Ó aver parcialidades y 
varias opiniones sobre parar ó proseguir el viaje, porque 
unos se querían bolver al Pirú y otros puna van por yr ade- 
lante, sin ser dello sabidor Juan Alvarez Maldonado. Las 
demás balsas que pasaron delante del árbol fueron el rrío 
abaxo sin poder tomar tierra, porque la tenpestad era tal 
(jue cada uno procurava solamente salvar la vida; y ansí 
tomaron tierra á dos y á tres leguas más abaxo del árbol 
en una ysla quel rrío haze, adonde, quando llegaron, se tu- 
vieron por rresucitados, si luego no hm viniera otra mayor 
desesperación de poder escapar, j)orquel rrío crescía tanto 
que yba anegando la ysla, de manera que por momentos 
espera van quel rrío avía de llevar á ellos y á la ysla junta- 
mente, por donde no podían escapar de una penosísima 
muerte; y desta manera estubieron una noche entera confe- 
sando á Dios sus pecados públicamente, esperando el fin de 
la vida. 

En este mismo tiempo una balsa, yendo desapoderada 
con la corriente, enbistió con un palo ([uestava hincado en 
el rrío, y de tal manera hizo presa que no pudo yr atrás ni 
adelante; y ansí éstos estavan cqn más aflicción que los de 
la ysla. Y en tierra firme el Governador, desde que, con 
gran trabajo y rriesgo, con otros ocho salieron medio aho- 
gados, que (juando más seguros estavan ¡)ensando cómo 
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darían rremedio á los de la ysla, cresció el rrío furiosa- 
mente y comió la barranca adonde estava el Governador y 
los demás, de manera que les fué for9ado meterse la tierra 
adentro huyendo, por quel rrío salió tanto de madre, que 
abría la tierra y llevava la montaña; y á cabo de rrato, 
pensando questavan seguros, de nuevo se hallavan anega- 
dos de la cresciente; y ansí toda aquella noche se fueron 
metiendo la tierra adentro, huyendo del rrío. Y ansí esta- 
van por la mañana de tal manera que ni los unos ni los 
otros se podían valer ni favorescerse: los de la ysla desea- 
van estar en tierra firme, y los de la tierra firme en la ysla, 
no sabiendo los unos del trabaxo de los otros. 

Venido el día siguiente, fué Dios servido quel rrío ba- 
xase algo, y ansí se vieron los unos á los otros, y los de la 
ysla hazían señas al Governador que no querían yr abaxo 
sino bolver al Pirú. El Governador, por apaciguallos, con- 
cedió con ellos hasta que los tuvo á todos juntos y los 
exortó para que prosiguiesen su viage, y con esto rrepara- 
ron. Y luego yncontinente, porque no hubiese más mudan- 
za, mandó que se enbarcasen todos; y así tornaron á pro- 
seguir su camino por el rrío abaxo, desta manera: que los 
que havían perdido sus balsas dixeron que querían yr por 
tierra, y ansí lo hizieron y con ellos el Governador, abrien- 
do el camino á mano, y los demás navegando. Los de tierra 
yban con gran dificultad por ser cerrada la montaña y no 
hallar qué comer en ella sino palmitos amargos, y esto no 
todas veces, y la montaña no dava lugar á yllo á buscar, y 
ansí les era forgoso yr por do la montaña dava lugar, unas 
veces junto al rrío y otras por dentro de la montaña; y 
ansí fueron ocho días sin ver los de tierra á los que nave- 
gavan por el rrío, y los unos sospechavan de los otros que 
se huviesen y do; mas el Governador siempre animaba á los 
que yban en su compañía para que tuviesen constancia y 
sufrimiento hasta tomar la gente del rrío, la qual no creya 
que dexarían de hazer su mandato y que los yrían aguar- 
dando; y ansí, al cabo de los ocho días, una mañana, He- 
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gando á dar vista el rrío, el Governador vio las balsas de 
la gente, que venían el rrío abaxo, que se avían detenido 
por socorrer una balsa que se la avía llevado una abenida. 
Rescibióronse los unos y los otros con grande alegría, 
porque tanto temían los del rrío á los de tierra, como los 
de tierra á los del agiia; ó paresciéndole al Governador 
que la montaña de la otra parte del rrío era más fácil y 
andadora, mandó que se pasasen á él y á los demás de la 
otra parte del rrío, y ansí fué hecho. Y enpepó el Governa- 
dor y los demás á marchar por la montaña, abriendo el 
camino á machete, mas hallavan más comida que por la 
otra parte, porque hallavan muchos puercos de monte y 
coteas y palmitos rreales, y muchas suertes de corocos y 
cacao; mas como los estómagos venían flacos, hízoles daño 
la abundancia de comida que hallavan; y por desechar las 
male9as de orilla del rrío se metieron la tierra adentro; y 
para bolver á buscar el rrío, el Governador se rregía por el 
aguja del marear que para esto llevava, marcando el ca- 
mino y rrunbo del rrío, que si por esto no fuera perdiórase 
muchas veces; y desta manera caminaron por tierra diez 
y seis días con excesivo trabajo, hasta cerca de un rrío 
que llaman Paucarguanbo, adonde ocho días antes quel 
Governador llegase estavan aguardando los que yban por 
el rrío. 

Y es de saber, que, luego que la armada llegó, salieron 
en tierra seis cubres y fueron por el rrío arriba á buscar al 
Governador; caminaron quatro días, y no lo hallando, so 
bolvieron con gran tristeza, porque tenían por cierto quel 
Governador fuese perdido. Y luego enbiaron otros quatro 
onbres; éstos, yendo por el rrío arriba, toparon con el dicho 
Governador, y los unos y los otros se rreguzijaron como 
con rresucitados, y ansí todos se fueron para donde estava 
el armada, dando gracias á Nuestro Señor que los avia 
aj untad o 

Y ansí, junto el Governador con su gente, mandó que 
se pasasen á la otra parte del rrío de Paucarguanbo, 
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adonde estuvieron detenidos dos días, dando orden en la 
prosecución de su camino, porquel ynvierno era grande y 
las crescientes del rrío peligrosas, á cuya causa muchos de 
los soldados bacilavan en determinarse; y al fin el Gover- 
nador, prospuesto temor y peligro, determinó seguir el 
viage por el rrío abaxo; y porque les era ynpedimento la 
mucha carga que llevavan, dexaron en tierra, perdida, la 
rropa que les queda va, y quedándose con solas las armas, 
con determinación de muy onbres, se enbarcaron y pasa- 
ron á la otra parte del rrío, y una legua más abaxo, porque 
parescía aver madera de balsas, desenbarcaron ó hizieron 
(los balsas, porque no cabían en las que llevavan, y desta 
manera prosiguieron su camino. 

Y este día, que fué primero día de Navidad, en una 
punta de una ysla 909obró una balsa y cayó toda la gente 
al agua, la qual con trabaxo salió á tierra de la ysla, si no 
fueron dos personas que se asieron á la balsa y sobrella 
yban procurando salvarse. Las demás balsas aunque pro- 
curaron tomar tierra para rrecojer la gente, no pudieron, 
por las grandes corrientes; y ansí, se desbarataron todas, 
unas á una parte y otras á otra parte del rrío; mas, con la 
diligencia quel Governador puso, se rrecojió la gente de la 
ysla y se llevó legua y media más abaxo, adonde estava el 
Governador con ocho onbres. Este sitio correspondía á los 
términos de una población llamada Manopanpa, los yndios 
de la qual son valientes y diestros en su medio de pelear; y 
ansí, como yban espiando á los españoles y vieron al Gover- 
nador con tan poca gente y desarmada, dieron sobrellos de 
tal manera que aunque fueran más los españoles y más ar- 
mados no ffueran parte á rresistir quanto más á ofender, 
porque los yndios eran muchos, diestros, sueltos y valien- 
tes, y los españoles ocho, flacos y desarmados, y de la pri- 
mera arremetida hirieron al Governador de un flechazo so- 
bre el ojo que le salió detrás de la oreja, y luego le dieron 
otros quatro ú cinco flechazos por los enqucntros, de que 
de uno le mancaron del bra9o derecho, y mataron quatro 
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onbres questavan cortando palmitos para comer, y hirie- 
ron á otros, y tomaron biva á manos á una mujer, y final- 
mente tomaron el rremanente que avía quedado de rres- 
cate y otras cosas del Governador, que valían más de doze 
mili pesos. 

El Governador, visto el peligro en las manos y tan sin 
rreparo de armas ni gente, como pudo y las heridas y gua- 
cavara le dieron lugar, con los pocos que tenía enpe9Ó á 
caminar, y con su buen esfuer90 defendió á él y á los que 
junto á él se hallaron y ansí, cosa que parescía ynposible; 
ó hizo tanto, que los que le avían herido, rrobado ó muér- 
tole sus amigos, él, casi solo, los hizo huir, y si tuviera seis 
onbres que le ayudaran como le ayudó un buen soldado 
llamado Antonio de Rojas que peleó valerosamente al lado 
del Governador, ubieran la victoria finalmente; mas basta 
que en la nescesidad dicha fuesen parte á salvar las vidas 
y poner en huida á los enemigos. Y si no acudiera el Go- 
vernador con presteza, peleando é hiriendo en los yndios 
que punavan por tomar la canoa questava atada con una 
cadena, se perdieran los españoles que en olla estavan y 
fuera la perdición de todos; y hiendo en el peligro en ques- 
tavan, tomó el Governador el espada á dos manos y dio 
tan gran golpe sobre la cadena que la cortó, y desta ma- 
nera se hizieron afuera, y los questavan en tierra se arro- 
jaron al agua y tomaron la canoa, en que se salvaron. Y 
caminando por el rrío abaxo, el Governador fué rrecojendo 
las balsas que avían desanparado, y los halló á dos leguas 
y á más unos de otros, como la furia del rrío les avía dado 
lugar á tomar tierra. Y rrecojidos todos, la siguiente noche, 
curaron los heridos que antes no avían tenido lugar, y ca- 
minando por el rrío abaxo toparon con ciertos yanaconas 
que se avían quedado atrás, escondidos entre los yndios de 
guerra, y después, por la montaña, y algunas vezes á nado, 
se avían escapado y venido en seguimiento del Governador 
hasta donde los hallaron. Y quatro leguas más abaxo oye- 
ron gritos, y no sabiendo qué fuese, miraron á todas partes. 
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y vieron encima de ciertas palizadas un onbre dando vozes 
«cristianos, valedme», «cristianos valedme»; y el Governa- 
dor hizo mucho por llegar á la palazón por rrecojerlo y no 
fué posible por la furia y rraudal del rrío, y por esto, le 
dieron vozes que se echase en un palo y que ansí le rreco- 
, gerían. El triste, creyendo á estas vozes y viendo que no 
avía otro rremedio, tomó un palo y se echó al agua, y el 
palo se trastornó ó yba el onbre debaxo y el palo encima y 
desta manera yba por la corriente abaxo que las balsas no 
le podían alcan9ar, y el Governador mandó bogar apriesa, 
y ansí en fin lo alcan9aron y le rrecojeron y supieron del 
cómo le avía subcedido, y fué ansí, que en la guacavara 
pasada que dieron al Governador hirieron á este onbre de 
manera que cayera luego casi muerto y no hizieron caso 
del, y á cabo de dos oras meneóse, y, sintiéndole los yndios, 
le tomaron y como cosa muerta le echaron en una balsa, y 
le dieron del pie, y la dexaron yr por el rrío abajo, y 
llegando á una palazón dio la balsa un golpazo en ella y él 
cayó al agua y asióse de la palazón y como pudo se subió 
sobre los palos; y después que lo rrecojeron murió, desde 
á quatro días, de las heridas que llevava. 

Otro día después, vieron el Governador y los que con 
él yban una balsa que vinía atrás con quatro ombres, á 
los quales ya tenían por muertos, porquel día de la gua- 
cavara que atrás es dicha, al tiempo que los yndios arre- 
metieron, éstos estavan en el monte cortando palmitos, y 
como bieron el peligro metiéronse por el monte adentro, 
y después de los yndios rrecojidos y el Governador ydo, 
ellos salieron al rrío y hizieron una balsa en que se echa- 
ron, y binieron adonde estava el Governador, como di- 
cho es. 

Capitulo 22, 

Desta manera navegaron hasta treinta de Diziembre, 
y este día llegaron á la boca del rrío de Cuchoa, y luego, 
más adelante, al rrío de Guariguaca, por donde entendie- 

T. VI. -7 
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ron que estavan cerca de Cavanava, adonde el día de Aflo 
Nuevo llegaron todas las balsas; y en llegando, se aperci- 
bió la gente toda, y el Governador con veinte soldados 
saltó en tierra, y mandó á catorze ombres que fuesen la 
tierra adentro á entender lo que avía. Fueron y hallaron 
dos pueblos quemados y alguna gente; tomaron tres yn- 
dias y un niño, y enbiaron un soldado á dar aviso de lo 
que avían visto y hecho; y el que vino, en el camino topó 
un yndio, y prendió é tráxolo al Governador, el qual dio 
noticia de lo que avía. El G-overnador ynbió dos soldados 
á llamar á los que avían ydo; vinieron los españoles, y el 
Governador habló á una de las tres yndias, que parescía 
más señora, y la dixo que fuera al Cacique, y le dixese cómo 
él era el Governador Juan Alvarez Maldonado, y que venía 
por Governador de aquella tierra como ya él sabia, y que 
le deseava ver porque le quería mucho é tenía noticia del 
que tenia buena voluntad á los españoles, y que por esto 
él era su amigo y le trataría como á hermano, y que le 
rrogava que se viniese á ver con él. La yndia prometió de 
lo hazer, y la soltaron por esto y se fué ; y luego el Gover- 
nador se pasó de la otra parte del rrío, adonde estavan las 
balsas y la demás gente. 

Y luego pasaron dos yndios en una balsa, adonde es- 
tava el Governador, y el uno de los yndios llevaba una 
espada. Estos, llegados adondel Governador estava, ha- 
blaron con él y le saludaron por su nonbre; preguntóles el 
Governador por Manuel Descebar, rrespondieron quól y 
los demás estavan en los Toromonas. Y porque las yndias 
que con el Governador estavan avían dicho lo mismo, é 
porquellos se ofrescieron á llevarle una carta si se la diese, 
el Governador escribió una carta para Escobar y se la dio 
á los yndios, los quales se fueron con ella fingidamente. 

Y estando aquí, preguntó el Governador por las almen- 
dras á un yndio, y le dixo que estavan cerca, y por esto el 
Governador mandó á seis españoles, con el yndio por 
guía, que fuesen por almendras. Fueron, y en dando en 
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los almendrales, acudieron los cristianos al almendra, y el 
yndio, cuando los vio ocupados, se huyó por la montaña 
sin que le pudiesen aver: ay aquí grandísima suma de al- 
mendras. La huyda del yndio sintieron los españoles mu- 
cho por la nescesidad presente. Estando en este sitio el 
Governador, crecía tanto el rrío, que hizo rretirar á los 
españoles la tierra adentro más de una legua: duró esta 
cresciente doze días continuos; y con las canoas entraron 
más de una legua la montaña adentro, y pasaron la rropa 
con las canoas á los almendrales, con propósito de ynver- 
nar allí y esperar quel tiempo diese lugar para lo que pre- 
tendían hazer, que era entender y calar la tierra. Y es- 
tando aquí, enbió el Gobernador un Caudillo con treze 
personas, negros y mestizos, por almendra; y como al cabo 
de tres días no viniesen, sospechando el Governador que 
les pudiese aver venido algún peligro, enbió quatro onbres 
á los buscar; y fueron ocho leguas en su busca, hasta un 
rrío que llaman de Parante, y no los hallando, ni rrastro, 
dieron la buelta, y dixeron cómo no los avían hallado, ni 
rrastro dellos. 

Y en este tiempo pasaron tres yndios en una balsa, de 
la parte de Cavanava al Governador, y le dixeron que los 
yndios de Cavanava esta van con Escobaren los Toromo- 
nas, y que á esta causa avía poca gente para él poder venir 
á servir, que se pasase él allá con su gente, y que le podrían 
servir mejor y dalle comida. El Governador, entendiendo 
que su voluntad era dañada y quel convite era engaño, les 
rrespondió con disimulación quél venía á les hazer prove- 
cho y no daño, y que por eso se avía pasado allí donde es- 
tava, porque algún español no les hiziese algún enojo, é 
que por esto no quería yr allá; que si algo quisiesen dalle, 
que allí se lo podrían traer, y se lo agradescería é pagaría. 
Y entendiendo el Governador, por las ynsignias que avían 
visto, que la tierra estava al9ada toda, tomó un yndio de 
los tres para guía; y en tomándole, un soldado llamado 
Rieros se metió eivla balsa de los yndios, y aunquel Gover- 
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nador le mandó salirse á tierra y no fuese con los yndios, 
no lo quiso hazer; y ansí, contra la voluntad del Governa- 
dor, se hizo á lo largo y se pasó con los yndios á la otra 
parte, adonde le mataron los yndios, y mostraron ser fal- 
sedad lo que fingían de querer servir al Governador; el 
qual, después questo pasó, determinó de pasar toda la gente 
á los almendrales, y enpe9ando á marchar, vinieron mu- 
chas balsas de la otra parte de Cavanava, en arma; los 
españoles se apercibieron para rresistir á los yndios, los 
quales, viendo que eran sentidos de los cristianos y que 
los espera van, no llegaron. 

Y ansí el Governador prosiguió su viaje, y desdel camino 
se le bolvieron dos españoles á buscar ciertas cosas que 
se les avían quedado en el enbarcadero, mas los yndios 
les pusieron una celada y los mataron. El Governador no 
supo desta quedada, y quando los echó menos, enbió diez 
soldados á buscallos y rrajar las canoas y enterrar una 
campana; llegaron al enbarcadero y no hallaron rrastro 
de los onbres ni canoas, que ya los yndios se las avían 
llevado; y á la buelta, cerca del Eeal, les pusieron estos 
yndios una celada, de donde salieron á dar guacavara, en 
la qual los españoles lo hizieron muy valerosamente, aun- 
que murió un cristiano en la guacavara; y de allí vinieron 
adondel Governador estava. 

Capitulo 23, 

En este sitio frontero de Cavanava ubo varios pares- 
ceres en los soldados, que unos dezían que los de Escobar 
devían de ser muertos y que era bien bolverse por el rrío 
arriba, otros que fuesen por el rrío abaxo á los Toromo- 
nas. El Governador les hizo entender que lo uno ni lo 
otro no convenía, porque del yr por el rrío arriba se les 
seguiría certísima muerte, pues no tenían en qué yr, y 
aunque lo tuvieran, les falta va fuerzas para rronper la 
furia del rrío, ó para yr por el rrío abaxo faltávales cer- 
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teza de Escobar y de los que con él avían ydo, si eran bivos 
ó muertos; y para escusar lo uno y rremediar lo otro, era 
bien desde allí atravesar la tierra adentro á los Aravanos, 
tierra de Tarano, que eran amigos, y desde allí sabrían 
lo que avría en la tierra y en el estado en questavan las 
cosas della, y si fuese menester yr á los Toromonas, de 
allí podrían tomar fuer9a y conpañía para ello, y si ovie- 
sen de salir de allí lo podrían hazer con más facillidad y 
seguridad. Y ansí, parescióndoles á todos este consejo el 
más sano, concedieron con el Gobernador, diciendo ques- 
tavan prestos de hazer su mandado y seguirle; y con 
esto marchó atravesando la tierra en seguimientco de Ta- 
rano. 

Capitulo 24. 

En este tiempo los yndios de Cavanava y de aquellas 
comarcas tenían puesto cerco al Governador ó los suyos, 
é para poder sustentarse los cercadores, avían hecho casas 
alrrededor de los españoles. Determinado, pues, el Gover- 
nador de partirse á Tarano, mandó marchar, y aún no avía 
caminado un quarto de ora, quando los naturales, viendo 
yr á los españoles, arremetieron á ellos con furia, pensan- 
do acaballos á todos. El Governador tomó la vanguardia, y 
animando á los soldados, que pocos y flacos eran, rrescibió 
á los yndios, que por todas partes le acometieron animosa- 
mente descargando gran multitud de flechas por entre los 
árvoles, á cuya causa los españoles tenían gran trabaxo, 
porque, aunque lo hazían como onbres de bien, no podían 
executar todas vezes sus golpes en los yndios, que se rrepa- 
ravan con la espesura de la montaña; demás desto, los es- 
pañoles estavan desnudos, desarmados y heridos, que ape- 
nas se podían tener en pie para caminar, y ansí, el pelear 
de los cristianos hera á espada y á rrodela y á puñadas; y 
desta manera hizieron lo que eran obligados, aunque mu- 
rió un mestizo y fueron heridos muchos españoles. 

Peleó el Governador en la bauguardia animosísima- 
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mente; y mientras esta guacavara andava, el Governador 
habló á los yndios, diziéndoles que era su amigo y que no 
les venía á hazer mal; y con estas palabras dexaron la 
guacavara, y los españoles enpe9aron á caminar, chorrean- 
do sangre en tanta cantidad, porque dello no tomasen los 
enemigos ánimo, los de la rretaguardia yban con los pies 
tapando la sangre, y no podían, que era mucha; y desta 
manera fueron aquel día á alojarse quatro leguas adelante. 
Con gran trabaxo estubieron la noche siguiente por las 
heridas, que tenían muchas y no curadas, y con las centi- 
nelas, y por la mañana partieron, y por almuer90 les pre- 
sentaron otra guacavara, adonde, peleando por la vida, se 
defendieron los españoles, y el Gobernador, como quien 
estava obligado á todo, peleando en la vanguardia, fué 
herido en el tovillo y en otras partes, y hirieron á otros 
muchos; y en todo este camino, el Governador, con sus he- 
ridas y flaqueza, siempre Uevava la guía, que era otro 
trabajo, grande sobre todos, porque sin ella eran perdidos. 
Este día llegaron al rrío de Parabre. Llegados aquí 
mandó el Governador buscar madera para balsas, y no 
las hallando se detubieron en buscar modo cómo pasasen; 
y en este tiempo nunca les faltavan guacavaras y flecha- 
zos, y como venían tan heridos y flacos y dibilitados, pa- 
descieron grandísimo trabaxo en buscar yngenio para pa- 
sar el rrío, y no hallándolo, estubieron con gran pena, por 
parecerles que su salvación estava en pasar el rrío y to- 
mar la barranca de la otra parte. Y como el Governador 
entendiese lo que les yba en ello á todos, puso grandísima 
diligencia en buscar de qué se hiziesen, y en fin, de cañas 
y algunos palos, hizo tres balsas, y en la una dellas se 
quiso arrojar al rrío con doze soldados, mas los demás le 
aconsejaron que no lo hiziese, porque, yendo tan solo, pu- 
diera subcederle algún desastre, de que fuera la perdición 
de todos, porque sólo en el Governador tenían amparo y 
salvación de las vidas. Y como ól en todo era amigo de 
tomar consejo y quiso agradallos y juntamente proveer 
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de rremedio, ó porque no podían pasar todos juntos, ó para 
pasar dos á dos y tres á tres era ponerse á peligro sin se- 
gurar la tierra de la otra parte del rrío primero, para lo 
qual el dicho Governador procuró buscar quien pasase á 
nado á la otra parte secretamente, por esplorar la barranca 
y ber si avía yndios; y como fuese cosa de tanto rriesgo, 
ansí por la furia y grandeza del rrío como por el peligro 
de los yndios, no se halla va quien quisiese aventurarse á 
pasar. 

Mas Dios, que siempre favoresce en las mayores nesce- 
sidades, puso en cora9Ón á un buen soldado, llamado An- 
tonio Hurtado, que se determinase á ello; el qual, con gen- 
til determinación, se ofresció que pasaría á nado á hazer 
lo que le mandase el Governador. Se lo agradesció enca- 
recidamente como el caso lo merescía; y luego se ofresció 
otro soldado de yr con ól; los quales juntos, después de 
media noche, se arrojaron al rrío á nado, y aunque su áni- 
mo fué de onbres determinados é punavan por rromper á 
fuer9a de bra90s la furia del rrío, no fueron parte para 
rromper las aguas é vencerlas quando llegaron al hilo de 
la corriente; y así, for9ados del rrío, se bolvieron á do es- 
tava la demás gente, y su buelta causó grandísima tristeza 
en todo el Real, por parescerles ynposible el pasaje y cier- 
ta su perdición; por lo qual el Governador estuvo determi- 
nado de pasar, y no se halló quien osase yr en su conpañía, 
y tanpoco hera justo por lo arriba dicho. 

Vista, pues, la aflición en questavan, el Governador 
tornó á rrogar y hazer promesas al dicho Antonio Hurtado 
que procurase dar orden como pasase, pues hera buen na- 
dador y bía lo que inportava. Hurtado, por la persuación 
del Governador, se determinó de bolverse aventurar á pa- 
sar el rrío; y ansí, la noche siguiente, encomendádose á 
Dios, Hurtado y otro soldado juntamente con él se arro- 
jaron al rrío, y aunque pasaron grandísimo peligro pelean- 
do contra el corriente, con el favor de Dios pasaron á la 
otra parte y esperaron al día, en el qual con mucha dili- 
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gencia miraron i todas partes si obiese alguna celada de 
yndios y hallaron questava seguro y sin gente de guerra, 
y visto, hizieron señas al Governador cómo todo esta va se- 
guro, de lo qual todos rrescibieron grande alegría, y el 
Governador se aprestó con doze onbres, y se enbarcó e 
pasó á la otra parte en tres balsas que hizo, y tomó la ba- 
rranca, que era la quel Governador desea va, por parescer- 
les questava su salud en ello. Y después quel Governador 
estubo de la otra parte, parescieron yndios el rrío arriba, 
que les dio sospecha, y dispararon algunos arcabuzillos 
para que supiesen questavan apercibidos. Luego, aunque 
con grandísimo trabajo y rriesgo de la vida, pasaron poco 
á poco los demás cristianos, y éstos con el Governador 
dieron grandes gracias á Dios por verse de la otra parte, 
que tanto deseavan, aunque trabaxados de hambre y en- 
fermos y heridos, que por mucho que se esfor9aron, en fin, 
en el camino murieron algunos dellos. 

Y de aquí el Governador y su gente se fueron a lo pos- 
trero de los almendrales, que era como dos leguas de allí; 
porque adelante no ay almendra, mandó se hiziese aquí 
matalotaje dellas para el camino, y ansí se hizo en dos 
días para quinze días de jornada que le rrestava, y ansí 
cada uno se cargó á cuestas, el que menos pasadas de tres 
mili almendras, porque en lo rrestante del camino hasta 
los Aravaonas eran pavanas y no avía qué comer, y por 
esto era menester llevarlo á questas, y juntamente las ar- 
mas. Y caminando por estos llanos y pavanas, como hera 
ynvierno, hallaron muchos anegadÍ90s y rríos, en tanta 
cantidad, que diez días continos fueron caminando el agua 
á la rrodilla y algunfis vezes á la cinta; y como les fué for- 
9ado yrse detiniendo por el hazer de muchas puentes que 
hizieron para pasar los rríos que hallaron, tardaron más 
días de los que pensavan, y á esta causa se les acabó el 
almendra, con quo casi se vieron sin esperan9a de rreme- 
dio. Mas Dios, que á las mayores necesidades socorre con 
su gracia, los llevó luego á tierra donde hallaron muchas 
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pinas y guaya vas, con que se rremediaron para sustentar 
las vidas algunos días, que para más no heran parte, por- 
qués manjar de flaco mantenimiento. 

Y al cabo de seis días después desto^ tres días antes de 
llegar á los Arabaonas, tierra de Tarano, bien descuydados 
de lo que avía subcedido, aunque sospechosos y rrecatados, 
vinieron á encontrar con el Qovernador Juan Alvarez Mal- 
donado, de parte de Tarano, ciertos yndios, y entre los 
que venían venía uno que enbiava Tarano á conoscer al 
Governador si era el que le dezían, y si no, matarlos a todos 
como á los demás avían hecho, ó para que si él fuese le die- 
sen una carta que Tarano lescrivía, escripta por mano de 
un herrero que tenía presso como atrás está dicho. El yndio 
conosció al Grovernador y le dio la carta de Tarano, y en 
ella le dava en suma rrelación de la muerte de Tordoya y 
Escobar y de lo demás arriva dicho, y que no pensase con- 
quistalle á él ni á sus yndios, porque morirían él y los que 
con él venían, que bien savia lo que les havía subcedido en 
el rrío y en el camino y las guacavaras que le avían dado, 
y como venían pocos y heridos, desnudos y enfermos, y 
que, si llevaba buen cora9Ón, le rrescibirían en su tierra 
y le aviarían para que luego se saliese al Pirú y le daría 
guías. 

Sabida esta triste y lastimosa enbaxada, el Governador 
hizo el sentimiento como le obliga va á tan gran pérdida, y 
lo sintió mucho más que su perdición propia; mas visto que 
bravear era vano é perjudicial en aquella coyuntura, disi- 
muló el Governador, y rrespondió á Tarano que lo pasado 
no podía dexar de ser y que los muertos devían de tener la 
culpa y quél no venía á conquistarle á él ni á los suyos, 
sino á conocerle por amigo como él se lo avía escrito, por- 
que lo tenía por amigo de los cristianos, quél no venía á 
más de á velle y pasar de largo. Tarano rrescibió esta Tras- 
puesta, y bolvió á rresponder al Governador que fuese muy 
bien venido, y que fuese á su tierra, quél le rrescibiría y le 
aviaría y daría guías é yndios para su viaje. 
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Fué cosa maravillosa que en un yndio tan sobervio y 
que acababa de aver una bitoria tan grande en que mató á 
más de sesenta españoles , se ynclinase á rrescebir amoro- 
samente á tan poca gente enferma y desarmada, y desta 
manera cada día enbiava mensajeros y rrefrescos para el 
camino I hasta que llegaron al pueblo de Camo, adonde Ta- 
rano rrescibió muy suntuosamente y con magestad al Go- 
vernador y á su gente, porque tenia la tierra toda junta y 
salió muy en orden, armada con grandisima suma de fle- 
cheros; y muchos dellos salieron vestidos con la rropa de 
los españoles muertos, y con sus armas, celadas, cotas, es- 
padas y dagas, arcabuces, frascos y frasquillos y con cada 
tres ú quatro cabos de mechas encendidas; y como trayan 
cargados los arcabuzes hasta la boca, quan los disparavan, 
r respondían como lombardas. 

Desta manera fué rrescibido el Go vernador; y ya que 
era noche les hizo Tarano buen acogimiento, y curaron allí 
los cristianos las heridas que llevaban, que eran muchas y 
i^uy grandes y las más mortales, demás de los que queda- 
van en las 9abanas, unos muertos y otros á punto dello, que 
no fué posible pasar adelante, porque, unos de hambre y 
otros desangrados, se quedaban á trechos. Aquí dio Tarano 
rrelación por estenso al Governador de lo subcedido en lo 
de atrás, ques lo dicho arriba, y que pues no podía ser ya 
más, quel Governador se saliese al Pirú á curar y rrefor- 
marse, pues no pudía sustentarse; y para que viese que era 
su amigo y que lo avía de sustentar, viese los enfermos que 
no esta van para caminar y se los dexase, quél los curaría, 
y, después de sanos y rreformados, se los enbiaría al Pirú, 
y en esto no pusiese dubda; y juntamente con esto, al Go- 
vernador le apercibió que no hablase en pedille armas ni 
rropa ni pie9a8 de los cristianos muertos, porque no se las 
avía de dar. 

El Governador, visto el propósito de Tarano y como 
no eran poderosos para hazelle fuer9a, tubo por sano con- 
8ejo salirse al Pirú al cabo de dos días como allí llegó. 
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aunque con grande lástima de dexar la tierra, porque siem- 
pre llevó propósito de morir ó asentar en la tierra, poblando 
para pertualla; mas visto quel agua, tierra, gente y el tienpo 
le liazían la guerra cruelmente, tuvo por cierto que era por 
entonces tentar á Dios dexar de salir al Pirú, donde pudiese 
rreformarse para enmendar lo que entonces se avía he- 
rrado con este concierto. E Tarano dio guías al Governa- 
dor, el cual dexó allí algunos enfermos que no se podían 
menear para que los curase ; halló aquí la fragua puesta y 
el herrero preso para servirse del, y estava malo y por eso 
no salió entonces. 

Ansí que partió el Governador, despidiéndose Ta- 
rano del con muchas caricias y amistades, y ansí, cami- 
nando diez y seis días por tierra asperísima adonde se le 
despeñaron dos españoles, llegó el Governador á San Juan 
del Oro, á la provincia de Caravaya, adonde llegaron tan 
cansados y trabajados del camino, heridas y llagas que allí 
les salieron á muchos, que era la mayor compasión del 
mundo; fueron aquí rrescibidos de la gente de aquel pue- 
blo con muchas lágrimas y amor, y fueron curados y rrega- 
lados con caridad. Desde donde el Governador despachó al 
Governador del Pirú y á la Audiencia de los Charcas y al 
Cabildo del Cuzco y de Chuquiabo, dándoles quenta del 
subceso, y especialmente al Governador Castro, dizióndole 
quél quedava esperando en San Juan del Oro, de donde no 
saldría hasta ver su mandado, y que, si le enbiase favor, sin 
bolver á su casa ni salir, bolvería á dar asiento en la tierra. 
El Licenciado Castro le rrespondió cómo ya avía Visorrey 
en la tierra, y que á esta causa él no podía socorrelle; y por 
esto el Governador Juan Alvarez Maldonado salió do San 
Juan del Oro y se fué á la ciudad del Cuzco, con propósito 
de yr de allí á Lima con propósito de pedir socorro al 
nuevo Virrey. 
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Descripción t calidades desta tierra llamada 
La Nueva Andaluzía. 



Es de notar questa tierra tiene por límites al Poniente 
la grande cordillera que en el Pirú comundraente llaman de 
los Andes, y se va estendiendo desde la dicha cordillera áe 
montaña hazia el Oriente hasta la Mar del Norte; la qual se 
divide en montaña de arboleda y rrasos de favanas y pastos, 
en esta manera: por unas partes sesenta [leguas], y por otras 
ochenta y más y menos, conforme se van derramando las 
unidades de los rríos que corren por ellas á la Mar del 
Norte: esta montaña se divide en dos diferencias de arbo- 
leda. Como cinquentas leguas al Lebante de la cordillera de 
las nieves del Perú, está otra cordillera de serranías, no 
tan grande como la del Pirú, y la montaña questá hasta 
allí, entre las dichas dos cordilleras, es cerrada y espanta- 
ble aunque á manchas ay algunos rrasos y poblaciones; y 
la montaña questá del otro cabo de la cordillera segunda, 
es clara y de provecho y de más gente y sanidad. 

Generalmente, en toda la tierra ay seis meses de verano 
y seis de ynvierno; en el ynvierno llueve mucho, especial- 
mente entre las dos cordilleras, y por eso se cría tanta mon- 
taña y tan espesa; en el otro tienpo haze un tenple saludable 
y de rrecreación; mas es de considerar que las aguas desta 
tierra paresce á prima faz contra el común uso de naturaleza 
y su rrazón, porque siempre vemos que quando el sol anda 
por los signos setemtrionales, á las rregiones questán á la 
parte del Norte se desminuyen las aguas y se acrescientan 
los calores, y en la parte contraria se aumentan las aguas y 
fríos, y la causa de todo esto es el acceso y rreceso del sol; 
y en esta tierra es al contrario, porque desde Otubre hasta 
el fin de Hebrero, con andar el sol sobrella, en este tienpo 
se aumenta la lluvia, cosa ques de admiración; rrazones ay 
para ello, mas no son para este lugar. 
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Los vientos algunas veces en el ynvierno son furiosísi- 
mos y tempestuosos, mas es en sola la montaña á causa de 
las muchas umedades y rríos della; en lo de más adentro y 
rraso no ay esto, antes el cielo es muy claro y apacible y el 
suelo muy fértil y sano, especialmente en las rregiones del 
Paitite y sus comarcas, que son muchas y grandísimas, las 
quales de la costelación y tenple del Pirú, según se tiene 
por cierta noticia. 

Ríos desta tierra. 

Dicho se a sumariamente, de la superficie desta tierra; 
agora es nescesario saber como toda ella es vanada de los 
más caudalosos y principales rríos del mundo, ansí en co- 
rriente, como en las rriberas que hazen, y las poblaciones 
que vanan y pescados que creían, y lo ques más, que mu- 
chos dellos son navegables y todos casi corren al Leste y 
Lesnordeste á desaguar en la Mar del Norte, de los quales 
los principales son los siguientes : 

El principal y mayor rrío destas provincias, es el rrío 
de Tono por dondel Governador Juan Alvarez Maldonado 
se echó; atraviesa este rrío toda la tierra y beve todas las 
demás aguas que vierten de la cordillera abajo, desde 
veinte grados al Sur hasta doze; el principal nascimiento 
deste rrío es en los Andes del Cuzco, veinte y quatro le- 
guas de la dicha ciudad, al pie de la sierra de Canoca y á 
banda del Lebante. Y en la fortaleza de Opatari, á donde 
pobló el dicho Governador la ciudad del Bierzo, se juntan 
los rríos siguientes con este dicho rrío: á la mano derecha 
del Sur, el rrío de Coznepata y el rrío de Pilcopata y el 
rrío de Nuestra Señora, que descubrió el dicho Governa- 
dor; y por la mano izquierda, al Norte, el rrío de Tono, el 
rrío del Tuayma, el rrío de Cayanga, y estos se vienen á 
juntar tres leguas más abaxo de Tono, y desde allí llevan 
todos una madre. 

El Oriente, veinte y cinco leguas más abaxo, entra en 
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este rrío el rrío de Paucarguanbo por la mano izquierda, 
que desciende de los Manaries, ques hacia donde está el 
Ynga; desde este rrío abaxo se llama el rrío Magno, y ansí 
se llama todo lo que del se sabe. T cinquenta leguas más 
abaxo entra el rrío de Cuchoa en él por la mano derecha, 
que nace de la cordillera del Pirú en los Andes de Cuchoa; 
en el qual, al nacimiento suyo, entran los rríos de Cayane, 
rrío de Sangavan, rrío de Pulepule, y quando entra en el 
Magno es una mar. 

Veinte leguas más abaxo entra en este rrío, el rrío de 
Guariguaca por la mano izquierda, que nace en la provin- 
cia de los Yanagimes de las bocas negras. 

Ocho leguas más abaxo, sobre mano derecha, entra en 
el Magno el rrío de Pasabre, que nace de la cordillera de 
Caravaya, en el qual entran el rrío de San Cristóbal y el 
de Caravaya y de la Mina; y doze leguas más abaxo entra 
el rrío de Zamo, por la mano derecha, por las espaldas de 
los Toromonas, nace en los Mitimas de los Aravaonas. 
Treinta leguas más abaxo por la mano derecha, entra el 
rrío de los Omapalcas, que nace de hazia los Moxos de Yu- 
roma, y otro que nace en los Moxos de May9Í, que todos y 
otros muchos nacen en la cordillera questá detrás de Chu- 
quiabo. Todos desaguan en el rrío Magno. 

Cient leguas deste rrío, entra el rrío Magno en el 
rrío y laguna famosa de Paitite; y en el mismo rrío ó 
laguna del Paitite, entra el poderoso y espantable rrío 
de Paiicarmayo, ques Apurima, Avancai, Bilcas y Xauja 
y otros muchos que nazcen entre éstos; y desta laguna 
sale la buelta del Este casi al Nordeste hazia la Mar del 
Norte. Es de notar que Paucarmayo, entra en el Paitite 
sobre la mano izquierda. Hasta el Paitite se llama este 
rrío el Magno, y desde allí baxo se llama Paitite. Desde 
donde nasce, hasta donde se cree que averiguadamente 
va á salir á la Mar del Norte, corre más de mili leguas 
largas. 

A las rriberas deste rrío Magno y los que entran en él 
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de la cordillera del Pirú hasta el Paitite, están descubier- 
tas muchas y se tiene noticia cierta, de otras muchas pro- 
vincias que son las siguientes : 

Provincias descubiertas por el Governador Juan Alvarez 

Maldonado. 

Lo primero, seguiremos la corriente del rrío Magno por 
anbas partes hasta el Paitite. 

Ya es dicho cómo desde Opatari sigue el rrío Magno 
encorporando en sí los rríos dichos. Desde el dicho sitio, á 
la mano derecha al Sur del rrío Magno, está una provincia 
que llaman Toromonas, Mitimas ó Estranjeros, y límites 
con ellos la provincia de los Caraocaes: van desnudos. 
Quinze leguas más abaxo de Opatari, frontero destas pro- 
vincias, al Norte deste rrío, enpie9an las provincias de los 
Manaríes, que son grandes ó muy poblados; y desdel rrío 
de Paucarguanbo abaxo, enpie9an la provincia de los Opa- 
taries, los quales llegan hasta el rrío de Guariguaca; y 
desde aquí enpie9an la provincia de los Capinas y Cavana- 
vas; con éstos confina la provincia de los Cayanpuxes. Y 
sobre la mano derecha del rrío, quarenta leguas de la cor- 
dillera del Pirú, está la provincia de los Aravaonas; y á 
rrío abaxo está la provincia de los Toromonas, y más abaxo 
la provincia de los Calipas, y confina con ella la de los Ma- 
rupas, á la mano derecha del rrío. Y á la mano yzquierda 
está la grande provincia de los Capinas, provincia de Roa, 
que confina con los Cayanpuxes; y á un lado de los Roa- 
nos está la provincia de Gruánuco, Marca, y más abaxo la 
provincia de los Escaicingas, y más abaxo la provincia de 
los Loros, y más adelante la provincia de las Mugeres. Y 
estas dos provincias postreras son pasado el rrío de Pau- 
carmayo, frontero del Paitite. 
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La tierra del Paitite. 



Pasado el rrio llamado Paitite, la qual tierra tiene lla- 
nos que enpie9an desde pasado el dicho rrío; estos llanos 
teman de ancho quinze leguas, poco más, según la quenta 
de los yndios, hasta una cordillera de sierra alta de nie- 
ves, que la semejan los yndios que la an visto como la del 
Pirú, pelada; los moradores de los llanos se llaman Coroce- 
ros, y los de la sierra se llaman Pamaynos. Desta sierra 
dan noticia ser muy rrica de metales; en ella ay grandísi- 
mo poder de gente, al modo de los del Pirú y de las mismas 
cirimonias y del mismo ganado y traje, y dizen que los 
Yngas del Pirú vinieron dellos. Es tanta gente y tan fuerte 
y diestra en la guerra, que con ser el Ynga del Pirú tan 
gran conquistador, aunque enbió al Paitite por muchas 
vezes á muchos Capitanes, no se pudo valer con ellos, antes 
los desbarataron muchas vezes; y visto por el Ynga quén 
poco poderoso era para contra ellos, determinó de comuni- 
carse con el gran Señor del Paitite y por vía de presentes, 
y mandó el Ynga que le hiziesen junto al rrío Paitite dos 
fortalezas de su nombre, por memoria de que avía llegado 
allí BU gente. 

Esta es la noticia de más cantidad y rriqueza de las de 
toda la América. Puédese hacer en ella gran servicio á 
Dios predicando el Sagrado Evangelio, y acrescentar su- 
mamente el Estado y Corona de España. Dios, por su mi- 
sericordia, se aquerde de aquellos ciegos gentiles, para 
que salgan de la ceguedad en questán. 

Comen9ando desde la cordillera questá á las espaldas 
de Chuquiavo, están los Moxos de Yuroma, y confina con 
ellos los Moxos de Mayaquize; y luego las provincias de 
Mayas é Yuquimonas, y la provincia de los Pacajes y la 
de los Yumarineros, y la provincia de los Muymas y la de 
los Chunches y Quanapaonas y la de los Tirinas, y la pro- 
vincia de los Cabinas y los Coribas y la de los (íhimareras, 
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y los Guarayos, y la provincia de los Marquires: ésta corre 
hasta la provincia del Paitite y Coroceros. 

Los Moxos, Pacajes, Yumarineros, Chunches, Arava- 
onas, Toromonas, Celipas, Corivas, Chimareras, Marupas, 
Cabinas, Capinas. Todas estas provincias son de gente al- 
9ada, vestida de algodón, y todos de unos rrictos y ceri- 
monias que son como los yungas del Pirú. 

Chunches y Aravaonas, con las demás dichas, tienen 
plumería y hazen della ymaginería y otras cosas rricas de 
lavores y vestidos muy primos. 

Moxos es tierra de minas de oro. Los Yumarineros es 
tierra de minas de oro ó plata; es gente guerrera que des- 
barató al Ynga del Pirú. Los Chunches tienen minas de 
oro y plata. Aravaonas, y las provincias comarcanas á 
ellos, poseen perlas. 

Las armas que tienen son flecha, macana, dardo, esto- 
lica, rrodelas enplumadas. Los de la montaña pelean des- 
parescidos; los de lo rraso en escuadrones. Los Coroceros 
pelean con cervatanas y unas saetillas con yerva de valle- 
teros, cosa dañosísima. Los Pamaynos pelean con hachas, 
porras de metales y hondas. Las Mugeres pelean con fle- 
chas. Los Opataries y Manaríes y Cayanpuxes, Aravaonas, 
Toromonas, Capinas, Coribas, Chimareras, estas provin- 
cias y todo el Magno abaxo hasta el Paitite, ay almendras 
en grandísima cantidad, muy mejores que las de España, y 
en muchas destas provincias ay cacao como lo de Nueva 
España. 

En la provincia del Paitite ay minas de oro y plata y 
gran cantidad de ánbar quajado. En la cordillera de la 
nieve ay cantidad de ganado como lo del Pirú, aunque es 
más pequeño. Los naturales visten lana, y ay chinilla y pie- 
dras de rrico cristal. 

Las comidas, 

Ay en esta tierra en lugar de pan, maíz, yucas, motes, 
mani, 9apallos, frísoles de muchas maneras; mucho ñame, 
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chapes, que son rraízes, y Uacos y mucho agí; otras mu- 
chas comidas de árboles ay, que son guayavas, plántanos, 
ciruelas, deandrinas como las de España, cere9a8, unas 
como las de Espafia y otras mayores como aWarcoques, 
capotes, y lo que más es, grandísima suma de almendras, 
pinas y muchos géneros de corocos, de palmas rreales y 
palmitos y avos, y cierta manera de azitunas y cañafístola 
ó guanávanas, y muchos árboles de bálsamo y liquidán- 
bar, muchos árboles de almáciga, laureles y canela. 

La comida, carne que tienen es: puercos, caynos del 
monte con el ombligo en el espinazo, muchas yacas de an- 
tas, é ciervos ó venados, y ovinas, que son otros venados 
bermejos, liebres y conexos, cuyes, ques cierta manera 
de conexos de la tierra, guadaquinaxos, que son como 
lechónos grandes, y erizos. Aves: pavas, paugile, fay- 
sán, perdizes, palomas, guacamayos, papagayos, tór- 
tolas, tunguile, de pluma colorada, girifaltes y sacres; 
y muchos abestruzes, gar9as rreales, ánsares monteses, 
pactos de agua y grullas y otras muchas diversidades de 
aves que no se supo el nonbre dellas. Fieras: tígueres, leo- 
nes, gatos cervales, escollos, ques cierta especie de 90- 
rras; muchas monas, perico ligero, armado, comadreja. 
Pescados: savalos, sollos, vagres de á quatro arrobas, y an- 
guillas y rrayas, mojarra y coteas y guanas, jureles, pezes 
boladores, caymanes, tortugas y otros muchos géneros de 
pescado yncónitos; y bufeos, caymanes, culebras grandes 
y bívoras. 

Pasada la cordillera de las nieves del Pirú, se divide la 
tierra dicha en montaña y savana: la montaña enpie9a 
dende la cordillera y prosigue á setenta y ochenta y más y 
menos leguas. 

Esta es la sumaria ynformación y rrelación del subceso 
desta jornada, que, por no enfadar y causar lástima, no se 
ponen los trabajos y peregrinaciones particularmente que 
padescimos, y las cosas que de paso pedimos entender de 
la tierra. 
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Atrás queda dicho, cómo el Governador Juan Alvarez 
Maldonado salió al Pirú para rrehazerse y tornar á entrar 
y poblar, porque, aunque salió perdido y herido lastimosa- 
mente, no por eso perdió el ánimo y boluntad de servir á 
Dios y á S. M. en la dicha tierra que descubrió. Y ansí, en 
llegando al Cuzco, dondel dicho Governador tiene su casa, 
fué sabido por los yndios de su Governación; y visto que 
era bivo y no podía dexar de bolver á poblar, entendiendo 
esto, determinaron de salir de paz. Y ansí salió un princi- 
pal, llamado Abinagua, de los Opataries, de paz, al Cuzco, 
y se ofresció al dicho Governador de le servir y dalle la tie- 
rra llana y de paz; y el Governador le rrescibió como era 
justo, y le acarició y dio muchas cosas, de manera que, si el 
yndio principal traya buena voluntad, el Governador, con 
lo que hizo con él, le obligó á mucho más; y ansí, con esta 
confederación, el dicho yndio principal, en señal de paz y 
amistad firme, le dexó al Governador un hijo que él mucho 
quería, llamado Puchari. Y con esto el Governador, por 
quitarlle el miedo, que traya mucho él y los que con él ve- 
nían, les llevó por la tierra de paz, aconpañándolos hasta 
bolverlos á los Andes, al enbarcadero, donde se despidie- 
ron del Governador con muchas cirimonias, y le pidieron 
les diese un cristiano que fuese con ellos á su tierra para 
que aprendiesen nuestra lengua. 

Y el Governador, viendo el bien que de aquella yda se 
podría rrecrecer en sacar de rraíz las noticias de los pue- 
blos, Señores y metales de la tierra, lo qual se podría ha- 
zer más fácilmente con la conversación y amigable que con 
multitud, buscó un buen soldado y animoso y buen cris- 
tiano, llamado Hernando Alonso, el qual, con loable volun- 
tad, lo quiso acebtar, y le enbió con los yndios á su tierra; 
con los quales a estado diez meses solo, y anle pasado con 
ellos cosas de maravilla, y Dios Nuestro Señor lo a guar- 
dado y conservado entrellos en paz y en amor, y a sa- 
bido grandes secretos de la tierra, como él avrá un mes 
escrivió de allá dentro al Governador; y por su buena negó- 
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ciaciüii, y porque entionden el valor del Governador, y 
porque es más cierto, porque ya Dios debe querer se les 
predique el Evangelio y sus ánimas se salven, a salido otra 
vez mucha cantidad de yndios al Pirú á pedir al dicho Go- 
vernador sacerdotes para bautÍ9arse y hacerse cristianos, 
y el Governador los rrescibió con los bra90s abiertos y les 
dio muchas cosas ])ara animallos más á su buena yntinción. 

Y por estas causas el Governador Juan Alvarez Maldo- 
nado, que á Lima vino á pedir socorro al Bisorrey del Pirú, 
dio priesa en su jornada, pidiendo el dicho socorro para 
bolver; é porquel Virrey le rrespondió questava de partida 
para el Cuzco, y que allá le despacharía bien, se partió 
luego el Governador de Lima para el Cuzco la fecha désta, 
para en llegando enpc^arse aprestar para la jornada y 
dalle cabo, á gloria y onra de Dios y servicio de S. M. 

Quando ésta llegue á España, espero en Dios el Go- 
vernador terna en la tierra de La Nueva Andalucía gente 
y rrecaudo nescesario para dar asiento en ella; y si S. M. 
favoresciere, es de creer que con brevedad se podrá aver 
tructo, en mucha cantidad, de la gran provincia y Reinos 
del Paitite; al qual Nuestro Señor Jesucristo alumbre y 
enfierece en camino de salvación, y lo ponga debaxo del 
Cetro Real de España. 

De Lima, liltimo de Julio de mili é quinientos ó setenta. 
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Traslado del titulo y provisiones expedidos á favor de Alvarez Mal- 
donado por el Licenciado Castro. 



Estes treslado bien y fielmente sacado de una provisión y Traslado, 
título original, dado en favor del Governador Juan Alvarez 
Maldonado, firmada y despachada por el muy Yllustre Señor 
Licen9Íado Castro, Governador que fue destos Reynos, y 
refrendada de Alvaro Ruiz de Navamanuel, su Secretario, 
según d por la dicha probanza paresce, que es como se sigue: 



El Licen9Íado Lope García de Castro, del Consejo de 
S. M., Presidente del Audien9Ía ó Chancillería Real que por 
su mandado rreside en esta9Íudad de los Reyes de estos 
Reinos y provin9Ías del Pirú, y su Governador en ellas, &.* 

Por quanto vos, Joan Alvarez Maldonado, ve9Íno de la 
9Íudad del Cuzco, me avéis dado noticia que, pasada la cor- 
dillera de los Andes, fuera de los términos de la dicha 9ÍU- 
dad del Cuzco y destas provin9Ías del Pirú que están con- 
quistadas y pobladas y debajo de la subjesión é mando de 
S. M., por el rrío de Tono abaxo, contando desde la forta- 
leza y lago de Opatari, como dize, la dicha cordillera á la 
parte del Sur, seis grados corriendo línea rreta hasta el rrío 
de Cocama ó Aviare é Acopay ó todas las vertientes al 
dicho rrío, ay muchas probin9Ías que están por conquistar 
de españoles, entre las quales entra Vinorumpariaehe, Pan- 
carama y Opauca, Patahipangua, llachifaro é provin9Ías 
de Omaguan; y que en mayor altura se termina y limita la 
dicha demarca9Íón, ])asada la dicha cordillera, en diez y 
siete grados de altura, á la dicha parte del Sur, prosi- 
guiendo al Oriente hasta la demarcación y confines que di- 
viden tierras entre la Corona Real de Castilla y Portugal, 
que es en la costa del Norte, rrío do Sant Agustín ó Monte 
de Sal; é que todo tiene por la parte Ocidcntal, quo confina 
con la dicha cordillera de los Andes, treszientas leguas por 
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altura de Norte á Sur, ó por lo más ancho de la dicha altura 
de Norte-Sur tiene trezientas leguas, ó que todas las dichas 
provin9Ías están pobladas de yndios ynfiéles ydólatras; 

Y por servir á Dios Nuestro Señor y á S. M., os abéis 
osfrescido de hazer la dicha jornada y descubrimyento, á 
vuestra costa y minsión, de la parte que dello pudiósedes 
con su ayuda, para procurar la conbersión de los naturales 
de las dichas provin9Ías á nuestra Santa Fee Cathólica, y 
enseñarles la Ley Ebangólica y Dotrina Christiana, que es 
lo que S. M. pretende; 

Y por su Provisión Real me está ordenado y mandado 
que, cuando tuviere notÍ9Ía de semejantes cosas y descubri- 
mientos, los haga hazer, ansí por lo que toca al servÍ9Ío de 
Dios Nuestro Señor y suyo y en9alzamyento de su Santa 
Fee Católica, como porque en ello se ocupan algunas perso- 
nas que en esta tierra no tienen en qué ocuparse, y para 
ello pueda nonbrar y nonbre las personas que me pare9Íere, 
como más largamente se contiene en la dicha Provisión 
Keal, que por su notoriedad no va aquí inserta. 

Atento lo qual, en nombre de S. M., ó por virtud del 
dicho su poder y comisión, os e con9edido y cometido la 
dicha jornada y descubrimiento, con que la demarca9Íón 
della sea y se entienda ser desde el dicho lago de Opatari, 
en longitud hasta la Mar del Norte, y en latitud ochenta 
leguas, medidas por sus grados, como se suelen y acostum- 
bran medir semejantes demarca9Íones, yendo por línea de- 
recha; ó que la dicha demarca9Íón no entre en tierra que 
estubiere conquistada ó metida debaxo de la subje9Íón de 
S. M., ny 011 Governación que estuviere dada á otro que de 
presente esté conquistándola, ó estubiere, quando llegáre- 
des á la dicha tierra, poblando en ella y conquistándola 
para traerla al servÍ9Ío de S. M. é yugo de nuestra Santa 
Fee Cathólica; y que no pueda llevar á ella más de sesenta 
hombres, los quales an de yr por la orden contenida en la 
ynstru9Íón particular que se os da. 

Por ende, para que se ponga en execu9Íón, conforman- 
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dome con lo que S. M. por la dicha su Real Ce lula ó Pro- 
visión me manda, y con la Ynstru9Íón que ansimismo me 
dio por la orden y forma que se a de tener 9erca de los di- 
chos descubrimientos, cuyo traslado, signado del presente 
Secretario, os será entregado con ésta; confiando de vos, el 
dicho Joan Alvarez Maldonado, que sois tal persona qual 
conviene para lo susodicho, y de toda buena confian9a, fide- 
lidad y espirien9Ía, y que avéis servido á S. M. en estos 
Reynos en todo lo que en ellos se a ofre9Ído de veynte ó 
ocho años á esta parto; y á que continuando lo susodicho, 
queréis, á vuestra costa, yr, sin que S. M. aya de gastar 
ny gaste en ello cosa alguna, á hazer el dicho descubri- 
miento; y teniendo de vos entera satisfa9Íón de que siempre 
serviréis á S. M., y procuraréis quanto en vos fuere la con- 
versión de los dichos naturales, acordó de dar y di la pre- 
sente, por la qual vos encargo y cometo lo que dicho es. 

E para ello, é que se haga con la autoridad y sufi9Íen9Ía 
nes9esaria, y en rremunera9Íón del servÍ9Ío grande que á 
Nuestro Señor y á S. M. se haze, en su Real nombre os 
nombro y elijo por Governador, JustÍ9Ía Mayor, Capitán 
General y Alguazil Mayor, por todos los días de vuestra 
vida, de la tierra que entra y está en la demarca9Íón que os 
está por mí señalada, que es, como toma desde el dicho lago 
de Opatari, en longitud hasta la Mar del Norte, y en latitud 
ochenta leguas, yendo por línea derecha, medida por sus 
grados, como dicho es, y todo lo que en la dicha demarca- 
9Íón descubriéredes ó pobláredes, por vos é por vuestros 
Capitanes, no entrando en tierra que estuviere conquistada 
y puesta debajo de la subje9Íón y señorío de S. M., ny en 
Governa9Íón que estubiere dada á otro que de presente está 
y estubiere, quando llegáredes á la dicha tierra, conquistán- 
dola y poblando en ella, según dicho es; para que, guardán- 
dose en todo la Ynstru9Íón de S. M., sin e9eder della en cosa 
alguna, los clérigos y rreligiossos que fueren en vuestra 
compañya, puedan predicar y prediquen entre los naturales 
de las dichas provin9Ías el Sagrado Evangelio, y enseñar 
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las cossas de nuestra Santa Fee Católica, conforme i la 
bula del Papa Alejandro. 

Y como fuéredes entrando y descubriendo la dicha tie- 
rra, y tratando de la conversión de los dichos naturales, vos, 
el dicho Joan Alvarez Maldonado, y las demás personas que 
para ello nonbráredes, tomaréis la posesión della en nom- 
bre de S. M. y de la Corona Real de Castilla, y la podáis 
poblar y pobléis y abitar y morar y contratar en ella, te- 
nyendo siempre muy gran cuidado de persuadir, sin premyo 
ni fuer9a, á los dichos naturales que rre9Íban nuestra Fee y 
Breligión Christiana, y se subjeten en cuanto á lo espiritual 
á la obedien9Ía de la Iglesia Romana, y en quanto á lo 
temporal, por la bía y medios que de derecho a lugar, al ser- 
vicio y dominio Real de S. M., conservando á los abitantes 
de las dichas provincias enclusas en la dicha demarcación 
en la posesión y señorío de todos sus bienes y derechos é au- 
Ciones que justamente les pertenezcan é pertenecer pue- 
dan, syn les hazer ninguna opresión ni agrabio. 

E por la presente vos doy poder y facultad para que, 
abiendo descubierto é poblado la dicha tierra, vos é vues- 
tros Capitanes podáis, en vuestro testamento ó en otra qual- 
quier manera, por una vez, nombrar para después de los 
días de vuestra vida persona en los dichos offícios y cargos 
de Governador, Justicia Mayor é Capitán General é Al- 
guazil Mayor, tal qual para los húsar y ejercer convenga; 
los quales pueda usar de la misma forma é manera que vos, 
por virtud de este título lo podéis y devéis húsar, por los 
días de su vida; y si la tal persona que ansí nombráredes 
no tuviere edad cumplida para el dicho govierno é oficio, ó 
no estuviere en la tierra al tiempo que la nombráredes, po- 
dáis, hasta tanto que llega ó tiene la dicha edad, nombrar 
un Tenyente que en su nombre los use y exerca, quien en- 
tendiéredes que el dicho oficio é cargo se puede fiar é que 
dará buena quenta del; é no se os pueda quitar ni quite á 
vos ny á él en vuestra vida ni en la suya, no haziendo por 
qué debáis y deva conforme á justicia ser privados de los 
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dichos offi9Íos. E vos él dicho Juan Alvarez Maldoiiado, y 
la persona que ansí nombráredes para después de los días 
de vuestra vida, y el dicho Teuyente que ansí pusiéredos 
sub9ediendo qualquiera de los casos susso dichos, ayáis ¿ 
tengáis y tenga la just¡9Ía Real, 90VÍI y criminal, en nom- 
bre de S. M., en todas las dichas provin9Ías y tierra que 
ansí descubriéredes por vos ó por vuestros Capitanes en la 
dicha demarca9Íón, como dicho es, y en las 9Íudades, villas 
y lugares que en ellas pobláredes y sus términos, con los ofi- 
cios de JustÍ9Ía que en ellas pusiéredes. 

E por la presente mando á los Consejos, Justicias y Re- 
gidores que en los tales pueblos pusiéredes, y á los demás 
Cavalleros, Escuderos, Oficiales, Homes buenos, y á los 
Oficiales de S. M., Capitanes y Veedores y personas que al 
dicho descubrimiento, predica9Íón y pot)la9Íón que en vues- 
tra compañía fueren y rresidieren en ellas, é cada uno é 
qualquier dellos, que, luego que con esta mi provisión fue- 
ren rrequeridos, sin otra larga ni dila9Íón alguna, os ayan 
y tengan, á vos y á él, por tal Governador é Justicia Ma- 
yor, Capitán General y Alguazil Mayor de la dicha tierra 
que ansí descubrierdes y pobláredes en la dicha demarca- 
9Íón que os está señalada, é vos dexen y consyentan libre- 
mente usar y exer9er los dichos cargos y offi9Íos, y cumplir 
y executar la justÍ9Ía de S. M. en ellas, por vos é por vues- 
tros Lugarten3"entes que en los dichos «.-argos y ofiyios de 
Governador, JnstÍ9Ía Mayor, Capitán General y Alguazil 
Mayor é otros ofi9Íos á la dicha Governa9Í(Mi anexos y con-. 
9ernyentes podáis poner é pongáis; los quales podáis (|ui- 
tar y ad mover cada é quando vierdes que al servÍ9Ío de 
S. M. y execu9Íón de su Real JustÍ9Ía convenga, é poner, 
subrrogar otros en su lugar; é oyr, librar y determinar 
todos los pleitos é causas 9e viles como criminales que se 
ofre9Íeren y rrecre9Íeren, ansí entre la gente de los pueblos 
de españoles que pobláredes y en ellos 1 residieren, como 
entre los naturales que oviere en la dicha demarca9Íón; y 
podáis llevar y llevéis, vos y los dichos vuestros Lugareste- 

T. Vt. — lU 
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nyentes, los derechos á los dichos ctfrgos y ofi9Íos anexos y 
pertenecientes, ó hazer qualesquier pesquisas en los dichos 
cargos premisas al derecho, é todas las otras cosas á los 
dichos ofi9Íos anexos y conpernyentes, que vos é vuestros 
Tenyentes, en lo que al servÍ9Ío de S. M. y execu9Íón de su 
Real justicia, descubrimiento y predicación del Ebangelío 
y en9al9amyento de nuestra Santa Fee Católica y pobla9Íón 
y governación de la dicha tierra, viéredes que convenga. 

E para usar y exer9er los dichos cargos y ofi9Íos, y 
cumplir y executar la justicia de S. M., todos se confor- 
men con vos, con sus personas y gentes, ó vos den ó ha- 
gan dar todo el fabor ó ayuda que les pidiéredes ó menes- 
ter o viéredes, y en todo vos acaten y obedezcan, cumplan 
vuestros mandamientos y de vuestros Lugar esteny en tes, é 
que en ello ny en pa*rte dello embargo ny contrario alguno 
vos no pongan ny consyentan poner; ca yo por la presente, 
en nombre de S. M., vos rres9Íbo y e por rre9ebido á los 
dichos cargos y offi9Íos, y al usso y exer9Í9Ío dellos ó de 
cada uno dellos, é vos doy poder y ffacultad para los hú- 
sar y exer9er, ó cumplir y executar la justÍ9Ía de S. M. en 
las dichas provin9Ías, y en las 9Íudades, villas y lugares que 
en ellas pobláredes y sus términos, por vos ó por vuestros 
Lugarestenyentes, como dicho es, caso que por ellos ó al- 
guno dellos no seáys rres9Íbido. 

E otrossí: sy entendióredes ser cumplidero al servÍ9Ío 
de S. M. y á la execu9Íón de su Real Justicia, que quales- 
quier personas de las que con vos fueren á las dichas pro- 
vincias ó estuvieren en ellas, salgan y no entren en ellas y 
se vengan á presentar ante S. M. y ante mí en su Real 
nombre, se lo podáis mandar de parte de S. M. y los ha- 
gáis salir dellas, confforme á la Premática que sobre esto 
habla, embiando secretamente la rrazón ó causa por que 
los desterráis, para que S. M. sea ynformado dello; pero 
avéis de estar advertido que, quando obiéredes de desterrar 
á alguno, no sea sin muy gran causa. 

E otrossí: las penas pertenecientes á la Cámara y Fisco 
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de S. M., en que vos ó vuestros Lugarestenientes condena- 
redes, las executaréis é haréis executar, y dar y entregar á 
los Offi9Íales Reales de la dicha tierra. 

Para todo lo qual que dicho es ó cada una cosa ó parte 
dello, ó para usar y exer9er los dichos cargos é offi9Íos é 
cada uno é qualesquiera dellos, vos doy poder cumplido, con 
todas sus ynsiden9Ías y dependen9Ías, anexidades y conexi- 
dades. Y los unos ny los otros no ffagades ende al, so pena 
de caer en mal casso y de dos myll pessos de oro para la Cá- 
mara ó Fisco de S. M., á cada uno que lo contrario hiziere. 

Fecha en los Reyes, á veynte y 9Ínco días del mes de 
Jullio de mylle y quynientos y sesenta y siete años. = El 
Licenciado Castro. = Por mandado de S. S., Alvaro Ruiz 
de Navamanuel, 

En la gran ciudad del Cuzco, cabe9a de estos Reinos ó PubUcadón. 
provin9Ías del Pirú, en diez y nueve días del mes de Junio 
de myll ó quinyentos y sesenta ó ocho años, estando en la 
pla9a pública de esta 9Íudad junto á la yglesia mayor de- 
11a, á la ora de myssa mayor, presento el muy magnífico 
señor General Gerónimo Costilla, Corregidor é Justicia 
Mayor en esta dicha 9Íudad y su jurisdÍ9Íón, ó presente 
los señores Alcaldes ordinarios é muchos cavalleros ve- 
zinos de esta 9Íudad, por mandado del dicho Señor Corre- 
gidor, y de pedimionto del muy magníffico Señor Gover- 
nador Joan Alvarez Maldonado, y pre9ediendo ante todas 
cosas toque de trompetas, se pregonó la provisión conte- 
nida, por boz de Andrés Machín, pregonero público, á 
altas é yntelegibles bozes, que todos lo pudieron entender; 
y el dicho Señor Governador lo pidió por testimonio. Tes- 
tigos presentes, Antonio de Quiñones y el Capitán Martín 
de Olmos y Hernando de Santa Cruz é otras muchas perso- 
nas (pie se hallaron presentes. 

Yo, Luis de Quesada, Escrivano público del Cuzco, que 
á ello fiiy ])resente, lo fise escrivir, y aquí mi signo. = /^m/.'? 
d(' Quenada, 
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Provisión ase- 
grurando á Al- 
varez Maído- 
nadOf la pre- 
ferencia para 
el descubri- 
miento. 



El Li^en^iado Lope García de Castro, del Consejo de 
S. M., Presidente en la Aiidien^/ia é Chan^illería Real que 
rreside en esta 9Íu:Jad de los Reyes destos Reinos ó pro- 
vin9Ías del Pirii, ó su Governador en ellos, eccétera. 

Por quanto en nombre de S. M. e encargado y come- 
tido á Joan Alvarez Maldonado, vezino de la (jiudad del 
Cuzco, el descubrimiento ó pobla9Íón de las provincias que 
están por conquistar y poblar de españoles por el rrío do 
Tono abajo, comencando desde la fortaleza y lago de Opa- 
tari, en longitud hasta la Mar del Norte, y en latitud 
ochenta leguas, yendo por línea derecha, c dádolo título de 
Governador, Justicia Mayor, Capitán General y Alguacil 
Mayor de la tierra que en la dicha demarcación descubriere 
é poblare, para que haga predicar en ella el Sagrado Evan- 
gelio y ensoñar las cosas de nuestra Santa Fee Católica á 
los naturales, y pueble los pueblos de españoles que le pare- 
ciere, guardando en todo las yustru^iones de S. M. y mía; 

Y me hizo rrelación que podría ser que la tierra que 
descubriese fuese de gente tan belicosa, que no así tan fá- 
cilmente la pudiese traer al yugo de nuestra Santa Fee 
Católica y á la obidiencia de S. M., y (jue por esto fuese ne- 
sesario procurarse lo susodicho, con el tiempo adelante, con 
mayor í uerca que la de presente esta va mandado llevarse ó 
por algunos años se podría ])oner en ello, como se a visto 
en algunos descubrymientos quel Roy de Portugal ó otros 
príncipes se han hecho, ó no sería justo quól ny los que 
con él fuesen quedasen sin premio de sus travajos, ])idión- 
dome, i\\\e subcediendo lo susodicho ó otra cosa semejante, 
si por el aviso que él y su jento diesen se oviese de proveer 
otra mayor fuerca de armada, é hazerzo otro qualquier pro- 
veymieiito para conquistaré tomar otro medio con la gente 
de aquella tierra, que siempre y ante todas cosas el dicho 
Joan Alvarez Maldonado fuese elegido y nombrado por 
Governador é Capitán General ó Justicia Mayor de la tal 
armada y gente, ó oviese y tuviese entre ella, y la que más 
S. M. proveyóse ])ara el dicho effeto, el govierno é mando 
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que de presente se le da ó conpede para con la gente que 
consigo a de llevar; y ansímismo oviese las preminencias ó 
facultades, merpedes y grapias y las otras cosas que al pre- 
sente se le conpeden, bien y ansí como si con la gente que 
agora llevare lo descubriese, conquistase y pacificase; é que 
esto se entendiese en uno, dos y tres proveymientos é jor- 
nadas que S. M. mandase hazer para atraer la gente de la 
dicha tierra á su obidiencia, é que por esto no se mudase 
cosa alguna de las que al presente se le an conpedido; 

E por mí visto lo susodicho, ó porque ansí lo capitulé 
con el dicho Joan Alvarez Maldonado al tiempo que en 
nombre de S. M. le conpedí la dicha jornada, acorde de 
dar esta mi carta; por la qual en nombre de S. M. aseguro 
ó prometo al dicho Joan Alvarez Maldonado y á la demás 
gente que consigo llevare, que, si por el aviso que él y su 
gente dieren se oviere de proveer otra mayor fuerpa de ar- 
mada, é hazerso otro qualquier proveymiento para conquis- 
tar ó tomar otro medio con la gente de aquella tierra, por 
esta y la segunda vez, si se oviere de hazer el dicho ])ro- 
veimiento, será el dicho Joan Alvarez Maldonado eligido 
y nombrado por Governador y Capitán General y Jnstipia 
Mayor de la tal armada, y abrá y terna en ella el mismo 
govierno ó mando que de presente se le da y conpede j)ara 
con la gente que consigo lleva, con que sieni])re se a de 
guardar el capítulo de la Instrucción de S. M. ([ue habla 
perca de la orden que se a de tenor en conquistar y 
atraer á los naturales al 3'ugo de nuestra Santa Fee Cató- 
lica; y ansimismo, abrá y gozará de las preminenpias y fa- 
cultades, merpedes y grapias é do todas las otras cosas (|ue 
al presente se le conceden, bien ansí como si con la gente 
que agora lleva lo descubriese, con(j[nistase y papificaso, 
con tanto que la dicha tierra, sobro la (jual se halla í\í' pro- 
veer lo susodicho, la aya descubierto el dicho Joan Alvarez 
Maldonado ó alguno de sus Capitanes, ó ayan poblado on 
ella en nombre de S. M. 

Fecha en la pindad dr los Hoyos, á diez y seis días dol 
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mes de Julio de mili é quinientos é sesenta y siete auos.= 
El Licenciado Castro. = Por mandado de S. S., Alvaro 
Ruiz de Navamanuel. 



FxDviBión om- 
pilando la 
demarcación 
del descubri- 
miento. 



El Licenciado Lope García de Castro, del Consejo de 
S. M., Presidente de la Audiencia é Chancilleifa Real de 
esta ciudad de los Reyes destos Reynos del Pirii, y su Go- 
vernador en ellos, eccétera. 

Por quanto yo, en nombre de S. M., y en virtud de los 
poderes é comisión que de su Persona Real tengo, cometí 
y encargué á Joan Alvarez Maldonado, vecino de la ciudad 
del Cuzco, la jornada y descubrimyento de la tierra que 
está por descubrir é poblar de españoles, desde la fortaleza 
y lago de Opatari hasta la Mar del Norte en longitud, y en 
latitud ochenta leguas, para que él y la gente que llevase 
consigo á la dicha jornada procurasen, sin premio ny fuerca 
alguna, atraer á los naturales que en la dicha tierra estu- 
viesen á nuestra Santa Fee Católica, enseñándoles la Doc- 
trina Christiana, ley natural y buena pulicía; y para lo po- 
ner en effeto le di título de Governador é Capitán General, 
Justicia Mayor, Alguacil Mayor de toda la tierra que así 
descubriese 3'' poblase en la dicha demarcación, é á un sub- 
Cesor suyo después de sus días, segúnd que más larga- 
mente en el dicho título se contiene; 

E agora por su parte me fué suplicado que, porque la 
gente que con él avía de yr á la dicha jornada se desany- 
mava de ver que la demarcación que llevava en latitud 
hora tan poca, é que á esta causa no querían yr allá, le hi- 
ziese merced de le señalar y alargar la dicha demarcación 
en latitud hasta dozientas leguas, por la orden que se le 
avían concedido las ochenta, que fuesen sin perjuicio de 
tercero, pues en ello se aventurava j)oco, y demás de ha- 
zer él á su costa la dicha jornada y poner á rriesgo su 
persona, sería Nuestro vSefior y S. M. muy servido en que 
se effetuase, mayoruientc yendo como yva á procurar que 
los naturales vinyesen á verdadero conocimiento de nues- 
tra Religión Christiana para que sus ánymas se salven; 
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Y por mí visto, ó para que la dicha gente se anyme ó 
vaya á la dicha jornada y descubrimiento, é atento lo que 
en ello a de gastar ó a gastado, acordó de dar y di^la pre- 
sente; por la qual doy é con9edo, señalo al dicho Joan Alva- 
rez Maldonado en la dicha jornada otras quarenta leguas 
mas de deiiaarca9Íón en latitud, por la orden y forma que 
le estavan dadas las ochenta leguas, que son por todas 
9Íento y beynte leguas, medidas según y como se miden 
las semejantes demarca9Íones, para que ansí en ellas, como 
en las demás que tiene de latitud, pueda entrar ó hazer la 
dicha jornada y descubrimyento, y poblar pueblos, y ense- 
ñar á los naturales que en la dicha tierra hallare» el Sa- 
grado Evangelio y la Dotrina Chfistiana, y procurar que 
vengan á verdadero conocymiento de la Santa Feé Católica, 
y encomendar y rrepartir á los dichos naturales, conforme 
á las Provissiones ó orden que para ello se le a dado y 
despachado, guardando en todo la Instru9Íón de S. M. ó 
mya é las dichas Provisiones, sin e9eder dello en cosa 
alguna. 

E con esto mando que en la dicha jornada no, le sea 
puesto embargo ny ympedimento alguno por ninguna Jus- 
tÍ9Ía ny persona, so pena de cada mil pesos para la Cá- 
mara de S. M. 

Fecho en los Reyes, á veynte y 9Ínco días del mes de 
Abril de mil é quinientos y sesenta ó ocho años. = El Li- 
cenciado Castro. =Por mandado de S. S., Alvaro Ruiz de 
Navamanuel, 

En el Cuzco, en veynte y dos días del mes de Febrero 
de mili é quinientos y setenta y dos años, yo, Luis de Que- 
sada, Escrivauo Real, público, del número del Cuzco, ante 
quien pasó lo susodicho, lo corregí y concerté con su ori- 
ginal; ó ba 9Íerto é berdadero. Testigos presentes, Fran- 
9ÍSC0 Delgado ó Francisco de Arciniega. Y lo fize escrivir, 
y aquí mi signo. (Hay un signo). = Lins de Qi esada, Es- 
crivano público y del número. 
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Los Escrivanos públicos y Reales del Cuzco que de 
yuso signamos, damos fee que Luis de Quesada, de quien 
los rrecaudos é Provisiones de suso va signada es Escrivano 
Real, público, del número desta dicha 9Íudad, y á sus di- 
chos scriptos y actos se da entera fee en juicio y fuera del. 

Y dello dimos ésta en el Cuzco, en veinte é dos días del 
mes de Hebrero de mili ó quinientos y setenta y dos años. 
Juan de Castañada, Antonio Sánchez, 

Escrivano público. Escribano público. 



Petición. 



Proveimiento 
de S. .E 



Problnza de servicios de Alvarez Maldonado.—Mayo de 1571 

Excelentísimo Señor = Juan Alvarez Maldonado, ve- 
zino de la ciudad del Cuzco, digo, que yo tengo necesidad 
de hazer cierta provan9a ad perpetúan rrey memoriam, 
para presentar ante la Magestad Real del Rey nuestro 
Señor y su Real Consejo de Yndias; ó para ello pedí en el 
Audiencia Real de Lima una Provisión rreceptoria para 
que, por el ynterrogatorio que en la dicha Audiencia de 
Lima presenté, hiziesen examinar los testigos que yo pre- 
sentase en todas y qualesquier partes deste Reyno. E para 
que vaya con más auturidad é crédito, me conviene que por 
mandado de V. E. sea nombrado Receptor, ante quien ju- 
ren y declaren los testigos que para ello yo presentare. 

A V. E. suplico y pido mande nombrar la dicha per- 
sona, para que como tal Receptor rreciva y examine los 
testigos que para ello yo presentare, examinándolos por 
las preguntas del ynterrogatorio que ante V. E. tengo 
presentado. Y hecha la dicha provan9a, V. E. me haga 
merced de interponer en ella su autoridad y decreto, y me 
la mande dar en pública forma para la presentar ante 
S. M.. E para ello, etc. = Juan Alvarez Maldonado. 

Quel Señor Alcalde do Corte vea lo que aquí pide Juan 
Alvarez Maldonado y lo (¿ue cerca dello se puede y deve 
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hazer, y lo haga. Proveyólo el muy Excelente Señor Don 
Francisco de Toledo, Visorrey de estos Reynos, en veynte 
ó tres de Mayo de mili ó quinientos ó setenta ó un años. = 
Ante mí, Alvaro Bjiiz de Navamuel. 



Don Phelipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalóm, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las yslas de Canarias, de las Yndias, yslas 
é tierra firme del mar Océano; Conde de Flandes é de Ti- 
rol, etcétera. = A vos, el nuestro Corregidor de la ciudad 
del Cuzco y Alcaldes hordinarios della, y á otros quales- 
quier nuestros Corregidores, Alcaldes mayores é hordina- 
rios de otras qualesquier ciudades, villas y lugares de los 
nuestros Eeynos y provincias del Pirú, é á cada uno do 
vos en vuestra jurisdizión, ante quien esta nuestra Carta 
é Provisión fuere presentada, salud y gracia. 

Sepades: que el Governador Juan Alvarez Maldonado, 
vezino de la dicha Ciudad, presentó una petición en la 
nuestra Corte é Chancillería Real, ante el nuestro Presi- 
dente é Oydores de la nuestra Audiencia que por nuestro 
mandado reside en la ciudad de los Reyes de los nuestros 
Reynos y provincias del Pirú, por la qual nos fizo rrela- 
ción que, para ynformar á nuestra Real persona de lo que 
avía servido en el nuevo descubrimiento que avía hecho 
del Paitite, le convenía hazer ynformación ó provan9a; é 
nos pidió é suplicó que, para examinar los testigos que tenía 
en la dicha ciudad del Cuzco y en otras partes, le mandá- 
semos dar nuestra Carta de rreceptoria para vos, las dichas 
Justicias, ó que sobre ello proveyésemos como la nuestra 
merced fuese. 

Lo qual visto por los dichos nuestro Presidente é Oy- 
dores, fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
Carta é Provisión, para vos é cada uno de vos, en la dicha 
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rrazón; ó Nos tuvímoslo por bien. Por la qual vos manda- 
mos que, si ante vos paresciere la parte del dicho Juan Al- 
varez Maldonado y bos rrequiriere con esta nuestra Carta, 
hagáis venyr y parescer ante vos á tpdas y qualesquier 
personas que vos nombrare, de quien dixere que se entien- 
de aprovechar de sus dichos y depusiciones; ó ansí venidos 
ó parescidos, por ante dos Escrivanos públicos, de la parte 
y lugar donde oviere de hazer la dicha provan9a, y no los 
aviendo de los que con vos la dichas Justicias se syentan 
al Juzgado, tomad y rrecebid de ellos y de cada uno de 
ellos juramento en forma de derecho, preguntándoles por 
las preguntas generales de la ley, é por las del ynter roga- 
torio que ante vos será presentado, que yrá firmado del 
Secretario de la causa; y al testigo que dixere que sabe la 
pregunta, preguntalde cómo la sabe, y al que dixere que la 
cree, cómo y por qué la cree, y á quien lo oyó dezir, á 
quién y quándo, por manera que los dichos testigos ó cada 
uno de ellos den rrazón suficiente de sus dichos ó depusi- 
ciones; al fin de los quales, de oficio, les haréis preguntas 
en rrazón de que si el dicho Juan Alvarez Maldonado nos 
a deservido, hallándose contra nuestro Real servicio, en 
dar consejo ó parecer en cosas contra él, y adonde y cómo. 
E lo (jue sobre ello dixeren y declararen, lo haréis escrivir 
y asentar; ó todo junto, signado, cerrado y sellado en ma- 
nera (\ne haga fee, lo dad y entregad á la parte del dicho 
Juan Alvarez Maldonado, Governador, para que lo traiga 
á la dicha nuestra Audiencia, é se junte con la demás pro- 
banza que sobro lo de suso contenido haze, pagando los 
derechos que dello deviere, los quales mandamos al Escri- 
vano ante quien pasare asiente al pie del signo, para que se 
sepa cómo y por qué los lleva. 

Y por la presente mandamos al dicho Juan Alvarez 
Maldonado que, antes é primero que yomienze á hacer la 
dicha provanza, rrequiera con esta nuestra Carta al dicho 
nuestro Fiscal, é le señale la parte ó lugar donde huviere 
de hazer la dicha provanza. para que nombre Escrivano 
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por SU parte ó lo junte con el nombrado por el dicho Juan 
Alvarez Maldonado, para que ante ambos á dos pase y se 
haga la dicha provan9a; al qual mandamos que, dentro de 
tercero día que le fuese notificado, señale Escrivano por su 
parte y lo junte con el del dicho Juan Alvarez Maldonado, 
para que ante ambos á dos pase y se haga; ó si dentro del 
dicho tiempo no lo nombrare y juntare, se haga por ante 
solo el Escrivano nombrado por parte del dicho Juan Al- 
varez Maldonado; y si de otra manera se hiciese, sea en sí 
ninguna y de ningún valor. E non fagades ende al por 
alguna manera, so pena de la nuestra merced é de quinien- 
tos pesos de oro para la nuestra Cámara. 

Dada en los Reyes á beinte ó un días del mes de Junyo 
de mili ó quinyentos y setenta años. = Don Fbancisco de 
Toledo. = El Doctob Atienda. = El Licenciado Don Al- 
varo Ponce de León. = Registrada, Juan de Murguía.= 
Chanciller, Gaspar de Solis. 

E yo Alvaro Ruiz de Navamuel, Escrivano de Cámara 
de su C. R. M., la fize escrivir por su mandado, con acuerdo 
del su Presidente é Oydores. 

En los Reyes, á tres días del mes de Jullio de myll ó Notiñcación 
quinientos é setenta años, yo, Alvaro Ruiz de Navamuel, *°*^* 

Escrivano de S. M. é de Cámara de esta Real Audiencia, 
notifiqué ó leí la Provisión desta otra parte al Licenciado 
Ramírez de Cartagena, Fyscal de S. M., en su persona; é 
de ello doy fe. Y el dicho Fiscal dixo que se la dava por 
notificada, con que se notificase á la Justicia ante quien la 
dicha provan9a se debiese hacer, que se ynformase y pre- 
guntase á los testigos si el dicho Juan Alvarez Maldonado 
ha desservido á S. M. en alguna cosa, ó hechósele paga ó 
socorro ó otra gratificación alguna, y lo que los dichos 
testigos declararen se ponga en la dicha provan9a. E fize 
aquí mi signo en testimonio de verdad. = Alvaro Ruiz de 
Navamuel. 
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Ynterrogatorio 



Por las preguntas siguientes sean examinados ó pre- 
guntados los testigos que fueren presentados por parte del 
Governador Juan Alvarez Maldonado. 

I. Primeramente: si conoscen al dicho Governador 
Juan Alvarez Maldonado, vezino de la ciudad del Cuzco, 
y de qué tiempo á esta parte. 

II. Yten: sy saben, &*, que después de ha ver el dicho 
Governador Juan Alvarez Maldonado servido muchos años 
á S. M., el año pasado de sesenta y siete vino del Cuzco á 
esta ciudad de Lima, á contratar con el Licenciado Castro, 
que á la sazón era Governador del Pirú, que le encargase 
el descubrimiento é poblazión de la tierra que está desde 
la fortaleza y lago de Opatari hasta la Mar del Norte, por 
más servir á S. M.; y el dicho Licenciado Castro, en nombre 
de S. M., le encargó é dio la dicha jornada, por su vida, á el 
dicho Governador Juan Alvarez Maldonado, y de un su9e- 
sor: digan lo que saben. 

III. Yten: sy saben que para lo susodicho contrató el 
dicho Governador Juan Alvarez Maldonado con el dicho 
Licenciado Castro, sobre muchas cosas tocantes á la pobla- 
ción do la dicha tierra que llevava en governación, ó para 
perpetuidad y sustento de ella y para servicio de S. M.; ó 
para ello le dio muchas provisiones el dicho Licenciado 
Castro al dicho Juan Alvarez Maldonado. 

IV. Yten: si saben que luego que el dicho Governa- 
dor Juan Alvarez Maldonado fué nombrado por Governa- 
dor y General do la dicha jornada, hizo en la dicha ciudad 
de Lima muchos pertrechos y aparatos nescesarios de gue- 
rra y do otras cosas para la dicha jornada, en que gastó 
mucha cantidad de pesos de oro: digan lo que saben. 

V. Yton: sy saben (pie luego que el dicho Governador 
Juan Alvarez Maldonado llego á la dicha ciudad del Cuzco, 
hizo con gran diligencia los demás pertrechos necesarios 
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de armas, herramientas y bastimentos para los soldados 
que con él havían de yr á la dicha jornada, en lo qual 
gastó gran suma de pesos de oro: digan lo que saben. 

VI. Yten: sy saben que después de hayer hecho los 
aparatos susodichos en la dicha ciudad del Cuzco, el dicho 
Governador Juan Alvarez Maldonado hizo cierta cantidad 
de gente, sin escándalo ny bullicio, y con ella fué á descu- 
brir el rrío y lago de Opatari, y llegando á los confines de 
su jornada y descubrimiento tomó la poseción por sy y en 
nombre de S. M.; é para dar principio á la dicha jornada, 
en el sitio más convenible pobló un pueblo, al qual llamó la 
ciudad del Bierzo, y en él hizo Regidores y Alcaldes y los 
demás Oficiales necesarios para el govierno de la dicha 
ciudad: digan lo que saben. 

Vn. Yten: sy saben que después de aver el dicho Go- 
vernador Juan Alvarez Maldonado poblado la dicha ciudad 
del Vierzo, luego yncontinenti, con gran diligencia hizo 
gran suma de balsas y canoas y los demás aderemos de na- 
vegar para descubrir la tierra por el rrío Mano abaxo, y en 
ello pasó grandísimo trabajo, y hizo grandes y exesivos 
gastos, ansí en las dichas obras como en sustentar y man- 
tener la dicha gente que en el dicho astillero y en la ciudad 
del Bierzo estaban, de comidas y todas las demás cosas 
nescesarias; en lo qual estuvieron trabajando más de ocho 
meses: digan lo que saben. 

VIII. Yten: sy saben que myentras el dicho Governa- 
dor Juan Alvarez Maldonado estaba haziendo las dichas 
balsas y canoas y otras cosas, como está dicho en la pre- 
gunta antes désta, hizo ó juntó el dicho Governador ochen- 
ta hombres, poco más ó menos, por evitar ociosidad y oca- 
ziones; y por empe9ar á hacer el descubrimiento, é por 
aprovechar el tiempo, nombró un Capitán llamado Manuel 
Descebar, al qual mandó que con la dicha gente fuesse por 
el rrío abaxo á descubrir la tierra en cuya demanda yba, 
y que, en llegando al principio de la buena tierra, hiziese 
alto con la dicha gente y aguardase allí al dicho Governa- 
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dor, el qual quedava descubriendo las tierras y provincias 
comarcanas á la dicha ciudad del Bierzo, y haziendo más 
gente y adere908 para proseguir el dicho descubrimiento 
y poblaciones. 

IX. Yten: sy saben que después quel dicho Capitán 
Manuel Descebar, por mandado del dicho Governador 
Juan Alvarez Maldonado é como su Comisario, fué nave- 
gando por el rrío Magno abaxo, y al cabo de muchos días, 
llegó á la provincia de los Toromonas, adonde desembarcó 
toda la gente é municiones, y hizo un fuerte para seguridad 
del campo; y hecho el dicho fuerte, el dicho Manuel de Es- 
cobar 6 su gente hizo gran suma de sementeras de todos 
géneros de semyllas, para sobrellevar á los naturales y no 
tomarles sus comidas ny bituallas, sino antes para dalles de 
las que cojesen; y ansí, con el buen govierno y tratamiento 
que el dicho Manuel Descebar hazía á los naturales, dán- 
doles muchas cosas de las que llevavan, como el dicho Go- 
vernador se lo havía mandado por ynstrución, atraxo á su 
devoción y amistad muchas provincias é principales comar- 
canos: digan lo que saben. 

X. Yten: si saben que después quel dicho Manuel 
Descebar esta va como dicho es en la pregunta antes désta, 
un Gómez de Tordoya, contra la orden y voluntad de S. M. 
y sus Justicias, sediciosamente hizo juntas de gente, so 
color de entrar en la dicha jornada del dicho Governador 
Juan Alvarez Maldonado, siendo para se revelar y al^ar 
contra el servicio de S. M.; y ansí, como tal aleado y rre- 
velado, se hizierou dos Campos, coa que le siguieron, por 
temor de los quales el dicho Gómez de Tordoya huyó y se 
metió por las montañas de los Andes, por Camata. 

XI. Yten: sy saben ó an oydo dezir por piíblica boz é 
ffama que, después que el dicho Gómez de Tordoya se entró 
por las montañas de Camata, huyendo de las Justicias del 
Rey que yban en su seguimiento para le prender, entró en 
la tierra adentro en demanda del dicho Manuel Descebar; 
é por el camino donde pasa van hazían tan malos trata- 
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mientos á los naturales, de tal manera, que por sus vexa- 
siones que les hazía se rrebelaron y amotinaron los dichos 
naturales, estando de paz é quietos con el dicho Manuel 
Descobar que tenía poblado en los Toromonas, con los qua- 
les tratava por commercio y todas las buenas vías que era 
necesario para atraellos á pulicía y para que rreconociesen 
á S. M. por supremo Señor, como por las ynstruciones 
Reales es mandado. 

XII. Yten: sy saben que, por los malos tratamientos ó 
vexaciones que hizo el dicho Gómez de Tordoya y sus se- 
caces á los naturales de este nuevo descubrimiento del Go- 
vernador Juan Alvarez Maldonado, los yndios naturales, 
por se vengar, mataron al dicho Gómez de Tordoya y a sus 
sequaces, y al dicho Manuel Descobar y á toda su gente; 
lo qual se puede creer no subcediera sy los dychos yndios 
no fueran tan maltratados del dicho Gómez de Tordoya ó 
su gente. 

Xni. Yten: sy saben que, quando el dicho Governador 
Juan Alvarez Maldonado supo que el dicho Gómez de Tor- 
doya entra va por Camata, para obliar mayor daño, con 
parecer del Corregidor del Cuzco, determinó de yr por San 
Juan del Oro, por donde pudiera atajar al dicho Gómez de 
Tordoya el paso, para le ympedir que no fueze á hacer el 
grande mal é daño que hizo á los naturales y á los espa- 
ñoles y alborotase la tierra; é que, haviendo el dicho Go- 
vernador enviado pertrechos ó municiones y comidas, y 
estando para lo poner en efeto con quarenta hombres que 
para ello thenía apercibidos, la dicha Justicia del Cuzco 
se lo impidió y estorvó, de donde rredundó todo ol dicho 
daño, por hazerle detener en traer los bastimentos que ha- 
vía ynviado: digan lo que saben. 

XIV. Yten: sy saben que el dicho Governador Juan 
Alvarez Maldonado, visto que la Justicia del Cuzco le im- 
pedía lo que en la pregunta antes de ésta se contiene, por 
atajar que no subcediese algún daño y rrevolución entre 
los españoles por la entrada del dicho Gómez de Tordoya, 
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si llegase á la provincia de los Toromonas, adonde estaba 
poblado el dicho Manuel Descebar antes que fuese entrado 
el dicho Tordoya, el dicho Governador Juan Alvarez Mal- 
donado, en la furia del ynvierno, con la gente que pudo 
recojer ó muchos pertrechos nescesarios para guerra y po- 
blaciones, se echó por el rrío abaxo con grandísimo riesgo 
de su persona ó soldados é haziendas, por ser como hera en 
el ynvierno y venir el rrío furioso y de avenida; por el 
qual navegó algunos días con grandísimo travaxo y difi- 
cultad, donde se le so9obraron y trastornaron algunas ca- 
noas y balsas, y perdió todas las armas y municiones ¿ 
bastimentos y otras cosas que Uebava en gran suma de 
pesos de oro* 

XV. Yten: si saben que después que el dicho Gover- 
nador Juan Alvarez Maldonado se perdió como está dicho 
en el rrío, le fué forzado desembarcar en tierra con la 
gente, adonde halló á los naturales revelados y en armas, 
por aver sido ocasionados del dicho Ü-ómez de Tordoya y 
de las muertes que en los españoles havían hecho; y ansí 
como vieron al dicho Governador y á los suyos en tierra, 
les empegaron á dar guerra, flechándolos perpetuamente, 
sin dexallos por muchos días, en los quales hirieron y ma- 
taron gran parte de la gente del dicho Governador, hasta 
que llegando el dicho Governador á los confines de los To- 
romonas, supo de la muerte de todos los españoles; por lo 
qual, y viendo que ellos eran pocos é todos heridos é des- 
armados, y que la tierra toda estava al9ada y alterada, y 
que no eran parte para sustentarse en la tierra en ninguna 
manera, con parecer de todos acordó el dicho Governador 
Juan Alvarez Maldonado salir al Pirú á rehacerse, y bus- 
car nuevos preparativos y gente para bolver á entrar y 
rredificar el pueblo que avía poblado Manuel Descebar y 
allanar la tierra: digan lo que saben. 

XVI. Yten: sy saben que en todo lo susodicho el di- 
cho Governador Juan Alvarez Maldonado, siempre y en 
todas las cosas de trabajos, trabajó con grandísima solici- 
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tud y cuydado, no negando su persona al trabajo, antes 
siempre se hallava en todos los negocios é travajos ynpor- 
tantes, trabajando él por su persona, y dando yndustria y 
animando á los demás para que le ymitasen, para que todo 
fuese ornado y efetuado con presteza y soliscitud; y las 
cosas de la guerra y guaca varas y velas, siempre hera el 
primero en los peligros y rremedios, con aquella diligencia 
y ánimo y cuydado que á vigilante y diestro Capitán con- 
venía, haziendo el oficio de prudente y animoso soldado en 
todas las cosas que se ofrecieron, y tanto que, si no fuera 
por su yndustria é trabajo, se puede creher que después de 
Dios escaparon bivos los que escaparon. 

XVII. Yten: sy saben que, en los grandes gastos que el 
dicho Governador Juan Alvarez Maldonado liiáo para la 
dicha jornada, gastó más de setenta mili pesos de oro de su 
hazienda, sin aver rrescevido socorro ni préstamo de S. M., 
sino que todo lo que gastó en la dicha jornada fué á su 
costa ó minsión, por mejor servir á S. M.; é que destos gas- 
tos a quedado el dicho Governador empeñado en gran 
suma de pesos de oro: digan lo que saben. 

XVIII. Yten: sy saben y creen, que si la Justicia del 
Cuzco quisyera prender al dicho Gómez de Tordoya, pues 
hera claro era alterado y al9ado contra el servicio de S. M., 
que no subcedieran los grandes daños, pérdidas é muertes 
que subcedieron en dexarlo yr; y vistos por los demás Jus- 
ticias del Reyno que la Justicia del Cuzco havía disimu- 
lado, salieron un Oydor de las Charcas y Alonso Osorio, 
Corregidor de Chuquea vo, con Campos formados sobre él, 
para los prender y castigar, como alterado y rrevelado 
contra el servicio de S. M., é lo hiziera sy el dicho Gómez 
de Tordoya no se metiera huyendo en las montañas, como 
está dicho: digan lo que saben. 

XIX. Yten: sy saben que el Governador Juan Alvarez 
Maldonado anduvo y descubrió por sí y su gente gran can- 
tidad de tierra, y que ningún otro Capitán ny descubridor 
por aquellas partes é i)rovincias anduvo ni descubrió tanta 
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tierra ni gente como el dicho Governador Juan Alvarez 
Maldouado descubrió, anduvo é pobló; y que la dicha tierra 
ó provincias que ansí descubrió por sí y por su Capitán 
Manuel Descobar, las llamó y puso por nombre la Nueva 
Andalucía; e qiie ansímismo tuvo entera y cierta noticia 
del rrío y laguna y provincia del Paitite y de las provin- 
cias de las Mugeres; todo lo qual es de grandísima impor- 
tancia ó provecho para S, M,, 3^ adonde se podría hazer 
grandísimo servicio á Dios Nuestro Señor, predicando el 
Sagrado Evangelio á tantas y diversas gentes como en las 
dichas provincias ay: digan lo que saben, 

XX. Yten: sy saben que todas las dichas provincias 
que anduvo el dicho Governador Juan Alvarez Maldonado 
ó su gente anduvieron, tomó la poseción por sí y en nom- 
bre de S. M,, como Governador que es de la dicha tierra: 
digan lo que saben* 

XXI. Yten: sy saben que el dicho Governador hizo la 
gente para la dicha jomada e preparatorios y servicios de 
ella, sin escándalo ny rrebueltas ny malos tratamientos de 
los naturales en ninguna manera; antes siempre procuró 
mucha quietud é tranquilidad en todo lo susodicho, tanto, 
que de ningiin otro Capitán que aya salido á descubrir en 
esta tierra se pueda dezir que lo aya hecho con más rreti* 
tud y menos bullicio, de manera que naide fuese ynjuriado 
ny agraviado en cosa alguna, y sin llevar yndios por fuer9a 
en cadena ny por otra extorsión prevya contra su volun- 
tad: digan lo que saben* 

XXII. Yten: sy saben que todo lo susodicho es público 
é notorio ó piiblica boz ó fama entre todas aquellas perso- 
nas que dello tuvieron noticia; digan lo que saben, 

Don Diego de ^úñiga, = Juan Alvabez Maldonado. 
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Ylustbb Señob. 

El Governador Juan Alvarez Maldonado, digo: que yo 
pedí á S. E. del Señor Visorrey de estos Reynos, por una 
petición, fuese servido mandar rrescivir ynformación de 
lo que á S. M. he servido en el descubrimiento de las pro- 
vincias del Paitite é población de los pueblos que pobló y 
otras cosas, y presenté mi ynterrogatorio ó preguntas, con 
una Carta rreceptoria de la Eeal Audiencia de los Reyes, 
ante el presente Escrivano; y S. E., avióndolo visto, lo ha 
cometido á Vuestra Merced, como parece por el Decreto 
de la dicha mi petición, que ante Vuestra Merced presento 
juntamente con la dicha Carta rreceptoria. 

Suplico á Vuestra Merced mande, en cumplimiento de 
la dicha Carta rreceptoria Eeal y de lo por S. E. proveído 
y mandado, se tome la dicha ynformación y provan9a por 
los testigos que por mí fueren presentados ante el presente 
Secretario, preguntándoles por las preguntas que ante 
S. E. tengo presentadas ó ante Vuestra Merced las rrepre- 
sento; é para el efeto que tengo pedido se me dé en pú- 
blica forma. E para ello &*. 

Juan Alvabez Maldonado. 



Fetioión para 
recibir la in- 
formación. 



En la ciudad del Cuzco, á catorce días del mes de Agosto 
de mili ó quinientos é setenta y un años, ante el Ylustre 
Señor Doctor Gabriel del Loarte, Alcalde de Corte de 
S. M. en la Real Audiencia y Chancillería que rreside en 
la ciudad de los Reyes, presentó esta petición el Governa- 
dor Juan Alvarez Maldonado, juntamente con otra petición 
que presentó ante S. E. y una Carta rreceptoria de la di- 
cha Real Audiencia y un ynterrogatorio. Y el dicho Señor 
Alcalde de Corte dixo, que mandava ó mandó se rresciva la 
ynformación que diere, ó por la ocupación del presente 
Secretario pase y se haga ante Juan Ruiz de Gamarra, 
Escrivano de S. M., ó que los testigos se examinen al tenor 
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de las preguntas del dicho ynterrogatorio; lo qual proveyó, 
y al dicho Gamarra dio comisión en forma para el jurar y 
dichos de los testigos. 

Ante mí, Alvaro Ruiz de Navamuel. 

(Sigue la presentación de los testigos Alonso de Fuen- 
tes, Martín de Crijales, Antonio de Hurtado, Sebastián de 
Muxica, Alonso de Carvajal, Hernando Alonso, Simón Pé- 
rez, Francisco Núñez, Licenciado Alegría, Lope de Suaso, 
Gaspar de Sotelo, Diego de Salcedo, Miguel Sánchez, Li- 
cenciado Ríos, Julián de Timarán, Antonio de Morales, 
Martín López de Carvajal, Francisco de Burgos y Capitán 
Pero Juárez; todos ofrecidos entre el 17 de Agosto y 1.** de 
Diciembre de 1571). 

Phovan^a 

Testiffo. (La declaración de Alonso de Fuentes no da dato alguno 

nuevo sobre el interrogatorio; se sujeta á responderlo es- 
trictamente, salvo en la pregunta 19, á la que dijo lo si- 
guiente:) 

19. A las diez y nueve preguntas, dixo: que este testigo 
fué la dicha jornada con el dicho Governador Juan Alvarez 
Maldonado, y vio que descubrió por sí y su gente mucha 
distancia de tierras é provincias, é pobló la dicha ciudad 
del Bierzo; ó más adelante, muchas leguas de distancia, é 
el dicho su Capitán Manuel Descebar pobló é hizo el dicho 
fuerte y pueblo, é ansy se llamó la Nueva Andaluzía; 
donde vio que los Caoi(j[ues y yndios de aquellas provincias 
lo dieron noticia del rrío y laguna y provincias del Paitite, 
(|ue dizen os cosa muy yniportante é de muchos yndios é 
muy rrica, ó también de las provincias de las Mugeres. 
Que no a visto ny oydo ny entendido que por esta parte ó 
provincias otro Capitán ninguno aya descubierto las dichas 
provincias y tierras que el dicho Governador Maldonado é 
su Capitán Manuel Descobar descubrieron. Lo qual todo es 
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cosa ymportante al servicio de Dios y de S. M., ó provecho 
de la Real Hazienda, que podría ser aumentada, é se po- 
dría predicar la Ley Evangélica, acabando de conquistarlo, 
é traer á los yndios naturales de paz. E lo uno y lo otro ó 
ansí es verdad é notorio en este Reyno. 

(El dicho ó depusición de Antonio Hurtado, rresidente Testigo, 
en esta dicha ciudad del Cuzco, testigo presentado por el 
dicho Governador Juan Alvarez Maldonado para la dicha 
provan9a, jurado y preguntado en forma, dixo lo siguiente 
á la pregunta 19, limitándose á ceñirse al interrogatorio 
en las demás.) 

19. A las diez y nueve preguntas, dixo: que sabe y es 
verdad que el dicho Governador Juan Alvarez Maldonado, 
por sí ó por su Capitán Manuel Descebar, descubrió mucha 
distancia de tierras ó provincias, ó pobló los pueblos ó 
fuerte que a dicho de suso, ó que por aquellas partes no a 
ydo hasta agora ningún Capitán ny descubridor; é que es 
verdad que la llamó á la provincia de los Toromonas la 
Nueva Andaluzía, donde el dicho Manuel Descebar estaba 
poblado con su gente; ó también tuvo noticia de las pro- 
vincias del Paitite é de las provincias de las Mugeres ama- 
zonas, é también de otras partes, de lo qual le dieron noti- 
cia los Caciques é yndios de las provincias é tierras donde 
el dicho Governador llegó, ó dezían que heran tierras muy 
grandes é muy rricas, é de muy mucha gente más que en 
el Pirú; é que este testigo tiene lo que el dicho Governador 
hizo por importante cosa, ó sería provecho para S. M. sy 
se descubriese y poblase adelante, é más Dios Nuestro Se- 
ñor sería servido, é su Evangelio predicado á muchas gen- 
tes que no tienen conocimyento dello; é questo dize á esta 
pregunta. 

(El dicho Sebastián de Muxica, Escrivano de S. M. y Testi^. 
público ó del Cavildo de la ciudad del Vierzo, aviendo ju- 
rado en forma de derecho, é siendo preguntado por el tenor 



94 JUICIO DE LÍMITES 

del dicho interrogatorio, prestó su declaración que no 
ofrece novedad alguna sobre lo en él contenido. 

Testiffo. (El dicho Antonio de Rojas, rresidente en la dicha ciu« 

dad del Cuzco, testigo presentado por el dicho Governa- 
dor Juan Alvarez Maldonado para la dicha su proyan9a, 
jurado ó preguntado en forma, dixo lo siguiente á la pre- 
gunta 18, única que tiene algún detalle de interés.) 

18. A las diez y ocho preguntas, dixo: que es público é 
notorio en esta ciudad y en todo el Reyno, que en el tiem- 
po contenido en la pregunta, é antes, muchos días, el di- 
cho Gómez de Tordoya andava juntando amigos y gentes, 
á vista é sabiduría de todo el mundo, públicamente, é que 
unos dezían hera para yr al descubrimiento del dicho Go- 
vernador Maldonado, é otros que se quería al9ar; é que 
estuvo rretraído algún tiempo en el Monesterio de San 
Francisco de esta ciudad, é andava por la ciudad algunas 
vezes, é que no vio que la Justicia le prendiese en esta 
ciudad, aunque si quisiera la Justicia le pudiera muy bien 
prender; é hera Corregidor en aquel tiempo Gerónimo 
Costilla en esta ciudad. E después, desde algunos días, se 
dixo cómo andava en el Collao con gente, é en este tiempo 
se presumía mal de él, é que el Licenciado Kecalde, Oydor 
de la Audiencia Beal de los Charcas, le fué á buscar para 
lo prender; é también el Corregidor de la ciudad de la Paz 
salió con gente para le prender, é le prendieran sy no se les 
huyera por las montañas de Camata, como dicho a en la 
dézima pregunta; é por no le aver prendido, subcedieron las 
muertes, daños y pérdidas que de suso a declarado aver 
subcedido. E ello es muy público é notorio en este Beyno. 

TesUffo. (La declaración de Alonso de Carvajal no ofrece parti- 

cularidad alguna.) 

Tettiffo. (El dicho Hernando Alonso, piloto, morador en la di- 

cha ciudad del Cuzco, testigo presentado por el dicho 
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Governador Juan Alvarez Maldonado para la dicha pro- 
yan9a, jurado y preguntado en forma, dixo lo siguiente á 
las preguntas 8.* y 9.*:) 

8. A la otaya pregunta, dixo: que este testigo sabe 
ser verdad lo contenydo en ella, porque se halló presente á 
ello, é se embarcó y fué en seguimiento de la dicha jornada 
é descubrimyento con el dicho Capitán Manuel de Escobar 
ó los demás que con él fueron por el dicho rrío, que fueron 
cinquenta y dos soldados é personas, poco más ó menos, 
ombres que llevaron armas é heran de guerra; é que después 
de llegado el dicho Capitán é gente, y este testigo con él, 
á la provincia de los Cayanpuxes, que llaman Cabanava, 
este testigo, por mandado del dicho Capitán é con cartas 
é despachos para el dicho Governador Maldonado, salió y 
se vino por la provincia de Caravaya por San Juan del Oro, 
é el dicho Capitán con su gente fué adelante; como lo uno 
y lo otro es público y notorio en este Reyno del Pirú. 

9. A la novena pregunta, dixo: que como a dicho, este 
testigo fué por soldado con el dicho Capitán Manuel de 
Escobar con los demás por el rrío de Mano abaxo, é lle- 
gados á la provincia de Cayanpuxes ó Tarano y Arapo é 
otras provincias que por allí alrrededor estavan, esto tes- 
tigo salió con los recaudos é cartas del dicho Capitán Ma- 
nuel de Escobar para el dicho Governador Maldonado, 
donde le dexó de partida con su gente para los Toromo- 
nas; é que vio que en la dicha provincia de los Cayanpu- 
xes estavan de paz y servían al dicho Capitán é su gente 
de buena gana, é les da van alguna comida de la que tenían 
los yndios; é que después, quando con el dicho Governa- 
dor Maldonado volvió este testigo la propia jornada, lle- 
gados allá, entendió lo que más la pregunta dize aver pa- 
sado, ansí como en ella se contyene; y lo uno y lo otro fué 
y es muy público y notorio en este Reino. 

(El dicho é depusición de Simón Pérez, morador en TeaUgo. 
esta dicha ciudad del Cuzco, testigo presentado por el di- 
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cho Governador Juan Alvarez Maldonado para la dicha 
provan9a, jurado ó preguntado en forma, dixo lo siguiente 
á las preguntas 8.*, 9.* y 11.*:) 

8. A las ocho preguntas, dixo: que es verdad que, des- 
pués que el dicho Governador tenía hechas las balsas y ca- 
noas, nombró por Capitán al dicho Manuel de Escobar, al 
qual le mandó que se fuese adelante como la pregunta dize, 
ó le dio cinquenta é dos hombres, soldados, é la gente y ser- 
vicio que avían menester; é aiisy, con la dicha gente é con 
los bastimentos y munyción ó cosas necesarias, vio se em- 
barcó por el rrío abaxo, que es el rrío que llaman Mano; 
é este testigo fué uno de los dichos cinquenta ó dos om- 
bres que fueron con el dicho Capitán Manuel Descebar; ó 
también llevaron cavallos, que serían por todos ochenta 
cavallos. E yendo por el rrío abaxo, en el propio día que 
partieron ó se embarcaron, aviendo andado dos leguas, 
poco más ó menos, los yndios de aquella comarca vinye- 
ron, é desde la tyerra les dieron una gua9avara al dicho 
Capitán Escobar é su gente, en que les mataron quatro ú 
cinco yndios é un hombre español que se llamava Fulano 
de Cepeda, flechándolos. 

E desde allí fueron su viaje adelante, é perdieron algu- 
nas canoas y balsas, y en ellas muchos bastimentos ó co- 
myda y armas y rropa é cavallos, á causa de las avenidas 
del rrío ser muy grandes; hasta que llegaron, dozientas 
leguas poco más ó menos, en una provincia que dizen Ca- 
yanpuxes, donde los yndios de allí estavan revelados y 
que no les querían servir ny obedescer. E por ello, después 
de averies dicho ¿ rrogado por lenguas que vinyese el Ca- 
cique é sus yndios á servir al dicho Governador en nom- 
bre de S. M., é que vinyesen de paz, y otras cosas que 
convenyan dezirles, no aprovechó con ellos, é prendieron 
al dicho Cacique de allí, que se avía huido, é le alcanza- 
ron cinco soldados que fueron tras del, é preso le lleva- 
ron consigo el dicho viaje adelante. Y desde allí llega- 
ron á la provincia que dizen los Toromonas, tierra poblada 
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de yndios, que les pareció que iiera al jtrincipio de la 
tierra buena, según los yndios dezían, é según parezía en 
su disposición, porque avya muchos yndios, mucha comyda 
é mucha rropa é tierra templada, E lo uno y lo otro fue y 
es mny piiblieo e notorio; e n.ste testigo lo viój porque, 
comtí dicho a^ se haUó presento y fué con el dicho Capitán 
Manuel Descobar^ por soldado* 

9. A la novena pregunta, dixo: que dize lo que ilicho a 
en la pregunta antes désta; é que vio que, después que llega- 
ron el dicho Capitán Escobar é sus soldados é gentes en la 
provincia de los Toromonas, los yndios de allí, es á saber, 
el Cacique principal con muchos yndios suyos, les vinie- 
ron de paz ó á servir, trayéndoles cosas de comyda ó otras 
cosas; y ansí vio que allí, pareciendole que hera buena pa- 
rada, poblaron sus casas é rancherías, que hizieron para se 
rrecojer allí, ó sembraron muchas comydaa, y los dichos 
yndios les ayudaron de su voluntad eii todo ello; á los 
quales les davan el dicho Capitán ó soldados muchas co- 
sas, de que los yndios se holgavau, y les tratavan bien y 
los alagavaUf y ansí lo servían estando de paz ó muy bien 
con todos ellos. E que ello fué muy público y notorio en 
este fieyno, y este testigo lo vio ser e pasar lo que dicho 
a, como la pregunta dize, e este testigo lo a dicho é decla- 
rado. 

11. A las onze preguntas, clixo: que, estando este testi- 
go con el dicho Cajíitán Manuel de Escobar é con los demás 
soldados poblados en la dicha provincia délos Toromonas, 
vio que el dicho Capitán Mannel de Escobar tuvo carta 
del dicho Governador Juan Alvarez Maldonado, que la 
llevaron unos yndios de guerra desde los Andes, que es 
cerca de esta ciudad, por la qual le avisava cómo el dicho 
Gómez de Tordoya avía entrado por las montañas de Ca- 
mata, e que se sospechava que yba á verse con el dicho 
Manuel de Escobar, ó que estuviese sobre aviso. E como 
esto vio el dicho Capitán y su gente, se rrecataron e acor- 
daron d^ sBÜrle al camyuo^ para le liefender que no entrase 
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en un pueblecillo de yndios que estaba allí cerca, donde 
entendieron que ya venia, é que Uevava algunos soldados 
consigo, ó que venían haziendo muchos malos tratamyen- 
tos á los yndios del camyno por donde venía, é que ansí los 
yndios le avían muerto muchos hombres y andavan em- 
perrados. 

Y en efeto; á cabo de quinze días, vio que se jun- 
taron en una cavana grande, nueve leguas de los Toro- 
monas, en un arroyo de agua que pasava por medio los di- 
chos Capitán Manuel de Escobar y su gente con el dicho 
Q-ómez de Tordoya é su gente, donde el uno, de la una 
parte, y el otro, de la otra, esta van; y se acercaron el uno 
del otro por poderse hablar, donde vio se hablaron muchas 
cosas é muchas palabras, donde binyeron á se tirar los 
unos i los otros de arcabuzazos, é aunque fueron heridos 
dos soldados del dicho Capitán Manuel Descebar, que el 
uno fué este testigo, que por un muslo le pasó un perdi- 
gón, no murió ninguno. E después cayó la noche, é se apar- 
taron unos de los otros, ó el dicho Gómez de Tordoya con 
su gente se retiró con los yndios con quien havía venido, 
ecepto cinco soldados de los suyos que se pasaron al dicho 
Manuel de Escobar por servir á S. M.; ó estos cinco sol- 
dados se llamavan Pedro de CarquÍ9ano é Luis de Ova- 
Ue é otro Torres é Villalobos y el Padre Carmenyta, 
fraile, los quales dixeron que el dicho Gómez de Tordoya 
se rretirava huyendo, é que yban con designo de bolver 
al Pirú con toda su gente, para rebolver la tierra é al9ar8e 
con ella. 

E que después, otro día por la mañana, dixeron los 
yndios que avían muerto al dicho Gómez de Tordoya ó su 
gente; é este testigo e otros algunos soldados fueron por 
el camyno adelante, ó hallaron cinco hombres de la Com- 
pañía del dicho Gómez de Tordoya, muertos, achocados 
en las cabepas, ó los enterraron; é estando enterrando el 
postrero de estos cinco, vio que un yndio, que venya de la 
otra parte del rrío que allí está, traya ciertos vestidos del 
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dicho Gómez de Tordoya,.qiie el día antes traía vestido, 
y el espada y arcabuz del propio Gómez de Tordoya, ó 
dixo que el dicho Tordoya, é otros quatro ombres de los 
suyos con él, estavan muertos de la otra parte del rrío, ó 
que estavan multitud de yndios allí, pero que les que- 
rían dexar pasar al dicho Manuel de Escobar y sus sol- 
dados. 

E que, porque entendieron que los yndios les aguardauan 
para, si pasasen el rrío, á la pasada matarlos, se rrecogeron 
el dicho Manuel de Escobar y su gente á su fuerte, que te- 
nían donde estavan poblados; é al tiempo que este testigo 
vio que el dicho Capitán y su gente llegaron al dicho su 
fuerte que thenyan fecho, hallaron muertos ocho hombres 
que avían quedado en guarda, ó un negro y una negra y 
muchos yndios, ansí de los que llevaron consigo el dicho 
Capitán y su gente, como de los yndios de la propia tierra 
de allá, y quemada la yglesia y casas y el fuerte y todo lo 
que tenían. E visto esto, enterraron los muertos, é fueron 
el dicho Capitán Escobar é su gente en el alcance á busca 
de los yndios que les avían muerto la gente ó quemado 
sus casas y hato y haziendas y el fuerte, en que andu- 
vieron sesenta leguas, poco más ó menos, ó les alcanza- 
ron é dieron sobre ellos, donde les mataron los yndios á 
flechazos al dicho Capitán Manuel Descobar y al Padre 
Carmenyta. 

E visto esto, este testigo é los demás soldados, que 
quedaron heridos ó maltratados y sin máíitenimieiitos ny 
comida, acordaron de salir para el Pirii si podían, ó que por 
la provincia de Cara vaya saldrían. E viniendo por un rrío 
arriba, por la orilla, los dieron los yndios otra guazavara, 
donde murieron muchos soldados, ó quedaron este testigo 
ó otros ocho no más. E camynando su camyno adelante, 
desde á siete ocho días, hallaron que les tenían tomado el 
paso mucha cantidad de yndios, donde tomaron á esto tes- 
tigo y á otro soldado llamado Jorge Rodrígnoz, é mataron 
á los demás todos los yndios. E a esto tt*stigo ¿ al dicho 
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Jorge Rodríguez les llevaron al pueblo de Tarano, Ca- 
cique principal, donde á este testigo le hizo buen trata- 
myento é le dio lo nescesario, ó al dicho Jorge Rodríguez 
lo hizo luego matar; e este testigo quedó y se estuvo con 
el dicho Tarano quatro meses, poco más ó menos, en su 
poder. 

Y luego vino nueva que venía allí el dicho Governador 
Maldonado y su gente, que venyan desbaratados é muertos 
de hambre, é que les havían muerto parte de su gente; é el 
dicho Tarano hizo poner en arma toda su gente, para yr ¿ 
matar al dicho Governador é todos los que venían con él; 
ó este testigo le rrogó mucho al dicho Tarano que no em- 
biase á matar al dicho Governador é su gente, porque no 
venía á castigarlos ni hazerlos mal ninguno, sino que ve- 
nya desbaratado para se bolver al Pirú; sobre lo qual qui- 
sieron matar á este testigo muchas veces, como hizieron á 
todos los demás. Y este testigo le tornó á dezir que el 
dicho Governador era Capitán del Rey é segunda persona, 
é que no le matasen hasta que llegase adelante en su pue- 
blo del dicho Tarano, y viendo que no venía á castigarlos 
ny hazerles mal, que lo dexasen bolver á su tierra, al 
Pird, é sy no, que le matasen primero á este testigo é 
luego á todos ellos; e con esto y con otras muchas cosas que 
les dixo les apaciguó; y el dicho Tarano le dixo á este tes- 
tigo, que si avían de yr fuera el dicho Governador y 
su gente, que este testigo havía de quedar en rrehenes, 
para si en el ca%iino hiciesen algún agravio, para que lo 
pagase. 

E luego, desde que pasó lo susodicho, á ocho días llegó 
el dicho Governador y su gente hasta un rrío que está cerca 
de allí, que por ser grande se ha de pasar en balsas ó en ca- 
noas; e como supo esto este testigo, le escrivió al dicho Go- 
vernador, avisándole de lo que avía de hazer, y de cómo 
estavan los yndios y el propósito que tenían, é para que le 
hiciesen balsas en que se pasar é para que les pasasen, ¿ 
le embió algunas comydas. E ansí allegó donde estaba el 
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dicho Tarano, donde halló todos los yndios de guerra con 
sus achas ó macanas ó arcos y flechas; ó este testigo salió 
al camino á les rrecibir, y los traxo á todosj es á saber, al 
dicho Governador y su gente, á una hermita que estava 
allí, que parece la ha vi a hecho un fraile de la Merced, ó 
allí hicieron oración; y desde ay los rrecojió este testigo 
ó los metió en un galeón grande que en el dicho pueblo 
estaba, que serían hasta quarenta y cinco ó cinquenta 
hombres con el dicho Governador, sin la gente de servicio; 
ó tomó este testigo al dicho Governador ó al Padre García 
de Vargas, clérigo, de las manos, y los llevó por la pla9a 
adelante adonde estava Tarano, ó les juntó con el dicho 
Tarano ó les hÍ9o abra9ar, ó se abra9aron ó quedaron muy 
amigos. E el dicho Tarano les dixo que luego saliesen del 
pueblo é no durmiesen en él; y este testigo habló al dicho 
Tarano, ó le dixo que el dicho Governador venya con su 
gente muy cansado y sin comydas, é que, syendo tan gran 
Cacique como hera, no permitiese que aquellos christianos 
fuesen luego muertos de hambre, ó le dixo otras buenas 
palabras con que le convenció; ó ansí, por ruego de este 
testigo, les envió mucha comyda; e ansí á otro día de 
mañana, que fué á ocho de Enero del año de sesen- 
ta y nueve, este testigo les hizo traer maíz para los dichos 
Governador y españoles, para que comiesen y para el 
camino. 

E después, desde á dos días, con darles todo abiamyento, 
partieron para se venyr al Pirú todos con el dicho Gover- 
nador, ecepto tres hombres heridos que quedaron con este 
testigo para los curar, donde los curó, haziéndoles todo el 
rrefrigerio que pudo, é después que estuvieron sanos, á 
cabo de mes y medio, se partieron de ay, dándoles guías y 
de comidas lo nescesario para el camyno; donde quedó con 
este testigo una muchacha de treze años, hija de un sol- 
dado, que le mataron los yndios en la dicha jornada, é un 
hermano suyo, mo9o de veinte años, los quales con este tes- 
tigo después se salieron, á cabo de dos meses que los yndios 
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le dieron lagar ¿ guías y alguna comida para el camino. E 
ansy el dicho Oovernador con la gente que le quedó se vino 
al Pirú, por las montañas á sierras, con mucho trabajo é 
con mucho rriesgo de las vidas, é á pie por muchos malos 
pasos é rríos; y después, por los mismos camynos, este tes* 
^ígo y ^^ dicha muchacha é su hermano vinieron. 

E que ansy en aquellas provincias, como vinyendo por 
los caminos, entendió este testigo de los yndios que ma- 
taron al dicho Gómez de Tordoya e su gente é a todos 
los demás que a dicho de suso, ha ver sido la causa é oca- 
8ión los malos tratamyentos que el dicho Gómez de Tor- 
doya y su gente hizieron á los dichos yndios quando yba 
entrando y después también. Y que esto es público é noto- 
rio; y esto rresponde á esta pregunta. 

TMtiffo. (El dicho Gtispar de Sotelo, vezino de la dicha ciudad 

del Cuzco, testigo presentado por parte del dicho Qover- 
nador Juan Alvarez Maldonado para la dicha su provan^a, 
jurado y preguntado en forma, dixo lo siguiente á las pre* 
guntas 13 y 18:) 

13. A las treze preguntas, dixo: que lo que della sabe 
es que al tiempo que la pregunta dize, el dicho Governa- 
dor Juan Alvarez Maldonado trató con el Corregidor que 
hera en esta ciudad, que hera Gerónimo Costilla, estando 
presente este testigo, diziendo que quería hazer su entrada 
por Camata, y el dicho Gerónimo Costilla estuvo en ello y 
le ofreció mantenimientos de los quél tenía en el camino 
en los pueblos de su encomyenda; é ansy el dicho Gover- 
nador Maldonado se adere9ava para yr por aquel camino, 
y entendió este testigo que el dicho Governador embió 
todo el más adere9o que pudo de las cosas nescesarias para 
la jornada, é hizo gente para ella. £ sabe que después se 
le estorvó la jornada por aquel camyno, y se fué por los 
Andes, donde dizen se embarcó por el rrío abaxo, donde 
dizen se le perdió lo que llevava. 

18. A las diez y ocho preguntas, dixo: que si al dicho 
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Gómez de Tordoya, quando andava inquieto en esta ciudad 
y en su comarca en los pueblos de su sobrino, le prendiera 
la Justicia de esta ciudad, se evitara todo el daño que des- 
pués subcedió al tiempo que se metió por las montañas de 
Camata. Y sabe, porque es público é notorio, que el Licen- 
ciado Recaído, Oydor de la Audiencia Real de los Charcas, 
ó Alonso Osorio, Corregidor de la ciudad de la Paz, con mu- 
cha gente fueron sobre el dicho Q-ómez de Tordoya, para le 
prender é castigar como á persona rrevelada contra el ser- 
vicio de S. M. ; y si el dicho Q-ómez de Tordoya no se metiera 
por la tierra adentro como se metió, cree se hiziera ansy. 

(Las declaraciones de Martín de Crijales, Licenciado 
Pero Martínez de Alegría, Capitán Lope de Suaso, Fran- 
cisco Núñez, Diego de Salcedo y demás testigos presenta- 
dos, no tienen tampoco dato nuevo de significación.) 



Ylustre Señor: Juan Alvarez Maldonado, digo: que en 
la provan9a que ante Vuestra Merced tengo hecha, no 
tengo más testigos que presentar. Pido y suplico á Vues- 
tra Merced me la mande dar en pública forma, que para 
ello, etcétera. = Juan Alvabez Maldonado. 



Petición. 



En el Cuzco, á doze días del mes de Diziembre de myll 
ó quinientos é setenta é un años, ante el Ylustre Señor Do- 
tor Gabriel de Loartes, del Consejo de S. M., é su Alcalde 
de Corte en la Real Audiencia y Chancillería que reside 
en la ciudad de los Reyes, se leyó esta petición. 

E por el dicho Señor Alcalde do Corte vista, mandó que 
se le den los treslados que \íide,= Alvaro Buiz de Nacamuel, 



Auto. 



E yo, Alvaro Ruiz do Navamuel, Secretario del muy 
excelente Señor Don Francisco de Toledo, Visorrey, Gover- 
nador y Capitán General de estos Reinos, y de la Governa- 
cióu y visita general dellos, fize sacar este treslado del 



104 JUICIO DE LÍMITES 

original, por mandado del Señor Alcalde de Corte que aquí 
firmó. = El Doctor Loarte. 

En el qual dixo que ponía é interponía su autoridad ó 
decreto judicial para que valga é haga fee en juicio é fuera 
de él, é va correjido é concertado con el dicho original, que 
queda en mi poder, en sesenta y quatro hojas con ésta en 
que va my signo, el qual fize aquí en testimonio de verdad. 

Alvaro Ruiz de Navamukl. 



Del Arch. de Ind. — Est. J, — Caj, (J. — Leg, *!^,.) 



SOLICITUD de Alonso de Herrera, en 
nombre de Alvarez Maldonado, para 
que se le entreguen las Provisiones 
detenidas por el Virrey Toledo, y 
carta de éste. 

1577-1580. 



Muy poderoso kSeñor: 

Alonso de Herrera, en nombre del Capitán Juan Alvarez SoUoitud. 
Maldonado, vecino de la ciudad del Cuzco, digo: que abrá 
seis años que V. A. hizo merced á mi parte de confirmar el 
govierno de la Nueva Andalucía, que cae en las espaldas de 
los términos de la dicha ciudad del Cuzco, que el Licen- 
ciado Castro, de vuestro Consejo, governaudo las provincias 
del Pira, le dio, y de le mandar dar los despachos necesa- 
rios; los quales, por aver ydo á poder de Don Francisco de 
Toledo, vuestro Visorrey, y no se los auer entregado, como 
consta de la carta que el dicho Visorrey escrivio á mi parte, 
que presento, ha dexado de hacer la dicha jornada, y el 
duplicado dellos fué en los galeones del armada Real. 

Y para proseguir y hacer la dicha jornada, mi parte 
tiene necesidad de las Cédulas y Provisiones que refiero: 

Provisión para entrar en la dicha jornaíla y flescu])ri- 
miento, llevando orden del Visorrey. 

Provisión para que sea mediato á este Real Consejo, 
como está mandado por V. A. i)or la nueva Ynstrución. 

Provisión para que se le den todos los bastimentos 
necesarios, donde saliere ó por las partes donde fuere, a 
moderados precios. 

T. VI.— 11 
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Provisión para que no le pongan vecindad en sns yndios, 
mientras mi parte ó su subcesor estuvieren en la Qover- 
nación. 

Provisión, ques la que V. A. manda dar á los pobladores 
conforme á su Ynstrución, por la qual les hace hijosdalgo; 
y ansimismo todas las demás Provisiones que por V. A. se 
mandan dar conforme á la nueva Ynstrución. 

Provisión para que los delinquentes que hubiere en las 
cárceles de aquel Reyno, que quisieren yr con él á la jor- 
nada, no aviendo parte contra ellos, se le entreguen. 

En todo lo qual mi parte recivirá merced. 

Alonso de Herreba. 

(«Al Señor Fiscal Hinojosa». Hay una rúbrica. = «Trá- 
yase lo que ay en esto, y dése á un Eelator».=En Madrid 
á 17 Agosto de 1680»). 



Magnífico Señor: 

rpT*\oredy* Algunas veces se me ha pedido de parte de Vuestra 

Merced, por Francisco de los Ríos, el despacho para que, 
Señor, pudiósedes proseguir vuestra jornada y governación; 
y aora me tornó á pedir esto, é yo lo e detenido por enten- 
der que no os devía estar muy bien por los gastos y costas 
que forzosamente avéis de hacer, y dejar vuestras haziendas; 
pero si todavía os determináredes á hacer esta jornada, me 
avisaréis dello, para que se os yubíen, Señor, vuestros des- 
pachos. 

Y porque no se ofrece otra cosa, guarde Nuestro 
Señor, &. 

De los Reyes, 31 de Agosto de 1577. 

A lo que Vuestra Merced mandare. 

Don Francisco de Toledo. 



(Del Aí^ch. (le Jncl. — Kst, 14 i. - Cnj. 2. — Lfff, 4.) 



PIEZAS finales, encontradas en el Ar- 
chivo Nacional del Perú, de un ex- 
pediente seguido contra Álvarez 
Maldonado por haber poblado en 
los términos del Corregimiento de 
los Andes. 

Año 1580. 



En la causa de Cristóbal de Barrientes y Gonzalo de causa. 
Esquibel y Juan de Valdivieso y lioque Gil y Juan de la 
Banda y consortes, con el Gobernador Juan Alvarez Maldo- 
nado, sobre haber poblado en sus tierras y chácaras de los 
términos de la provincia de los Andes, fuera de su distrito, 
la ciudad del Vierzo que dentro de él tenía antes poblado; 
á que salió el Fiscal de S. M. 

Sentencia 

En la ciudad de Los Reyes, veinte y nueve días del mes 
de Otubre de mil ó quinientos é ochenta años, los Señores 
Presidente ó Oidores de esta líeal Audiencia, vista la causa, 
dieron por ninguno todo lo fecho por el dicho Juan Alvarez 
Maldonado acerca de la dicha nueva población, y por el 
Licenciado Alonso Bueno de Pedronsa, Lugarteniente de 
Corregidor de la ciudad del Cuzco, y el amojonamiento y 
señalamiento de linderos y límites de la dicha Gobernación, 
fecho por el Licenciado Estrada, Visitador, en esta causa 
presentado; y mandaron restituir á los susodichos y á cada 
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uno de ellos, sus chácaras y tierras que el dicho Juan Alva- 
rez Maldonado les hobiere tomado para la dicha población, 
la cual el Corregidor de la dicha provincia de los Andes 
haga luego deshacer; y que el dicho Juan Alvarez Maldo- 
nado no pueble allí ni en otra parte, sin licencia espresa por 
escrito del Señor Visorrey de estos Reinos, ni use de juris- 
dicción alguna, so pena de destierro perpetuo de ellos y 
perdimiento de sus bienes para la Cámara de S. M. y de 
los indios que tiene encomendados. Y ansí lo proveyeron y 
firmaron. 

El Licenciado Recalde. = El Doctor Arteaga. 

Pronuncióse este auto, estando haziendo audiencia pú- 
blica los Señores Presidente y Oydores, en el dicho día, mes 
y año en él contenido; presente Juan de Hernandolaza, 
Procurador de Juan Alvarez Maldonado, á quien se no- 
tificó. 

Alvaro Ruiz de Nabamuel. 



Apelación 

En Los Reies, en siete de Noviembre de mili é quinientos 
y ochenta años, Juan de Hernandolaza, presentó esta peti- 
9ión con cargo en tbrma. = Baltasar Goxsales. 

Muy poderoso Señor: 

Jhuan de Arrandola^a, en nonbre del Governador 
Jhuan Alvarez Maldonado, en el pleito con el Licenciado 
Aluaro Carauajal, vuestro Fiscal, y Jhuan de Valdiuieso y 
consortes, sobre los límites y términos de la Qouernación 
de mi parte, suplico del auto y sentencia difinitiua de vista. 
Y su thenor rressumido, digo: que fué yes ninguna, yn justa, 
muy agrauiada, y de rrebocar por quanto se pronun9Íó á 
podimiento de parte, en tiempo ni en forma, y el neg09Ío 
no estaña en tal estado. 
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Lo otro: porquel dicho Gouernador Jhiian Aluarez 
Maldonado, la poblas9Íón y todo lo que ha hecho, a sido en 
execu9Íóny cumplimiento de la Cédula de mer9ed y enco- 
mienda de vuestro Gobernador, LÍ9en9Íado Castro, man- 
dados guardar por las Cédulas de vuestro Vissorrei, y con- 
firmado todo ello, por Probisiones de S. M.; y ansí no hubo 
ni ay por donde mandarse deshazer. 

Lo otro: porque en quanto á la demarcación y com- 
prehensión de la tierra de la dicha merced y encomienda, 
en ella mesma está espresada, y el amojonamiento que des- 
pués se hizo por el LÍ9en9Íado Estrada, Vissitador general, 
y la aprobas9Íón y amparo que de todo ello hizo en este 
año de ochenta Don Gómez de Tordoyaj Alcalde hordinario 
y Teniente de Corregidor del Cusco y Visitador de térmi- 
nos, para ello nombrado por el Cabildo del Cusco, como 
paresce á fojas 88, á donde consta que lo hizo habiéndose 
ynformado del hecho de la verdad [hay un roto] derecho 
por lo que estos Juezes hizieron; y el dicho LÍ9en9Íado Es- 
trada tubo comissión y liera Vissitador general, y el prin- 
cipal capítulo de su conmissión y instrus9Íón hera y fué 
visitar los términos y amojonar; y la misma conmissión é 
instrus9Íón tubieron los demás Visitadores, avnque fuesen 
legos y no letrados, como lo hera el dicho LÍ9en9Íado Es- 
trada; y por mandado de vuestro Vissorrey se les ha hecho 
cargo en sus rressiden9Ías á los Visitadores, que dexaron 
de visitar términos y no amojonaron, y |hay un roto] pena- 
dos y condenados por ello; por 'donde la dicha sentencia 
fué y es muy agraviada. 

Lo otro: porque quando por lo rreduzido á processo 
no constansse, que sí consta, ser la dicha merced y enco- 
mienda dentro de los dichos limites y mojones del dicho Vi- 
sitador LÍ9en9Íado Estrarla, se deue considerar que á lo 
menos no consta ni está aberiguado que no lo sean; por 
donde, en mandarse por la dicha sentencia se deshaga lo 
poblado y hecho, fué y es mi parte muy agrabiado. 

Lo otro: porque con lo dicho concurre que los que 
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llaman Andes y Corregimiento dellos, no ay demarcas9Íón 
ni declaras9Íón ninguna de límites y mojones de los Andes; 
y pues mi parte tiene la dicha demarcas9Íón y señalamiento 
de su Q-obernas9Íón, habráse de mandar y guardar y cum- 
plir y sustentar lo poblado y hecho, y no mandallo despo- 
blar ni deshazer. 

Lo otro: porque por los autos consta de la posessión del 
dicho Jhuan Aluarez Maldonado en nombre de S. M., y no 
puede ni deue ser quitado ni desapoderado sin ser primero 
oydo, y por fuero y derecho ben9Ído; y asta agora contra 
mi parte ninguna proban9a ay, ni se ha hecho en juizio 
formado, ni por juez competente, ni con conos9Ímiénto de 
causa; por donde la dicha sentencia fué y es muy agra- 
biada. 

Lo otro: porque adonde primero mi parte pobló la 
9Íudad del Vierzo, y adonde después la ha trasladado por 
justas causas que para ello hubo, se comprehende y se yn- 
cluye todo ello, dentro de la dicha demarcas9Íón, señalada 
en la dicha Cédula y Probisión de vuestro Gobernador, 
LÍ9en9Íado Castro, y se probará quanto convenga. 

Lo otro: porque los dichos particulares que piden contra 
mi parte, le piden so color de la jurisdis9Íón del Cuzco, y 
mi parte no ha tomado nada de la jurisdis9Íón del Cuzco, 
ni tienen que tratar dello los particulares, y todo se allana 
con la visita y aprobas9Íóü que hizo el dicho Alcalde 
Visitador, Teniente y Comissario Don Gómez de Tor- 
doya. 

Lo otro: porque en quanto á lo de las chácaras de que 
ansimismo tratan los dichos particulares, y se mandan rres- 
tituir por la dicha sentencia, digo que el dicho Jhuan 
Aluarez Maldonado ningunas chácaras tiene tomadas ni 
ocupadas á ninguna persona, y el thener jurisdis9Íón y 
gobierno, no es hazerse señor de las chácaras que allí hu- 
biese, como ni tampoco las casas de lo poblado; y avnque 
mi parte pretendiera quitar las chácaras, lo pudiera hazer 
y rrepoblar de nuevo, conforme á la Probissión que tiene 
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presentada; porque hallará V. A. que, al tiempo y quando 
el dicho Juan Aluarez Maldonado tomó possessión de la 
dicha merced y encomienda que se le hizo, hera toda aque- 
lla tierra monte brauo y 9errado, y lo abrió y desmontó 
el dicha mi parte, á su consta y missión, como lo dize vn 
testigo de su ynforma9Íón, fecha, el año [hay un roto] nta 
y tres, á fojas catorce, y se probará en quanto más con- 
venga; y ansí sin lÍ9en9Ía de mi parte, ninguno podía 
ni pudo plantar ni poner chácara en aquella tierra, con- 
forme á la Cédula de S. M. que está á fojas quarenta y 
cinco. 

Lo otro: porque por la dicha senten9Ía se manda, que el 
dicho Juan Alvarez Maldonado, [hay un roto] en ninguna 
parte sin lÍ9en9Ía de vuestro Vissorrey por escripto; y digo 
que la dicha lÍ9en9Ía ya la tiene, como paresce á fojas 
treinta y quatro, [hay un roto parece decir, adonde] vuestro 
Visorrey aprobó la poblasción de la dicha 9Íudad y mandó 
que se conserbase, y hordenó otras cosas, como en la dicha 
Probissión se contiene. 

Lo otro: porque por el dicho auto se manda, que mi 
parte no husse de jurisdis9Íón, y digo que por las dichas 
(^ódulas y Probissiones á mi parte se le dio y tiene título 
de Gobernador, Capitán General, Justicia Mayor y Algua- 
zil Mayor, los quales son ofis9Íos de jurisdis9Íón. 

Lo otro: porque el dicho Fiscal antes debiera asistir 
con mi parte, y ayudarle para el cumplimiento y execución 
de las dichas (^édulas y Probisiones Reales, con9edidas á 
mi parte en serbÍ9Ío de S. M., y para los hefetos tan vtiles 
y nes9essarios, como por las dichas ^'édulas y Probissiones 
paresce. 

Lo otro: porque se deve considerar quel dicho Gober- 
nador, mi parte, en el descubrimiento de aquella tierra y 
poblas9Íón della, a serbido mucho á S. M. y a gastado más 
de 9Íent mili pesos de su propria hazienda de mi parte, y 
por estos gastos y por su yndustria, se an traído muche- 
dumbre de yndios de aquella tierra al conos9Ímiento de 
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nuestra sancta Fee Cathólica y Religión christiana, y al 
dominio y obedien9Ía de S. M.; por donde mi parte me- 
res9Ía y meresce mucha mer9ed, premio y gualardón, 
y que se conserbase y poblase lo que tiene fecho y po- 
blado, y sin que se deshiziese, y en especial por mano del 
Corregidor de los Andes, el qual, avnque no se pleitea en 
su nombre, es parte formada y enemigo notorio contra mi 
parte. 

Lo otro: porque quando en el estado en que agora está 
el pleito, hubiera lugar de determinarse en difinitibo, ha- 
bíase de cometer á persona sin sospecha, que viese aquella 
tierra por vista de ojos, y hiziese diligen9Ías y medidas, 
para verse si había ex9edido ó no de la demarca9Íón y se- 
ñalamiento de la (^ódula de merced y encomienda, que a 
mi parte hizo vuestro Gobernador, L¡9en9Íado Castro, que 
está confirmada por (^'édula y Probissión de vuestra Real 
persona. 

Por lo qual, y por lo demás que dezir conbiene, que 
aquí por espresado, á V. A. pido y suplico anuUe, rreponga 
y rre boque el dicho auto y senten9Ía de vista, y mande 
confirmar y confirmó el auto del Theniente Pedresa, y pro- 
beheiendo lo demás que en favor de mi parte se pueda y 
deba prober. Sobre que pido justÍ9Ía por aquella vía y 
forma que más y mejor que á mi parte conbenga, con cos- 
tas que pido y protesto, y en lo nes9essario vuestro Real 
oficio ymploro, y ofréscomo á probar todo aquello que al 
derecho de mi parte conbenga, y pido ser rres9evido á 
prueba dello. 

El Doctor Vázquez Fajardo. = Juan de Arrandolaca. 

En la ciudad de Los Reyes, en ocho días del mes de No- 
biembre de mili y quinientos ó ochenta años, ante los Se- 
ñores Presidente ó Oydores de esta Real Audiencia, es- 
tando haziendo audiencia pública, la presentó el contenido 
en ella, en nombre de su parte. E por los dichos Señores 
vista, mandaron dar traslado al Licenciado Alvaro de 
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Carvajal, Fiscal de S. M., el qual estando presente dixo: 
que afirmándose en lo qne tiene dicho y alegado, y negán- 
dolo por juizio, concluya y concluyó, sin embargo; y por 
los dichos Señores vista, de su consentimiento ovieron esta 
causa por conclusa en forma. = Nauamuel. 

Confirmación de la sentencia 

En la ciudad de Los Reyes, once días del mes de No- 
viembre de mil ó quinientos é ochenta, ante los Señores 
Presidente y Oidores de esta Real Audiencia, vista la 
dicha causa, confirmaron el auto en ella dado por los di- 
chos Señores en 29 días del mes de Otubre próximo pasado, 
que dieron por ninguno todo lo fecho por el dicho Juan 
Alvarez Maldonado en la dicha nueva población, y por el 
Licenciado Alonso Bueno de Pedresa, Lugarteniente de 
Corregidor de la ciudad del Cuzco, y el amojonamiento y 
señalamiento de linderos y límites de la dicha Gobernación, 
hecho por el Licenciado Estrada, Visitador, en esta causa 
presentado. Y mandaron restituir á los susodichos y á cada 
uno de ellos, sus chácaras y tierras que el dicho Juan Alva- 
rez Maldonado les hubiere tomado para la dicha población, 
la cual el Corregidor de la dicha provincia de los Andes 
haga luego deshacer; y que el dicho Juan Alvarez Maldo- 
nado no paeda allí ni en otra parte, sin licencia espresa 
por escrito del Señor Visorey de estos Reynos, usar ni use 
de jurisdicción alguna, so pena de destierro perpetuo de 
ellos, y perdimiento de sus bienes para la Cámara de S. M. 
y de los indios que tiene encomendados. 

Lo cual mandaron sea llevado á debida ejecución, con 
efecto. Y así lo proveyeron y firmaron en grado de revista, 
con costas. 

El Licenciado Ramíbez de Cabtajena. = El Licen- 
ciado Recalde. = El Doctor Arteaga. 



T TI.'— 15 
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Pronuncióse este auto, estando haziendo audiencia pú- 
blica los Sefiores Presidente y Oydores, en el dicho día, mes 
y año en él contenido; presente Juan de Hernandolaza, 
Procurador del dicho Juan Alvarez, á quien se notificó; y 
asimismo estando presente el Fiscal de S. M. ^Alvaro 
Ruiz DK Nabamuel. 



Petición del Fiscal 

Muy Poderoso Señor: 

£1 Licenciado Alvaro de Carvajal, vuestro Fiscal en 
la causa con Juan Alvarez Maldonado sobre aver poblado 
en los términos del Corregimiento de los Andes, y lo demás 
que le pido, digo, que esta causa está sentenciada en rre- 
vista. 

A V. A. pido y suplico me mande dar executoria de 
los autos, y pido justicia, y para ello, &. (Hay una rú- 
brica.) 

En la ciudad de los Reyes, en doze días del mes de 
Nobiembre de mili ó quinientos ó ochenta años, ante los 
Señores Presidente é Oydores, en Audiencia de relación, 
se presentó esta petizión estando en ella, é los dichos 
Señores mandaron que se le dé. = Joan González de Mo- 
lina. 



Representación de Alvarez Maldonado 

Muy Poderoso Señor: 

Aviso se me ha dado do que V. E., por un auto, ha pro- 
veído y demandado algunas cosas en perjuicio de mi Go- 
bernación, de quo S. M. me ha hecho merced y su Visorey 
y Gobernadores on su Real nombre; y no me maravillo, 
pues V. A., aunque habrá hecho justicia conforme á lo 
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escrito, parece ha sido sin ser oído yo. Por que V. A. hallará 
por verdad, que la población que yo he fecho en mi Go- 
bernación, ha sido bien adentro de los límites de ella, con 
los señalamientos y títulos del Governador, del Licenciado 
Castro, de que tengo posesión trece años há, y después 
medidos y amojonados por el Licenciado Estrada, Visita- 
dor, en la general visita; é agora últimamente Don Gómez 
de Tordoya, Alcalde ordinario de esta ciudad, por su man- 
dado fué á la provincia de los Andes, y visitándola halló 
estar yo bien adentro en mi Gobernación, sin perjuicio de 
los términos de esta ciudad, y ansí me amparo en la pose- 
sión que tengo. Y á nadie quité tierra ni tampoco las re- 
partí, sino solamente nombró y di vecindades á algunas 
personas que me las pidieron; y si las tierras y chácaras 
que dicen estuvieran en mi Gobernación, yo hiciera justi- 
cia á quien la pidiera, como S. M. me lo manda; y ansí yo 
no tengo que restituir á nadie, ni menos en la jurisdicción 
que se dice haber yo usurpado, que tal no he fecho, sino 
haber usado de la que S. M. me dio, y con licencia de 
vuestro Vissorrey, e procurado de reformar y sustentar 
aquel pueblo y llevarlo adelante en vuestro Real servicio. 
Satisfago á V. A. acerca de estos puntos, que carecen de 
información y relación verdadera, lo cual procuraré ave- 
riguar ante V. A., para que entienda la poca razón y me- 
nos justicia que tuvieron los que informaron de este nego- 
cio tan siniestramente. 

A V. A. suplico sea servido mandar se revea este ne- 
gocio, y, entendida la verdad, rae mando hacer merced, 
pues el fin de todas ellas se endereza á vuestro Real ser- 
vicio é aumento de la Santa Iglesia Católica, é que á esto 
vuestro vasallo se le hagan mercedes con justicia, puos 
que mi persona otra cosa no ha desmerecido, y V. A. tiene 
obligación á ello por quien es, correspondiendo á las mer- 
cedes que S. M. me ha hecho, á las cuales V. A. debe am- 
parar con todo aumento* pues vuestros vasallos, mayor- 
mente como yo lo soy, es justo vayan en él. 
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Nuestro Señor, el muy poderoso estado de V. A. guarde, 
y le subjete la monarquía del mundo debajo de vuestros 
Reales pies, en su santo servicio. 

Del Cuzco á 2 de Diziembre de 1680 años. 

Muy Poderoso Señor: 

Beso las manos de Y. A. vuestro leal vasallo. 

Juan Alvarez Maldonado. 



(Del Archivo Nacional del Peni,) 



CARTA del Virrey, Conde de Villar, so- 
bre los trabajos de Juan Aluarez 
Maldonado. 

25 de Mayo de 1586. 



Sacba Católica Eeal Maqestad: 

1. Las cosas tocantes á guerra, de que se me ofrece 
que dar quenta y aviso á V. M. desde que tomó á Payta, 
primer puerto deste Reyno, que, como en otras tengo es- 
cripto é V. M., fué á once de Junio del año pasado de 85, 
son las siguientes: 

2. En lo que toca á la guerra de Chile, lo que cerca 
dello pasa y se ha hecho particularmente y socorro que 
he ynviado para ella, podrá V. M., siendo servido, man- 
dar entender por los testimonios que serán con ésta; y, re- 
mitiéndome á ello, sólo diré que no falta quien publique 
que el descontento de los soldados y de toda la demás 
gente de aquella tierra es el que el Governador dize, pero 
no por las causas que refiere, sino por no ser del bien tra- 
tados, ni hazérseles las pagas y comodidad que se podría, 
y que la que ha tomado para si y su hermano Don Luis, y 
personas particulares que ha querido, es mucha, y que ansí 
está muy aprovechado y lo va el dicho su hermano á Es- 
paña. Lo cierto desto no sé; y por ser cosa muy hordinaria 
de decirse semejantes cesaste los que goviernan, y el 
Governador tan buen caballero, y haber servido tanto y 
tan bien á V. M., y averie V. M. hecho tanta merced, me 
ynclino á creer que no, que no lo sea nada de lo que con- 
tra él se dize. Pero por averio entendido de ciertas gentes, 
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y certificádome que embían á V. M. relaciones y pape- 
les delloy y aver yo visto alganos dellos y creer que él yn- 
viaba otros en su descargo, me ha parecido para el mío, 
apuntar lo uno y lo otro á V. M., sin hazer por acá 
ninguna diligencia cerca dello, por no tener borden de 
V. M. 

He proveído, como constará por los dicbos testimonios, 
la ropa y municiones que ha parecido son menester para 
aquel Bey no, con borden que se entregue á los Oficiales 
Reales del, por su quenta y razón, para que la ayan de 
dar y den á quién, quándo y cómo V. M. se sirviere de 
mandarlo, y que se gaste y distribuya por la borden que 
V. M. les mandare dar, por ser ésta la que se tiene en to- 
das partes, y la que pareze que conviene al servicio de 
V. M. y buen recaudo de su Real Hazienda, y entender 
que por todo lo referido se podría y devría hordenar éstos, 
sin perjuizio del honor y buen crédito que yo tengo y se 
deve tener del dicho Governador. 

3. En la provincia de La Plata, ay unos yndios de gue- 
rra que llaman Chiriguanaes, de que ya V. M. tendrá no- 
ticia; y el estado en que esto está, y lo demás que pareze 
conviene advertir, podrá V. M. entender por los testimo- 
nios y rrelaciones que serán con ésta, siendo servido man- 
dar se vean, que es negocio de ymportanzia. Y como por 
ellos pareze, y otras rrelaciones que en particular he te- 
nido deste negosio, entiendo conviene mucho esforzar la 
guerra con fuerza de gente, y gratificar á algunos de los 
que en ella han servido á V. M. y gastado sus haziendas, 
y en particular á Don Lorenzo de Figueroa y otros Capi- 
tanes que lo han hecho y hazen, á los quales todos les he 
escripto dándoles cierta esperanza dello. Y para poderlo 
mejor hazer y entender con más particularidad lo que con- 
viene, he encargado á Don Pedro de Córdova Mesía, á 
quien, como á V. M. escrivo en otra, embío á Potosí y 
aquella tierra para cosas tocantes al servicio de Nuestro 
Señor y de V. M., que entienda lo que á esto toca con el 
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cuidado y diligenzia posible, ynformándose de las perso- 
nas que fueren necesarias, que sean de expirienzia en 
estos negocios, verdad y conciencia, y me avise dello, 
para proveer luego sobre todo lo que más pareciere con- 
venir. 

4. Las yslas que llaman de Salomón, para cuyo des- 
cubrimiento y conquista V. M. se sirvió de nombrar al 
Adelantado Alvaro de Mendaña, por entender que ympor- 
ta y conviene mucho al servicio de V. M. questa jornada 
se haga conforme á lo que V. M. le tiene mandado, he tra- 
tado diversas vezes con él que la vaya á hazer; el qual me 
ha dicho agora que la hará y gastará el dote de su muger, 
que le ha ávido bueno aora, cumpliéndosele la merced, 
que dize tiene de V. M., de alguna renta, y que se le den 
yndios para hazer una sementera y vizcocho y harina para 
su substento y de la gente que llevare; y yo le he dado los 
yndios para que haga la dicha sementera, por una vez, y 
offrezídose de cumplir la dicha Cédula; y así le doy la 
priesa posible para que cumpla lo que V. M. le tiene 
mandado, y la dicha jornada se haga con brebedad. 

5. De la jornada y entrada que se pretende hazer 
contra los yndios de las Exmeraldas, lo que puedo dezir á 
V. M. que he entendido que hasta aora se ha hecho es 
que el Licenciado Cañaveral, Oydor de la Real Audiencia 
de Quito, que hazía officio de Presidente della en la va- 
cante pasada del Virrey, encargándose del govierno de 
aquella provincia, embió á la dicha jornada al Capitán 
Diego López; cuya yda tubo mal subceso sin ningún buen 
efecto, y se ha dicho que la causa prinzipal fué ser su mu- 
ger aprovechada ó ynteresada del dicho Capitán Diego 
López y de todos los Offiziales, y él no qual convenía para 
ello, aunque esto no lo sé tan cierto que lo pueda afirmar 
á V. M., mas que se puede creer por ser tan público y no- 
torio, que ha sido hordinaria manera de prozeder della en 
semejantes cosas. 

Después me han dicho, por cosa cierta, que V. M. ha 
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mandado haga la dicha jornada otra persona de Quito; y 
por si no lo fuere, he ydo mirando y entendiendo, de las 
que ay en este Rey no, la que será apropósito para ello. 
Y por parecerme lo sería el General Pedro de Ortega, de 
cuya persona y servicios V. M. tiene noticia, le he rro- 
gado y persuadido se encargue della, y por obligarle y 
animarle á ello, le he cumplido la Cédula que V. M. se sir- 
vió de mandarle dar por los dichos sus servicios, y ochóle 
General desta armada que está para yr á Tierraíirme, de- 
más de por parecerme muy apropósito para ello; y hasta 
agora no se ha rresuelto en encargarse de la dicha jornada, 
y si lo hiziere, entiendo estará muy bien proveyda en él, 
y, no lo haziendo, procuraré para ello persona tal que 
convenga, si ya V. M. no la hubiere mandado proveer de 
nuevo; la Divina (sic) encamine el buen efecto desto, que 
cierto ymporta mucho á su servizio y de V. M., y así á 
mí me queda muy particular cuydado dello. 

6, Lo que toca á la jornada de los Chunchos, avién- 
dome comentado á ynformar del estado en que estava, ha 
venido aquí Juan Alvarez Maldonado, á quien V. M. 
ha mandado dar licencia para hazerla, y la Audiencia de 
los Charcas Provisiones para que hiziese gente y las Justi- 
zias de aquel distrito le diesen favor y ayuda para ello; lo 
qual ha presentado ante mí con testimonios de lo que hizo 
y otros papeles tocantes á ello; y se quexa del Audienzia 
de Los Reyes, que dio su Provisión y otros rrecaudos para 
que hiziese la mesma entrada y jornada otro, lo qual dize 
que fué causa de desbaratarse la suya, de que no me ma- 
ravillo, porque de proveymientos diversos y encontrados 
me parece que no se puede esperar otro subceso. Visto 
muy bien, y entendido lo que cerca desto ha pasado y con- 
viene proveerse, lo haré mediante Nuestro Señor, y de 
todo daré quenta á V. M., que aora no he tenido tiempo 
para hazer en ello más de lo que he referido. 

7. En este puerto del Callao he hallado comen9ado un 
fuerte, y suspensa la obra del; y aunque no será bastante 
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para defenderlo, ni ay tan buena dispusizión, como conve- 
nía para hazerse de manera que lo defienda; todavía, aca- 
vándose y poniéndose en él la artillería y gente que con- 
venga esté de hordinario, en las ocasiones que uviere, se 
podrá dende él defender los navios que huvieren en el 
puerto, y entretenerse y defenderse todo lo de aquí de los 
enemigos que vinieren, hasta tanto que llegue el socorro 
de Lima. Y para esto daré horden con mucha brevedad, 
plaziendo á Nuestro Señor, cómo se acabe el dicho fuerte, 
y que ansimesmo se adereze la casa que V. M. aquí tiene 
que un temblor de tierra la arruynó y desbarató de ma- 
nera que casi está ynavitable y de ningún servicio para el 
efecto que se hizo y es bien nescesario. 

8. En este puerto y en Lima hallé, quando vine, 26 pie- 
zas de artillería, y di orden luego como se fundiesen 14 
con los metales que se pudieron aver, que con dificultad 
los huvo para ellas, en especial estaño, que fué menester 
tomar platos y escudillas de las personas que las tenían, y 
fundillos; y á no hacerse estas dichas piezas, no se pudie- 
ran artillar bien los navios que se an armado aora para 
llevar la plata de V. M., que, aunque lo están, conviniera 
y quisiera yo que lo fueran mejor, con algunas más piezas; 
y por acudir á lo más nescesario para aora, que es la sigu- 
ridad de la plata de V. M., nos quedamos en este puerto y 
en Lima sin ninguna pieza de artillería, y ymporta y con- 
viene, lo que dexa considerar, que aya muchas en entram- 
bas partes y en algunas otras deste Reyno, y para que los 
dueños de navios que en él andan traygan algunas de hor- 
dinario, que, aunque les está mandado, no lo hazen, porque 
no las tienen ni pueden haver, y ellos holgarían comprarlas, 
haviéndolas. Y para remedio do todo esto, el Virrey Don 
Martín Enrríquez trató de ynviar á la China por artillería, 
ó metales para que aquí se fundiesen, porque no se tiene 
por buena la que en aquel Reyno se haze, y no tuvo efecto. 

Yo quedo mirando si convendrá hazer agora esto, con 
mucho cuydado de que, como quiera que sea, se hagan las 
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más piezas y con la mayor brevedad que fuere posible; 
aunque ha de haver mucha dificultad en ello por la falta 
de metales, que aunque ay algún cobre, que se trae de 
Chile y saca en esta tierra, no es de provecho si no se re- 
fina mucho, y es muy costoso; y aunque entendido que ay 
algún estaño, lo sería más el sacarlo; por lo qual conviene 
que V. M. se sirva de mandar ymbiar, en los primeros na- 
vios que vengan, mucha cantidad de entrambos metales en 
planchas, con que para todo lo referido se pueda hazer su- 
ficiente artillería, y algún buen artillero, porque, axmque 
aquí ay uno, que no lo haze mal, podría ser mejor y es 
solo. A V. M. suplico humildemente mande proveer en 
esto, como cosa que tanto ymporta á su Real servicio para 
la defensa y siguridad destos Reinos. 

9. Arcabuzes no tiene V. M. aquí ningunos, y no con- 
viene estar de hordinario sin mili dellos por lo menos; y 
porque se gastan y destruyen muy presto en esta tierra, 
nezesario embiar en cada flota algunos. También suplico á 
V. M. se sirva de mandar aya cuidado de hazerse esto; á 
lo menos por una vez se ynvíen luego mili quinientos ó dos 
mili arcabuzes y algunos morriones, que, avióndose de yn- 
viar á Chile algunos arcabuzes como se piden de allí, no 
serán demasiados, y duzientas cotas, que del dicho Chile 
ansimismo piden, de las quales no hay ningunas en los al- 
mazenes de V. M., y en la tierra se podrán aver muy po- 
cas para ymbiárselas. 

10. En tiempos pasados, que no se avían visto en esta 
tierra enemigos ni se esperava veer, no se tenía por cosa 
necesaria aver armasen este Reyno, antes, teniendo consi- 
derazión á otras cosas, parecía que conveníalas huviese muy 
limitadas; pero ya que los enemigos acuden tanto á ella, 
y se entiende que lo han de pretender hazer, es necesario 
y conviene que V. M. mande tener muchas y que estén á 
buen rrecaudo, para que sirvan quando y como conviniere; 
por lo qual he dicho y suplicado á V. M. lo referido. V. M. 
mandará en ello lo que fuere servido. 
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11. Los gastos que se liazen en la guerra, y forzosa- 
mente entiendo que se han de liazer, no son ni podrán ser 
pocos. Yo deseo que se pudiese dar orden como no fuesen á 
costa de V. M., ó que á lo menos buena parte dellos fuesen 
á la deste Reyno, pareciéndome que justificadamente lo 
podrían ser, pues se liaze para su guarda y defensa, ó de 
personas particulares de las más ricas y de mayor trato. 
Pero como en qualquier cosa nueva se de va mirar y consi- 
derar si muy justamente se puede hazer, y si los inconve- 
nientes que suelen caiisar podrían susceder, y en asegurar 
la conciencia y evitar los vaya ó ymporte más; y por ser yo 
tan recién venido á esta tierra y otras cosas que se me han 
representado, no he tratado dello, ni croo que me resolvere 
en hazerla sin particular horden y mandato de V. M.; pero 
quedo con cuy dad o de yr mirando en ello, y lo que se po- 
dría hazer con siguridad de todo, para dar quenta y aviso 
á V. M. de lo que entendiere y me pareciere que más con- 
vendrá á su servicio. 

Sólo me pareció, que, por esta vez, y ser esta armada 
que se ha hecho para llevar la plata de V. M. á Tierrafir- 
me, y de particulares, mayor y más costosa que las hordi- 
narias, por la gran ocasión que ha ávido para ello de rezo- 
Ios de enemigos, el avería, que suele ser de medio por cien- 
to, fuese de uno. Y así, con parecer y acuerdo de los Ofi- 
ciales Reales, lo trate con los mercaderes, para que, con 
su voluntad y de la manera que he dicho, se hiziere este 
crecimiento, y por aver entendido do que otra voz se hizo 
lo mismo; y lo tuvieron por bien, y así no repararon en 
ello; y aunque han sido pocos los que han registrado, el 
averio dexado de hazer los demás, no ha sido por esta cau- 
sa, sino por el temor que han tenido de los enemigos. 

12. V. M. tiene mandado que se hagan dos buenas ga- 
leras y dos galeones que anden y estén en este puerto y 
costa, lo qual es muy necesario, y aunque fuesen más, á 
mi parecer en ninguna cosa podría ser mejor empleado 
que en esto. Ya en Gruayaquil se está haziendo uno de los 
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galeones, y se acabará bien presto; y darse orden como 
luego se haga otro y algunas lanchas, que para lo que se 
podría ofrezer se tiene por de mucho provecho en esta mar, 
y las galeras serían de muy grande, siéndolo ellas, y de la 
manera que conviene que sean; las que agora ay, no lo son. 
Pero ay una gran falta en esta tierra para ellas, que es de 
chusma, lo qual me dizen se ha escrito antes de aora á 
V. M., y que, si fuese servido de mandar ynviar 300 ne- 
gros, se rremediaría, escoxiendo dellos los que fuesen me- 
nester, los quales saldrían de moderado prezio vendiéndose 
los otros; y no me parece mala traza. 

V. M. mandará en ello lo que fuere servido; pero hasta 
saverlo, no creo que nos rresolveremos acá en hezer las di- 
chas galeras, y se pasará con las que ay, para las quales es 
menester mucha menos chusma; y no obstante la mucha di- 
ligenzia que yo he echo para que tenga la nezesaria, no la 
tiene más que la una; pero pienso dar la priesa posible á 
que se hagan los dichos galeones, y procurar que sean qua- 
tro, que con ellos, estando bien artillados y armados, se 
podría hazer lo rreferido, y con las dichas lanchas yrá la 
plata de V. M. muy sigura cada año de aquí á Tierrafirme; 
y entiendo que casi todo el gasto que harán, ganarán en la 
carga que podrán traer de Tierrafirme, dándoseles á ellos 
primero que á los demás, como es justo por ser de V. M. y 
mayores que ellos. 

13. Aquí he hallado, á mi parezer, una mala orden en 
la manera de dar á los Generales, Almirantes y Capitanes, 
que suelen yr en la armada con la plata de V. M. á Tierra- 
firme, porque dizen que quieren ninguna para sí, sino que 
les presten dineros por un año, lo qual se ha echo y en mu- 
cha más cantidad de lo que avía de ser el sueldo, y avien- 
do pasado dos y tres y más años no los pagan ni han paga- 
do, ni se ha tratado de cobrarse dellos, y piden merced 
respecto de aver servido en lo referido sin paga. Y yo les 
he hecho dar por último término, para que paguen lo que 
ansí se les prestó, un año, y he hordenado que luego que 
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pase, se cobre dellos precisamente, á lo menos lo que fuere 
más que el sueldo que avian de aver; y á los que están para 
yr en esta armada he hecho pagar el suyo, sino es á Pedro 
de Ortega, que va por General, porque él de veras no lo ha 
querido y so le ha cumplido también la merced que V. M. 
le hizo por la dicha Cédula, y á Miguel Ángel, que va por 
Almirante, porque con las mismas veras no lo ha querido, 
y así lo ha hecho en algunas ocasiones como ésta y en 
otras de más ymportancia, sin averse aprovechado de los 
dichos préstamos; por lo qual, y porque no se le ha hecho 
ninguna merced, entiendo que merece que, si V. M. dello 
se sirviere, se la mande hazer. Y para lo do adelante so 
guardará la misma borden que agora en estas pagas. 

Y con los soldados, otra mejor, que también he hallado 
que ha ávido y ay, que es de pagarles el sueldo de quatro 
meses luego, que son ochenta pesos, lo qual es causa de 
yrse muchos con ellos, y la armada no con la gente que 
conviene; y pagándoles por meses á lo menos la mitad, y á 
que la otra se les dé luego que se asienten, cesarán estos 
y ncon venientes. 

Guarde Nuestro Señor la Sacra Católica Real Persona 
de V. M., con augmento de más Eeynos y Señoríos, como 
la Cristiandad ha menester, y los vasallos de V. M. de- 
seamos. 

Deste puerto del Callao y Mayo 25, 158G. 

S. C. R. M. 

De V. M. muy humilde basallo y criado, que sus Reales 
manos y pies do V. M. besa. 

El Conde del Villar. 

{Al dorso: «Visto; saqúense los puntos». Hay una rú- 
brica). 



(Del Arrh. de Ind.— Kst. 70.— Caj. 1.— Leg. 31.) 



INFORMACIÓN de seruicios de Aluarez 
Maldonado, Gobernador de la Nue- 
va Andalucía. 

Años 1572-1589. 



Primera petición de Orella de Aldas, 
solicitando para Alvarez Maldonado el Corregimiento de Larecaja 

Muy Poderoso Señor: 

Juan Orella de Alda, en nombre de Juan Alvarez Mal- 
donado, Gobernador de la provincia de los Chunchos, ve- 
cino de la ciudad del Cuzco, digo: Quel susodicho a más de 
quarenta y seis años que sirve á V. A. en aquellos Reynos, 
en todas las ocasiones que se han ofrecido, en conquistas 
y descubrimientos y en lo demás, como persona de mucho 
valor. Y por haber constado á V. A. de todo ello por in- 
formaciones y papeles por su parte presentados, se le man- 
dó dar Cédula Real, cometida á Don Francisco de Toledo, 
Virrey de aquellas provincias, le señalase la conquista y 
descubrimiento de las provincias y tierras que ay desde el 
lago de Opatari hasta la mar del Norte en longitud, y en 
latitud de ciento y veinte leguas, yendo por la ciudad de 
Lima; la qual dicha conquista fuese conforme á ciertas 
instrucciones y orden, como mejor le pareciese al dicho 
Virrey. 

E habiéndole comenzado á hazer, conforme á la or- 
den quel dicho Virrey le dio en cumplimiento de la dicha 
Real Cédula, y gastado mucha suma de pesos de su hazien- 
da, con soldados, armas y munición y otras cossas que llevó; 
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y siendo informado de todo ello Don Fernando de Torres y 
Portugal, Conde del Villar, Virrey qne sucedió en las dichas 
provincias, para que tuviese efecto la dicha conquista y po- 
blación, y convenir assí al servicio de V. A., proveyó al su- 
sodicho por Corregidor de los naturales de Larrecaxa y sus 
anejos, que son en la jurisdicción de la ciudad de La Paz, 
ques la parte y lugar por donde ha de hazer la entrada, y 
favorecer la gente que tuviere y proveellos de vastimentos 
y lo demás necesario. 

Porque, sin el dicho Corregimiento, en ninguna ma- 
nera, por lo que la esperiencia ha enseñado, podrá conse- 
guir en la dicha conquista y descubrimiento de las dichas 
provincias, según más largamente consta y parece por la 
dicha Real Cédula y Provisión que dicho Virrey le dio del 
dicho Corregimiento, el qual solamente le fué dado por 
tiempo de un aiio. Y siendo así, como es, que, para podersse 
haser la dicha conquista, es muy necesario que tenga á el 
dicho Corregimiento; y no se pudiendo ni debiéndose de 
acabar la dicha conquista dentro de dicho año, por ser tie- 
rra fragosa y los indios bellicosos, donde necesariamente, 
para poder reduzir aquella tierra á la obediencia de V. A., 
por lo menos se ha de ocupar en la dicha conquista más de 
seis años; y en este tiempo será cosa muy conveniente que 
el dicho Corregimiento le tenga el dicho Juan Alvarez 
Maldonado, por título de V. A., porque con más costa y 
gasto de su hazienda entenderá en hazer la dicha con- 
quista, que con el recelo que passado el dicho año se le 
ha de quitar. 

Atento á lo qual, y á los dichos sus servicios y muchos 
gastos que ha hecho, así en la dicha conquista como en lo 
demás, y que al presente tiene comprado más de seis mil 
pesos de maj^s y otras cosas de mucho gasto para hazer 
la dicha entrada y conquista: pido y suplico á V. A. haga 
merced al dicho Juan Alvarez Maldonado de proveello 
en el dicho Corregimiento, para que por tiempo de seis 
años le j)ueda hussar y exercer y hazer la dicha conquista, 
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pues en ello V. A. será muy servido y mi parte recebirá 
merced. 

Juan Obblla de Alda, 

Acuerdo. Este oficio, si 110 sc provee en el Consejo, acuda al Vi- 

rrey del Perú Joan Alvarez Maldonado. En Madrid, á tres 
de Noviembre de mil quinientos ochenta y nueve años. = 
Licenciado Gonqález. = Ante mí, Balmaseda. 

Lo proveído; y désele Cédula para que el Virrey del 
Perú le dé favor y ayuda, acomodándole en cosas que con- 
venga, para hacer la dicha conquista como más convenga. 
= En Madrid, veinte y dos de Noviembre de mil quinien- 
tos ochenta y nueve años. = Licenciado Gonqález. (Tiene 
tres rúbricas.) 

Señores Gasea, Medina, Pedro Gutiérrez, Tudanca, 
Baltogano. 

Segunda petición de Orella de Aldas 

Muy Podeboso Señob: 

Joan Orella de Aldas, en nombre de Joan Alvarez 
Maldonado, Governador de la provincia de los Chunchos, 
y vecino de la ciudad del Cuzco, digo: Que por mi parte se 
suplicó á V. A., por las justas causas expresadas en su pe- 
tición y papeles que presenté, se le hiziera merced del Co- 
rregimiento de los naturales de Larrexaqua, por tiempo de 
seis años, pues se le había dado título del dicho Corregi- 
miento por el Virrey del Pirú, Conde del Villar, para 
efeto de hazer mejor el descubrimiento y conquista de las 
provincias y tierras que ay desde el lago de Opatari asta 
el Mar del Norte; y por V. A, se ha decretado que el dicho 
Corregimiento no se puede proveer por este Real Consejo; 
y, sin embargo del dicho decreto, V. A. a de ser servido 
de proveerle en el dicho Corregimiento, ó á lo menos dalle 
su Cédula Real favorable, para que el Virrey, que al pre- 
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senté es, le dé favor y ayuda para poder hazer la dicha 
conquista, acomodándole en el dicho Corregimiento ó en 
otra cosa que más conviniese; pues consta de los papeles, 
Cédula Real de V. A., título y Provisión quel Conde del 
Villar, Virrey de las dichas provincias, le dio, de los nota- 
bles servicios que mi parte ha hecho á V. A., con más 
tiempo de quarenta y seis años, con mucha costa y gasto 
de su hazienda y peligro de su persona, y ques muj' califi- 
cado y merecídose que se le haga merced. 

Por que pido y suplico á V. A. mande proveer en todo, 
según de suso. Y para ello &.^ 

Juan Orklla de Aldas. 



Título de Corregidor de ciertos yndios del término de Apolobamba, 
dado por el Virrey del Pirú 

Don Philipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Real Provi- 
León, de Aragón, de las dos Sey-ilias, de Jerusalem, (íe 
Portugal, de Navarra, do (Iranada, do Toledo, de Valen- 
sia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves, de Algesiras, de Gibraltar, de las yslas de Canaria, 
de las Yndias orientales y occidentales, yslas y tierra 
firme del Mar Océano; (-onde de Abspurg; Archiduque de 
Austria; Duque de Borgoña y Bravante y Milán; (.'onde 
de Barcelona; Señor de Vizcaya y do Molina, do Flandes 
y de Tirol, etc. 

Por quanto, por hazer bien y merced á bos, Juan Al- 
barez ^laldonado, nuestro (lovornador do la provincia de 
los Chunchos, acatando lo (pío nos avéis servido en los 
nuestros lioynos y provincias del Piró, on la pacificación 
y población dellos, fué nuestra voluntad <lo os encinnen- 
dar el nuevo descubriniicuto de la dicha Governaci^ui, la 
(pial habéis enconiení^'ado con nuudia costa (1(^ vuesti'a ha- 
zienda: y esto no habrá el efeto ([ue so pret(Mid(\ si no sois 

T. VI.— 17 
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proveído en el cargo de nuestro Corregidor del partido de 
Larecaxa, ques la parte y lugar por donde avóis de liazor 
la dicha entrada, y favorescer la gente que tuviéredes y 
provehellos de bastimentos. 

Por la buena satisfacción que tengo de vuestra per- 
sona, y que bien y fielmente lo que por nos ofresciere, en- 
cargando y mandado; visto por Don Fernando de Torres 
y Portugal, fué acordado que debíamos proveher, como 
por la presente os provehemos y nombramos, por nues- 
tro Corregidor de los naturales de los Repartimientos de 
Larecaxa, Songo, Challana y Chacapa, Usarca, Aubana y 
Chcarra (sic) y Calijana, Mocomoco y Omanaca, Camaca y 
Ayata y de Hilavaya, ques en términos y jurisdición de 
la ciudad del Apolobanba, que a tenido en jurisdicción 
Juan de Larrea Zurbano, nuestro Corregidor, para que, 
por tiempo de un año, más ó menos, lo que fuere nuestra 
voluntad y ^a del dicho nuestro Visorrey, y que corra y se 
quente desde el día que comen9áredes á usar el dicho ofi- 
cio con bara de nuestra Real justicia, tengáis en paz y 
justicia á los naturales de dicha jurisdicción, y á los espa- 
ñoles y otras personas que entrellos estuvieren y residie- 
ren y por allí pasaren, procurando el buen tratamiento, 
conservación y aumento de los dichos naturales, y que no 
sean agraviados, y castigando los excesos y agravios que 
se les oviesen fecho y fizieren. 

Y podáis conozer y conozcáis de cualesquier negocios 
ceviles y criminales que en la dicha jurisdicción se halla- 
ren y ofrecieren, y en los que vos halláredes pendientes, 
ansí entre españoles, como yndios con yndios, ó yndios 
con españoles y otras cualesquier personas, y los fenecer, 
sentenciar y determinar, haziondo justicia igualmente á 
las partos, conforme á derecho. Y las sentencias que en los 
unos y los otros diéredes, do que uviere lugar apelación, 
la otorgaréys, y de para dónde y ante quién la devan se- 
guir; y de las que no vviere lugar apelación, la llevaréis 
á de vida exejución. Y tornéis libro donde asentéis las con- 
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denaciones que hiziéredes para nuestra Real Cámara y 
gastos de justicia , conforme á las ynstrucciones que se os 
dan para el uso del dicho oficio. 

Las quales, y las Hordenanzas, Decretos y Provisiones 
questán dadas para el buen govierno de los dichos yndios, 
las avéis de guardar y cumplir y executar, y hazer que se 
guarden y cumplan, sin que de ellos se exceda en cosa 
alguna, so las penas en ella contenidas; teniendo muy par- 
ticular cuydado, de que se cobren los tributos y tasas de 
los dichos Repartimientos de vuestra jurisdición, y que se 
cumpla lo que por ellos está ordenado. Y si conviniere que 
algunos de los dichos españoles, ú otras personas de las 
que rresiden en vuestra jurisdicción, salgan della y se pre- 
senten ante el dicho nuestro Visorrey, ó en algunas de las 
nuestras Audiencias Reales, las compeleréis á ello, en- 
viando la causa porque lo hazéis. Y aviendo algunos casa- 
dos en los nuestros Reynos de España, los enviaréis á que 
vayan á hacer vida maridable con sus mugeres, embiándo- 
los presos y á buen rrecaudo á la nuestra Audiencia Real 
de Los Reyes, para que dende allí se embíen, no dando 
fianzas de que se presentarán en ella dentro del término 
que se les señaláredes. 

Y otrosí: os encargamos y mandamos, que procuréis 
que los dichos naturales sean yndustriados y enseñados en 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica; y que no se muden 
de los pueblos y reduziones en que están mandados rredu- 
zir; y que se eviten entre ellos las ydolatrías y borracheras 
y pecados públicos; y que biban en paz y quietud y buen 
govierno y pulicía cristiana; y que beneficien sus semen- 
teras, señalando á cada uno en lo que buenamente os pa- 
reciere que puede beneficiar, de manera que tengan bas- 
tante sustento para sus casas y familias; y que no sean 
agraviados de sus Caciques y prencipales ni de otras per- 
sonas, ni que cobre de ellos más tributos del que lestá 
señalado, ni echen entre ellos los derramas para ningiiii 
efecto; ni se den yndios de servicio á ninguna persona sin 
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oxpresa licencia y. mandado del dicho nuestro Visorrey, ni 
se carguen, so las penas que están puestas, las quales ha- 
réis executar sin rremisión. Y conforme á las dichas Yns- 
trucciones, visitaréis los términos y pueblos del dicho 
vuestro distrito, en los quales no consentiréis se hagan 
yglesias ni monasterios sin licencia del dicho nuestro Vi- 
sorrey, y que ninguna persona trayga bara de nuestra jus- 
ticia sin que tenga comisión para ello, ni que ningún juez 
eclesiástico prenda ninguna persona seglar sin invocar 
nuestro auxilio. Y en el uso y exercicio del dicho oficio 
podáis hazer y hagáis todas las demás cosas y casos á él 
anexos y concernientes. 

Y mandamos al Cavildo, Justicia y Regimiento de la 
dicha ciudad de La Paz, que luego que os presentéis en él 
con esta nuestra Provisión, sin esperar otro ningún man- 
dato, segunda ni tercera jussión, tomen y reciban de vos 
el juramento y solenidad que en tal caso está ordenado, y 
fían9as legas, llanas y abonadas para que guardéis todo lo 
que dicho es; y daréis quenta con pago de las Caxas de 
Comunidad y cobranza de tasas, y quedaréis residenciado 
el dicho oficio, y pagaréis lo juzgado y sentenciado en 
ella; las cuales se metan en el archivo de dicho Cavildo, y 
se ponga fe dello á las espaldas deste titulo. 

Lo qual por vos ans{ ffecho, vos hayan, rreciban y 
tengan por tal nuestro Corregidor de los dichos naturales 
y rrepartimientos y su jurisdición, y se use con vos del 
dicho oficio, según dicho es, y vos guarden y hagan guar- 
dar todas las honrras, gracias, mercedes, franquezas y li- 
bertades, preminencias, prerrogativas é inmunidades que 
debéis aver y gozar y bos deben ser guardadas, en guisa 
que no vos mengüe ende cosa alguna; ca nos, por la pre- 
sente, vos rrecebimos y avemos por rrecebido al dicho 
oficio, usso y ejercicio del, y os damos poder y facultad 
j)ara lo usar y exercer, caso que por ellos ó algunos dellos 
á él no seays rrescebido. 

Y mandamos á los naturales del dicho distrito y juris- 
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diciüii, y demás personas que allí habitaren y estuvieren y 
por allí pasaren, vos hayan y tengan por tal nuestro Co- 
rregidor, y cumplan vuestros mandamientos, y acudan á 
vuestros llamamientos, so las penas que les pusiéredes, 
las quales. Nos los ponemos y avemos por puestas y por 
condenados en ellas lo contrario haziendo, para que las 
executéis en los que rebeldes ó inovedientes fueren; que 
para todo ello y lo susodicho y á cada cosa y parte dello, 
y lo á ello anejo y concerniente, vos damos poder y co- 
misión, qual de derecho en tal caso se rrequiere. 

Y por la ocupación y trabajos que con el dicho oficio 
avéys de tener, mandamos se os den y paguen, de lo apli- 
cado por las tasas de los dichos rrepartimientos para el sa- 
lario y paga de justicia, un mili pesos de plata ensayada y 
marcada; los quales mandamos se os den y paguen, según y 
cómo se han dado y se pagaban al Corregidor y vuestro 
predecesor, que con un treslado autorizado de este título, 
y vuestra carta de pago, y fes que abéys de doxar en cada 
Caxa de la cantidad que os pertenece de ella, mandamos se 
rresciban y pasen en quenta á los llaveros dellas lo que 
ansí os pagaren. 

Y otrosí: os damos comisión para que, ofresciéndose 
negocio for^osso á que ayáys de salir personalmente del 
dicho partido, podáis dejar en él vuestro Lugarteniente, 
que sirva el dicho cargo, una persona de confianza y de las 
demás partes convenientes para ello. Y los unos ny los 
otros no dejen de lo ansí cumplir por alguna manera, so 
pena de quinientos pesos de oro para la nuestra Cámara. 

Dada en la ciudad de Los Reyes á veynte días del mes 
de Noviembre de mil ¿ ([uinientos y ochenta y seis años.= 
ElCondk del Yii.LAK. = E yo, Joan Bello, Secretario ma- 
yor de la Governación d estos lieynos del Perú por S. M., 
la fize escrevir por su mandado, con acuerdo de su Visorrey . 
= Registrada, Joan de Sagasfíraral. ^ ChsLUcWler, Joan 
de Aliaga. = Seo reta rio, Joan Helio, 
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Cumpiimien- Yo^ Hornán Gon9ález, Escribano de S. M. y público del 

»i6n. Cavildo desta ciubdad de Nuestra Señora de La Paz del 

Pirú, doy fe y verdadero testimonio á los Señores que la 
presente vieren, en cómo en esta dicha ciudad, el Señor Ca- 
pitán Joan Maldonado de Buendia, vezino, Regidor de esta 
ciudad, en nombre del Señor Governador Joan Alvarez 
Maldonado, con una petición, por virtud de su poder, pre- 
sentó esta Provisión Real, y una Provisión del Excelentí- 
simo Visorrey, Conde del Villar, á las espaldas de la qual 
está el dicho poder, por la qual permite que el dicho Go- 
vernador Juan Alvarez Maldonado pueda dar las fian- 
9as y hacer el juramento ante los Señores del Cavildo 
desta ciudad, por su Procurador, que con esta Provisión 
volví á entregar al dicho Señor Capitán Juan Maldonado 
de Buendia. 

La qual petición presentó en el Cavildo, en cinco días 
del mes de Henero de este año de ochenta y siete años, 
estando en él los muy Ilustres Señores Juan Dávalos de 
Ayala, Corregidor y Justicia Mayor; Garci- Gutiérrez 
de Escobar, Juan de Arratia, Alcaldes hordinarios; Pe- 
dro de Alarcón Viual, Francisco Sánchez Tristán, Martín 
de Cárdenas, Fernando Cherino, Gregorio Suárez, Garci- 
Enrríquez del Castillo, Tomás de Sereriche, Melchor de 
Ezqi:e9a, Regidores. Al pie de la qual petición, los di- 
chos Señores del Cavildo obedecieron la dicha Real Provi- 
sión, y que la cumplirán como S. A. lo mandaba; y man- 
daron que hiziese el juramento que se rret^uería, y diese las 
fianzas que S. A. mandaba, ó dada, se le entregase los tí- 
tulos originales, quedando un treslado en el libro del Ca- 
vil'lo; y lo firmaron al pie de la dicha petici<>n los dichos 
Señores del Cavildo. 

En cumplimiento de lo (^ual, el dicho Señor Capitán 
Juan Maldonado de Buendia hizo el juramento que con- 
vino, ques conforme á la dicha Real Provisión y á la de 
S. E., y fué fiador (M dicho (tovernador Juan Alvarez 
Maldonado, juntamente con Don Gerónimo Maldonado, su 
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hijo; las quales fian9as se admitieron en el dicho Cavildo, 
y se asentaron en el libro del; y el traslado de la dicha pe- 
tición y provisiones, ])oder, quedan en el dicho libro del 
Cavildo, a que me refiero. 

Y para que de ello conste, di el presente, que es fecha 
en la dicha ciudad de La Paz, á diez días del mes de Enero 
de mili é quinientos y ochenta y siete años. En fe de lo qual 
hizo aquí este mío signo atal, en testimonio do verdad. = 
Fernán Gonrález^ Escrivano de Cavildo y público. 

Yo, Baltasar Gon9ález, Escrivano del Roy nuestro Se- 
ñor, público y del Cavildo de la ciudad del Cuzco, de pedi- 
mento del Governador Joan Alvarez Maldonado, vecino 
desta gran ciudad del Cuzco, hize sacar este treslado de la 
Provisión original, ques para este efecto; la qual se corrigió 
y concertó con el original, y se le volvió. En la ciudad del 
Cuzco, en quatro días del mes de Henero de mil é quinien- 
tos y ochenta y ocho años. Y en fe y testimonio de verdad 
lo siné. (Hay un signo). = Baltasar González. 

Los Escrivanos públicos desta ciudad del Cuzco que 
aquí firmamos nuestros nombres, damos fe que Baltasar 
González, Escrivano, de quien va sinado y firmado este tes- 
timonio, es Escrivano público y del Cavildo dosta ciudad, 
como se nombra, y á su escritura se da y ha dado entera 
fe y crédito en juicio y fuera del. Y para que dello cons- 
te dimos el presentí?, fecho en el Cuzco en ([uatro días 
del mes de Henero de mil ó (juinientos y ochenta y ocho 
años. 

Antonio Sání^hkz, Escribano público. = Luis dk Que- 
SADA. = JrAX DE (^ALZADA, Escribano público. 
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Petición de Alonso de Herrera, á nombre de Alvarez Maldonado 
para que se le dé repartimientos de indios en los términos 
del Cuzco. 

Muy Poderoso Señor: 

Alonso de Herrera, en nombre de Juan Alvarez Maldo- 
nado, vecino de la ciudad del Cuzco, digo: Que estando mi 
parte en el Gobierno de la Nueva Andalucía, y descubierto 
en ella dos provincias de mucho número de naturales, y 
habiendo poblado la ciudad del VierQO y esténdola reedifi- 
cando, se le dio una carta del Virrey, mandándole por ella 
dejase lo que hazía, y con la presteza posible fuese á se ver 
con él, porque convenía muy mucho á vuestro Real servi- 
cio cumplirlo con la mayor presteza que le fué posible. 

Y llegado, le dijo, que él había enviado al Prior de San 
Agustín y Licenciado Garci-Eodríguez y dos españoles con 
algunos naturales á los Reyes Yngas, que estaban en las 
provincias de Vilcabanba, á les dar á entender las mercedes 
que S. M. les había hecho; y que habiéndoles enviado á pe- 
dir licencia para entrar, no se les habían dado, y havían 
dexado entrar los yndios mensageros que les habían en- 
viado, y los habían luego muerto; y por esta causa se ha- 
bían vuelto el dicho Prior y Licenciado á le dar cuenta del 
suceso. Y que entendido su desvergüenza y atrevimiento, 
deseando justificarles más sus causas, les había enviado á 
Atilano de Anaya, por haber estado muchas veces en su 
compañía, á les referir las dichas mercedes, y dar un pre- 
sente, que les enviaba con veynte y quatro yndios; y que 
habiendo llegado á donde estaban sus centinelas, y enviu- 
dóles á decir con ellas su embajada y á pedir licencia para 
entrar, habían enviado cuarenta lanzas, y metido al dicho 
Anaya é indios y hécholes muchos pedazos. 

Por lo cual, y por entender que había muerto un fraile 
y un español que tenían consigo, y que aquel Reino estaba 
en gran peligro de alzarse, convenía á servicio do S. M. 
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hacerles guerra; y que el buen sucesso de ella consistía en 
el buen principio; y no hallaba persona en el Reyno en 
quien concurriesen todas las partes necesarias, sino en el 
dicho Juan Alvarez Maldonado, le encargaba y mandaba, 
en vuestro Real nombre, acetase el oficio de Maese de 
Campo General de los exércitos que para esta guerra se ha- 
bían de hazer. Y el dicho Gobernador acetó el dicho cargo, 
y formó el exórcito y gente del con la brevedad y presteza 
que le fué posible, rrepartiendo las compañías, y envián- 
dolas por las partes y lugares que entendió más convenía 
para el buen sucesso. El qual fué Dios Nuestro Señor ser- 
vido de le dar, mediante su buena industria, travajo y 
rriesgo de su persona y gentes; y venció y prendió los di- 
chos Yugas Reyes, en lo qual hizo el más señalado y nota- 
ble servicio que hasta hoy se ha hecho otro alguno en aque- 
llos Rey nos, segiin como consta y parece en las informa- 
ciones hechas á su pedimento y oficio con parecer del Vi- 
sorrey. 

A V. A. suplico, que, teniendo consideración á lo dicho, 
se le dé á cumplimiento de diez mil pesos de renta, sobre 
los dos mil que tiene situados en los Repartimientos de yn- 
dios que, en término de la ciudad del Cuzco, están bacos, ó 
primeros que bacaren, acrecentándole otra vida más de la 
que, conforme á la Provisión de la sucesión, ha do gozar y 
goce, que en ello V. A. descargará su Real conciencia y mi 
parte recivirá merced. 

Alonso de Herrera. 



Información de servicios 

Excelentísimo Señor: 

El Gobernador Juan Alvarez Maldonado, Maese de Petición. 
Campo General de los Campos Reales de S. M., (jue por man- 
dado de V. E. fueron formachis para la guerra contra los 
tiranos Yngas y sus secases, (pie contra el servicio de S. M. 

T. VI. — 18 
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estaban revelados y alpados en las provincias de Biticos y 
Bilcabamba y sus comarcas, digo: Que yo tengo necesidad 
de hazer cierta información ad perpetuam rei memoriam^ 
de los servicios que en la dicha guerra yo hize é S. M., y de 
las cosas en que yo estaba ocupado en su Real servicio, 
antes y á la sazón que por V. E. itíe fué mandado que vi- 
niere á servir á S. M., como dicho es, en la dicha guerra. 
Y para que á S. M. conste, á V. E. pido y suplico mande 
hacer y rescebir la dicha información y proban9a, de oficio, 
conforme á la orden y Cédula de S. M. Para lo cual, &.*== 
Juan Alvarkz Maldonado. 

Al Doctor Gabriel de Loarte, Oydor de S. M. en la Sala 
Real del Crimen de la Audiencia de Los Reyes, que haga 
esta información por la orden que S. M. tiene mandado por 
su Real Cédula, que para ello yo le nombro como Presidente 
de la dicha Real Audiencia; y para la dicha información, 
tome los testigos de oficio que le paresciere que más verdad 
dirán de los méritos y servicios de Joan Alvarez Maído- 
nado, y les pregunte si ha deservido, y en qué, y en qué a 
sido gratificado por S. M. y de su Real Caxa en las jorna- 
das que a hecho en servicio de 8. M.; y hecha la dicha yn- 
formación, la dé y entregue á mi Secretario, para que yo 
dé mi parecer, como S. M. lo manda, sin que la parte lo 
sepa y entienda; y cerrada y sellada se envíe al Consejo 
Real de las Yndias. Y en diez días del mes de Octubre de 
mili é quinientos y setenta y dos años, proveyó S. E. lo de- 
cretado en esta petición. En la villa de Lleytosa, términos 
de la ciudad del Cuzco. = Francisco de Carrana. 

En la ciudad del Cuzco, á veinte y tres días del mes de 
Octubre de mili ó quinientos y setenta y dos años, ante el 
Ilustre Señor Dotor Loarte, del Consejo de S. M., y su Al- 
calde (le Corte é Corregidor de esta dicha ciudad, presentó 
esta petición é proveimiento el Gobernador Joan Alvarez 
Maldonado. 
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El Señor Corregidor dijo que cumplirá y hará lo que por 
ella se le manda, y hará la dicha yuformación. Testigos, 
Alonso de la Torre ó Joan de Camarena. 

E hizo la ynformación é probauQa siguiente. = Anto- 
nio Sánchez, Escribano público. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad del Cuzco, Testi^. 
á veinte y tres días del mes de Otubre de mili e quinien- 
tos y setenta y dos años, el Ilustrísimo Señor Dotor Loar- 
te, Alcalde de Corte, ó Corregidor é Justicia Mayor desta 
dicha ciudad, usando de la comisión que S. E. le dio para 
la ynformación de los servicios del Governador Joan Al- 
varez Maldonado, hizo parescer ante sí al Capitán Pedro 
Sarmiento, y del rescivió juramento en forma, según de- 
recho, por Dios Nuestro Señor y por Santa María y una 
señal de cruz, atal como esta f; y á la conclusión de dicho 
juramento dixo: «sí juro» y «amén»; y prometió de decir 
verdad de lo que le fuese preguntado en esta dicha razón. 

Y siendo preguntado dixo lo siguiente: 

Preguntado si conosce este testigo al Governador Joan 
Alvarez Maldonado, y de qué tiempo á esta parte, dixo: 
queste testigo conoce al dicho Governador Joan Alvarez 
Maldonado quinse años á esta parte, de vista, y los diez 
dellos de trato y conversación. 

Fuéle preguntado á este testigo que, conformo á la pe- 
tición en esta ynformación dada ante S. E., declare este 
testigo los servicios del dicho Governador Joan Alvarez 
Maldonado, (jue sabe ó a visto que aya fecho á S. M. en 
estos Re^Mios. 

Dijo: que lo (¡uo sabe es, cjue este testigo sabe que el 
dicho Governador Joan Alvarez Maldonado, por el mes de 
Mar90 que pasó deste presento año, estaba en la Governa- 
ción que le está encargada por S. M., llamada de la Nueva 
Andalucía, reformando y poblando do nuevo el pueblo y 
ciudad (lol Vierco, en el asiento do Manopan])a, donde es 
Cacique Maiipio; y que estando reformando el dicho pue- 
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blo, y descubriendo un río de oro, que se dice el río de Lá- 
zaro, catorce leguas de la provincia de los Andes de Tono, 
y estando este testigo entendiendo en lo susodicho con el 
dicho Governador Joan Alvarez Maldonado, y con descu- 
brir dos provincias de yndios de guerra nombrados los Ca- 
vanavas y Marupas, en que Dios Nuestro Señor y S. M. 
eran y serán muy servidos, le dieron al dicho Governador 
una carta del Excelentísimo Señor Don Francisco de To- 
ledo, Visorrey destos Reynos, en que le daba cuenta de la 
muerte de su Embajador llamado Tilano de Anaya, á quien 
avía muerto el Ynga revelado en las provincias de Vitico y 
Vicalvanba, en como avía publicado negocios contra él, y 
(jue convenía que beniese á esta dicha ciudad del Cuzco y 
dexase lo que tenía entre manos, porque ansí conbenía al 
servicio de S. M. E que por esta carta el dicho Governador 
y este testigo se vinieron á esta dicha ciudad á servir á 
S. M. é hazer lo que S. E. le mandase. 

Y que luego que el dicho Governador se presentó ante 
S. E. para servirle en nombre de S. M., el dicho Señor Vi- 
sorrey le encargó y mandó que aceptase el oficio y cargo 
de Maestre de Campo General de los Campos Reales, que 
avía de formar ó formó contra los rrevelados y al9ados en 
las dichas provincias de Vilcavanba y Viticos, y sus secaces. 
Y el dicho Governador, como persona celosa del servicio 
de S. M., ])ropuestoel punto del cargo que tenía de Gover- 
nador de S. M., aceptó el dicho cargo de Maestre de Campo 
General, porque S. E., en presencia deste testigo, le dixo 
(|ue todo el negocio de la guerra y el buen susceso della 
consistía en un buen principio, y que para esto no halla va 
persona en el Reyno á quien lo poder encomendar, en quien 
concurriesen las partes todas que heran menester para el 
principio de la dicha guerra. 

Y ansí, á quinze días del mes de Abril de dicho año, el 
dicho Governador Joan Alvarez partió desta dicha ciudad 
del Cuzco, con treze hombres, uno de los cuales fué est9 
tostin;o, á comen9ar la dicha guerra, y rrecoger el dicho 
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Campo de S. M. á la puente de Chuquichaca, termino de los 
yndios traidores ó rrevelados contra el servicio de S. M.; 
donde, luego que llegó con la dicha gente, y con los yndios 
Cañaxes de guerra, amigos del Campo Real, con mucha so- 
licitud y diligencia hizo cortar ó llevar la madera para el 
pasage del río, en el cual hizo la puente que llamaban de 
Chuquichaca. Y este testigo lo vido, porque se halló pre- 
sente, ó fué el primero que pasó por ella por mandado del 
dicho Maese de Campo General, y puso la primera cruz ó 
bandera en la tierra de los enemigos, y tomó della posesión 
en nombre de S. M. 

Y antes que llegase la rresta del Campo, el dicho Qo- 
vernador y los que con él estavan, trava jaron mucho en las 
centinelas, correrías y quiebras de puentes de los enemi- 
gos, y en armas y recuentos y entradas que el dicho Gover- 
nador mandó hazer la tierra adentro, poniendo siempre su 
persona á los mayores ó más ordinarios riesgos, haziendo el 
oficio de Maestre de Campo, de soldado, con que atemorizó 
mucho á los enemigos, por las bezes que se vio ó huvo ha- 
bla con el Capitán Don Diego Abcaylle y el Capitán Quis- 
piyupangui, que vinieron á correr la tierra y dar arma á 
los españoles que guardavan la puente. 

Después de todo lo cual, haviendo llegado á la dicha 
puente de Chuquichaca todo el Campo Real, el dicho Go- 
vernador lo ordenó, como Maestre de Campo General, 
dando á todos los Oficiales del cargo de sus oficios y disci- 
plinas militar, como hombre platico en las guerras de yn- 
dios y españoles. Y ansimismo, andando el dicho Campo 
Real por el camino común de Viticos, en demanda de los 
enemigos, avía nueba que en un paso que llaman el fuerte 
de Condormarca (sic); y aviendo recelo de mucho peligro, el 
dicho Governador, con la compañía del Capitán Don Anto- 
nio Pereyra, tomó á su cargo asegurar el dicho paso, y lo 
aseguró suviendo la cordillera de dicho fuerte, adonde se 
despeñaron algunos españoles por la aspereza del camino, 
y padescieron todos mucho travajo. Con lo cual aseguraron 
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el Campo Real, con esto y con ana calfada y pnente que el 
dicho Governador, por sos propia^ manos, hizo. 

Y prosegaiendo el dicho camino dos jornadas adelante 
de Condormarca, aviendo allí dos rrecuentros con los he- 
nemigos nuestros yndios amigos, los quales fueron heridos 
y por esto havían cobrado miedo á los contrarios, el dicho 
Maestre de Campo Greneral, por asegurar lo que se avía 
perdido en los dichos rrecuentros, tomó á su cargo, siempre 
de allí adelante, la abanguardia de todo el Campo; y ansí lo 
hazía, dexando primero, que partiese del acompafiamiento, 
mandado á todos los Capitanes y Oficiales mayores del 
Campo lo qiie habían de hazer para marchar. 

Y en un asiento llamado Tarquimayo, yendo el Maestre 
de Campo con la abanguardia del Campo, con la compañía 
del Capitán Don Antonio Pereyra, se mostraron los enemi- 
gos á modo de querer esperar y pelear con los españoles, 
por lo qual el Maestre de Campo General encomendó á este 
testigo que, con diez hombres, los acometiese; el qual lo 
hizo ansí; é hizo este testigo rretirar ó uyr á los enemigos, 
y los seguió hasta el asiento de Tarquimayo, á donde los 
metió en la montaña y aseguró la dicha jornada. 

Y el día seguiente, segundo día de Pascoa de Spíritu 
Santo deste dicho año, el dicho Maestre de Campo General, 
entendiendo que toda la furia de los contrarios esperava en 
el paso de Coybijaca para defender el vallo de Biticos y sus 
comidas, tomó la abanguardia del Campo Real con la Com- 
pañía del Capitán Martín García de Loyola. Y este testigo, 
como Alférez General del dicho Campo, en compañía del 
dicho Governador, fué á la dicha avanguardia, adonde 
acometieron los enemigos á los españoles; adonde hubo 
una batalla ó guacavara de mucho peligro, en que mu- 
rieron muchos yndios de los contrarios y los más principa- 
les contrarios dellos, y por la buena industria y esfuer90 
del dicho Maestre de Campo General y Capitán Loyola y 
los demás qutí en la dicha Compañía pelearon, se huvo vito- 
ría contra los enemigos. Lo qual fué para la aseguración del 



ENTRE Eli PERÚ Y SOLIVIA 143 

Campo de S. M., y quebrantamiento de las fuer9as de los 
henemigos y temor contra los de quien se tenía sospecha 
en estos Reynos del Perú que tenían trato con los dichos 
revelados. 

Y proseguiendo por el dicho camino, en el valle de Viti- 
cos y en la puna de Panpacona, el dicho Maestre de Campo 
General siempre procuró sustentar que no se destruiesen 
las poblaciones que avía ni se rrobasen los ganados, y an- 
dava á lan9adas tras los soldados ó yndios que rrobavan, 
para que se rrestituiesen á sus dueños é se pusiesen en de- 
pósito hasta que S. E. proveyese lo que fuese justicia. Y en 
el dicho pueblo de Panpacona, ha viendo diferencias entre 
los Capitanes sobre la prosecución de la guerra y sobre el 
ynbiar nuevos mensageros á los traydores, el dicho Maestre 
de Campo General, en público y en las consultas, siempre 
sustentaba y sustentó la autoridad del Bey nuestro Señor y 
de S. E. en su Real nombre. 

Y ansimismo, a viendo diferentes paresceres sobre quál 
camino se siguiría, el de los fuertes ó el de Yuquis, el di- 
cho Governador ó Maestre de Campo General ynsistió que 
el dicho Campo Real acometiese al enemigo por el camino 
de los fuertes, y ansí se hizo. 

Y en un asiento llamado Hotuto se huyó un preso lla- 
mado Canchaxi á los enemigos, y el dicho Maestre de 
Campo lo prendió y ahorcó, que fué negocio de y mpor tan- 
da y seguridad para el Campo Real de S. M. 

Y proseguiendo el dicho camino de la quebrada de los 
fuertes, el dicho Maestre de Campo General trabajó mucho 
en abrir los caminos é montañas é abrirlos y hacer fuertes. 
Y en un asiento llamado Anonay, los henemigos se mostra- 
ron contra el Campo Real, queriendo hazer resistencia; y el 
dicho Maestre de Campo, llevando el avanguardia, mandó 
á este testigo que con otros soldados acometiesen á los ene- 
migos por el camino Real, y al Capitán Loyola con su 
Compañía mandó que tomase el alto; con lo qual se rreti- 
raron los enemigos, y se tomó y prendió un yndio llamado 
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Poma Ynga, y por la buena diligencia del dicho Maestre 
de Campo no peligró mucha gente de los españoles, que 
peligraran si no se tuviera el aviso dicho; el qual yndio 
Poma Ynga fué de mUcha ymportancia y provecho, por los 
avisos que el dicho yndio de los pertrechos que los enemi- 
gos tenían hechos contra el Campo Real. 

Y otro día siguiente, el dicho Maestre de Campo, con la 
Compañía del Capitán Martín de Meneses, tomó un alto con 
más de tres leguas de subida, adonde se temía de mucho 
peligro de las piedras é galgas de los enemigos, adonde se 
pasó mucho trabajo y peligro. Y á cavo de aver avajado y 
asegurado el dicho alto, se mostraron los enemigos, ha- 
ziendo rresistencia al Campo Real; y el dicho Maestre de 
Campo y el General plantaron el artillería, y á este testigo 
le mandaron pasase im río y quebrada y tomase el alto de 
la otra; el qual lo hizo, y aseguró el paso, é hizo despeñar á 
los yndios henemigos, y se aseguró el paso al Campo 
Real. 

Y otro día siguiente, aviendo de acometer el fuerte que 
llaman Guaynapucara, el dicho Maestre de Campo General 
con la Compañía del Capitán Loyola y otros caballeros y 
soldados del Campo, tomó á su cargo tomar el alto del di- 
cho fuerte; y lo tomó y ganó y hecho á los henemigos do la 
cuchilla donde los enemigos tenían su fuer9a y armazón, y 
ganó el dicho fuerte Guaynapucara; en que se pasó mucho 
trabajo y riesgo, y se aseguró el Campo de S. M., con lo 
qual quedaron los enemigos vencidos y sus fuer9as desechas 
y quebrantadas. 

Y otro día siguiente, el dicho Maestre de Campo, con la 
Compañía de Martín de Meneses, marchó y entró en el 
fuerte de Sanmana; y otro día ganó el fuerte llamado 
Atempucara, con mucha seguridad del Campo; y otro día 
siguiente entró con la abanguardia en el pueblo llamado 
Marcanaya, donde puso mucha diligencia en que el pueblo 
y sementeras del se guardasen y no se destruiesen por la 
gente de guerra. 
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Y el día del Señor San Joan Baptista, entró con la 
abanguardia del Campo de S. M. en el pueblo de Bical- 
banba, adonde luego puso mucha diligencia en rreco- 
ger la gente que anda huyda en los montes; y se recogió 
mucho, y por su orden fueron muchos de los naturales al 
servicio de S. M., con seguridad y salvaguardia, de que 
resultó mucho provecho para la sustentación de aquella 
tierra. Y ansimismo procuró que se fuese en alcance y se- 
guimiento de los huydos, y el mismo en persona se ofresció 
muchas veces á ello; y por esta causa el Capitán Loyola 
fué en seguimiento de Amarotopa la primera vez, y el Ca- 
pitán Martín de Meneses en seguimiento de Gualpayu- 
pangui, su General, y Don Antonio Pereyra en seguimiento 
del mismo Gualpayupangui y Collatopa y otros, y el dicho 
Capitán Loyola, la postrera vez, al tiempo que prendió al 
dicho Topa Amaro. Y ansimismo, el dicho Maestre de Cam- 
po entendió en averiguar los delitos que los principales ha- 
vían hecho, y como Justicia mayor que era los tuvo en pri- 
sión y á mucho rrecaudo, y puso horca en el dicho pueblo 
de Bilcabanba, ó favoresció y ayudó mucho á la dicha po- 
blación de la dicha probincia. 

Y por remate de la dicha guerra, entró en esta dicha 
ciudad del Cuzco con los presos Yugas y Capitanes, y 
los entregó en la fortaleza de ella al Licenciado Polo, 
Corregidor. 

Y ansimismo, en toda la dicha guerra el dicho Maestre 
de Campo, demás de ha ver servido como dicho tiene, trató 
su persona con mucha autoridad y calidad, y sustentó mesa 
pública á muchos soldados, é hizo mucho bien, é dio mu- 
chas armas y cavallos á soldados servidores do S. M., do su 
propia hazienda por servir á S. M., en lo (jual gastó mu- 
chos pesos de oro, demás del riesgo de la vida ó persona 
que muchas vezes puso al tablero por servir á S. M. 

Y que este testigo tiene por cierto y averiguado, que la 
diligencia y govierno del dicho Maestre do Camj)0 General, 
que puso en todo el descnrso do la guerra, desde el princi- 
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pió hasta el fin de la dicha guerra y conquista, fué la 
mayor parte para el buen suceso de la dicha guerra. La cual 
fuó una de las cosas de más ymportancia y servicio de Dios 
y de S. M. de quantas on este Reyno han suscedido desde 
o\ principio do su conquista, por haberse quitado y estir- 
j>a(lo fotalmcnte las abominaciones é ydolatras é pecados 
contra natura y otras mahlades y ofensas contra Dios Nues- 
tro Señor, y por aver castigado á tan graiides traydores 
tiranos, revelados contra el servicio de S. M., que trayan 
alteradas las dichas provincias y estos Reynos del Perú, 
demás de ser la gente que estava revelada con los dichos 
tiranos, feroz, sovervia y de muchas armas y muy desaca- 
tada contra los vasallos de S. M. y su Real servicio. 

Fuóle preguntado á este testigo si sabe que el dicho 
Governador Joan Alvarez Maldonado a deservido á S. M. 
en cosa alguna en estos Reynos; dixo: que este testigo no 
sabe ni a visto que aya deservido en cosa alguna a S. M., 
sino antes servido como dicho tiene este testigo; y lo a 
visto como lo tiene declarado; y se halló en la dicha gue- 
rra, como tiene declarado, como Alférez (teneral del dicho 
Campo de S. M.; ó que si en alguna cosa obiera deservido 
á S. M.,oste testigo lo supiera ó no pudiera ser menos, como 
persona que le ha tratado ó comunicado todo el tiempo que 
dicho tiene. 

Fucle preguntado á esto testigo si sabe, ha visto que el 
dicho Governador Joan Alvarez Maldonado esté gratifi- 
cado de los dichos sus servicios en parte ó en todo; dixo: 
que no sabe ni a visto que por ellos se le aya dado ni pa- 
gado cosa alguna en nombre de S. M. por los servicios que 
tiene dicho y por otros que esto testigo sabe que ha hecho 
on estos Reynos a S. M., antes sabe de ciencia cierta que 
no se le ha hecho ninguna merced por lo susodicho, y que 
merece que por los dichos sus servicios S. M. e S. E. en su 
nombro, conformo a la calidad y méritos do su persona, lo 
haga muchas y muy honrosas mercedes; y que si S. M. lo 
o viere (h* pagar en phita, como lo ac(»stunibra on estos Rey- 
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nos, ques poco hazerle merced de un rrepartimiento que 
valga por lo menos dose mili pesos de rrenta, por lo mucho 
que el dicho Governador Juan Alvarez Maldonado a gas- 
tado y va gastando en la Governación que por S. M. tiene 
descubierta, y va de nuevo á poblar y sustentar en su Real 
nombre, como su leal vasallo, y atento ques caballero hijo- 
dalgo notorio, y como tal se a tratado y trata su persona y 
casa y familia, y lo merece, demás de los dichos servicios, 
conforme á la calidad de su persona. 

Y esta es la verdad por el juramento que tiene fecho; y 
que es de edad de treinta y tres años, poco más ó menos, 
y no le ba ynterese en esta proban9a, ni le tocan las gene 
rales que le fueron fechas. E firmólo. E leyósele su dicho, 
é rratificóse en el. Pedro Sarmiento. =£Z Doctor Loarte, 
Ante mí, Antonio Sánchez^ Escribano público. 

Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad del Cuzco, Testigo, 
á veinte y cinco días del mes de Otubre de mili ó quinien- 
tos ó setenta y dos años, el dicho Señor Alcalde de Corte ó 
Corregidor é Justicia Mayor de esta dicha ciudad, para la 

dicha ynformación de servicios del dicho Governador Joan 
Alvarez Maldonado, rrescibió juramento en forma, según 
derecho, de Antonio de Rojas, rresidente en esta dicha 
ciudad, por Dios Nuestro Señor y Santa María y una señal 
de cruz atal como ésta f, que bien ó fielmente dirá ver- 
dad de lo que le fuere preguntado; ó so cargo del dicho ju- 
ramento, ó á la conclusión del, dijo «sí juro» ó «amén», y 
prometió de dezir verdad de lo que supiere y le fuere pre- 
guntado. E siendo preguntado dixo lo siguiente: 

Preguntado que declare este testigo ques lo quo sabe ó 
a visto quo el dicho Governador Joan Alvarez Maldonado 
aya servido á S. M. en las preguntas y pedimento que pre- 
sentó ante S. E., se declara ó dijo: Que lo que sabe es, que 
puede aver cinco años, poco más ó menos, (|ue el Señor Li- 
cenciado Castro, siendo Governador de estos Reynos, dio la 
Governación, desdo Opatari hasta la mar clel Norte, al Go- 
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vornador Joáii Alvarez Maldouado: por ser ca vallero hijo- 
dalgo y persona de confianza, le hizo merced de la dicha 
Governación. 

El qual, en cumplimiento de la dicha merced, hizo gente 
en esta dicha ciudad y muchos pertrechos de guerra y sa- 
cerdote para la dicha jornada; y junto al río de Opatari 
fundó un pueblo do españoles y hizo canoas, y este testigo 
fué el primero Alcalde que hubo en el dicho pueblo; y tomó 
la posesión de la tierra en nombre de S. M., y abrió los 
caminos para pasar, y hizo las dichas canoas para se yr por 
el dicho río de Opatari, ó hizo muchas municiones ó ade- 
re9os de guerra é muchos cavallos y muchos mantenimien- 
tos y oficiales ó fraguas e otras cosas muy necesarias para 
la dicha jornada. 

Y envió adelante al Capitán Melchor Descebar con cin- 
cuenta hombres; y este testigo fué con él hasta el puerto 
de Sauanaba, de donde el dicho Capitán Melchor Desce- 
bar ynbió á este testigo con despachos y avisos de la tierra 
para ol dicho Governador Joan Alvarez Maldonado, que 
quedava despachando el Campo de S. M. ó ir con él. E vio 
luego al dicho Gobernador con los dichos despachos; el 
qual, entendido lo que abía y (¡ue la gente avía llegado en 
salud y avían salido de paz los yndios de las comarcas 
para do allí seguir su jornada, y entendido lo susodicho de 
este testigo, el dicho Governador Joan Alvarez Maldonado 
se empe9Ó á adere9ar, para yr en seguimiento del dicho 
Melchor Descebar, su Capitán, y juntarse con él en la pro- 
bincia de los Toromonas, donde el dicho Melchor Desce- 
bar había fecho alto y le estava esperando. 

Y ansí liizo gente para ello en esta dicha ciudad, y se 
fué á Opatari, donde tenía fundado su pueblo, y allí hizo 
muchas canoas y muchas balsas; y con cincuenta hombres 
que tenía, y muchos arcabuses y munición y ganados y ca- 
vallos y a(lere9os para la dicha jornada, se hecho por el 
dicho río de Opatari ahajo, por el mes de Noviembre del 
año (|ue pasii de sesenta y ovho años; y este testigo fué con 
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él por Alcalde Mayor del Campo de S. M. del dicho Gover- 
nador Joan Alvarez Maldonado. 

E se fueron seguiendo su viage; ó por ser en principio 
(le ynvierno é hir el rrío muy crescido de grandes abeni- 
das é haber en el muchos árboles, se perdió mucha canti- 
dad de canoas y valsas y casi toda la munición y todo el 
matalotage y los cavallos y ganados, y ansí llegaron abaxo 
del rrío de Paucarguanbo; y allí el dicho Governador Joan 
Alvarez Maldonado, en la pérdida de una de las dichas 
canoas, estuvo casi ahogado. Y así, el dicho Governador 
Joan Alvarez Maldonado proseguió su viage por tierra 
con alguna de la gente que llevaba, abriendo el camino á 
pura fuer9a de brapos, y con mucho trabajo y peligro y 
hambre, é comió palmitos y coxozos é fruta que comen los 
micos en la montaña; y este testigo fué con la dicha más 
gente por el río abajo, hasta que llegó al río de Paucar- 
guanbo, donde este testigo envió á seis soldados á buscar 
al dicho Governador que venía por la montaña dentro, y 
se juntaron en el dicho río. 

Y dendo algunos días, estando alojado el dicho Gover- 
nador Joan Alvarez Maldonado con la gente, dejó las tres 
balsas á la mano izquierda del dicho río. Dieron yndios de 
guerra en el dicho Governador y en los españoles que allí 
se hallaron, y les dieron una guacavara muy grande, donde 
mataron cuatro españoles é hirieron otros muchos y mata- 
ron muchos yndios y le tomaron todo el vagajo, y el dicho 
Governador Joan Alvarez Maldonado salió herido de dos 
heridas, y este testigo de quatro ó cinco heridas; y ansí se 
embarcaron con gran riesgo en una canoa, y so fueron á 
juntar con la demás gente del Campo de S. M., que esta va 
una legua de allí. 

Y de allí fueron al puerto de 8abanaba, donde los yn- 
dios de la dicha provincia de Savanaba salieron á les dar 
guaca varas, y se las dieron, y mataron doze personas espa- 
ñoles sin yndios y negros. Y así, por ser en invierno, (¡ue 
es muy rescio cu la diclia tierra, y entendido que el dicho 
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Capitán Melchor Descebar era perdido y toda su gente era 
muerta, se salieron á la pr.ovincia de Carabaya, con mucho 
rriesgo, é pasando muchos rríos y tierra despoblada, y tra- 
yendo á cuestas cada uno lo que había de comer. Y en las 
segundas guacavaras que les dieron los dichos yndios, lo 
tornaron á herir al dicho Governador Joan Alvarez Mal- 
donado. 

En todo lo qual servio el dicho Governador Joan Alva- 
rez Maldonado muy principalmente á S. M., siendo de los 
primeros en las guacavaras y en los demás trabajos que se 
ofrescían; y padesció mucha hambre y trabajo, ó puso á 
mucho riesgo la vida y persona, acaudillando su gente 
como buen Capitán, y saliendo con la que escapó de las 
guacavaras y ambres y enfermedades, como dicho tiene, 
á la dicha provincia de Carabaya; y en descubrir la di- 
cha tierra, que nunca asta allí se había andado, ni tra- 
besado el dicho rrío. En lo qual gastó mucho de su ha- 
zienda. 

Y que puede a ver un año, poco más ó menos, que el 
dicho Governador Joan Alvarez Maldonado, tornando á 
su jornada, ynbió á este testigo con siete ombres al pueblo 
do Manopanpa, yndios que había sacado de paz con mu- 
chas dádivas y rregalos que les había dado. Y este testigo 
llegó con la dicha gente al dicho pueblo de Manopanpa, 
donde los yndios del dicho pueblo les recibieron de paz ó 
trataron vien. 

Y estando haziendo valsas y canoas y otros pertrechos 
|)ara que el dicho Governador entrase el verano venidero 
á hazer su jornada, y procurando que el dicho Governador 
les ynbiase socorro, entendieron por sus cartas, que S. E. 
del excelentísimo Señor Don Francisco de Toledo, Viso- 
rrey dostos Reynos, le abía ynbiado á llamar á la i)rovincia 
do los Andes, en donde estaba aderezando su partida, para 
que fuese por su Maestre fio Campo (Tonoral á la jornada 
de Vilcabanba contra los Yníijas (h* la diclui. ])rovincia, (pie 
se habían revelado contra el servicio de S. M. y estaban 
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apóstatas é ydólatras. Y ansí este testigo sabe que fue á 
la dicha jornada. Y el dicho Governador les escribió que 
se estuviesen quedos y no se meneasen de allí hasta que 
viesen en qué paraba la guerra, por causa que ymportaba 
mucho al servicio de S. M. tener aquel pueblo poblado; 
el qual esto testigo en su nombre tenía poblado. 

Y en este ynter, S. E. por su Provisión les ynbió á 
mandar, por el rriesgo que corrían allí tan pocos españoles 
entre tantos yndios, se saliesen luego de allí y no hiziesen 
otra cosa; y lo hizieron. Y venixlos á esta dicha ciudad, ha- 
llaron que el dicho Governador Joan Alvarez Maldonado 
estaba serviendo á S. M. en la dicha provincia de Vilca- 
banba con el dicho cargo de Maestre de Campo General, 
donde este testigo supo de muchas personas que abía ser- 
vido á S. M. muy principalmente como cavallero hijodalgo, 
é avía gastado mucho de su hazienda. Y después de aca- 
vada la dicha conquista, vio este testigo que se vino á 
esta dicha ciudad, y traxieron preso á los yndios y sus Ca- 
pitanes. Y esto sabe d esta pregunta. 

E firmólo de su nombre. E leyósele su dicho, ó rratifi- 
cóse en él, é firmó. =Antonio de Roj as.=EI Doctor Loarte. 
=Ante mí, Antonio Sánchez, Escrivano público. 

En este día, mes y año susodichos, el dicho Señor Al- Testigo, 
calde de Corte é Corregidor ó Justicia Mayor de esta dicha 
ciudad, para la dicha proban9a de servicios, rrescebió jura- 
mento en forma, según derecho, del Capitán Pero Suárez, 
rresidente en esta dicha ciudad, por Dios Nuestro Señor y 
Santa María y una señal de cruz atal como esta f, y á la 
conclusión del dicho juramento dixo «sí juro» é «amén», y 
prometió de dezir verdad. Y so cargo del dicho juramento, 
dixo lo siguiente: 

Fuéle preguntado á este testigo que declare en qué 
sabe ó a visto que el dicho Governador Joan Alvarez Mal- 
donado aya servido á S. M. en las cosas contenidas en la 
dicha [)etici(>n; dixo: Que lo que sabe de lo que se le pro- 
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gunta, es que puede aver seys años, poco más ó menos, que, 
estando este testigo en la ciudad de Los Reyes, supo y en- 
tendió que el Q-overnador, Licenciado Castro, le encargó 
al dicho Joan Alvarez Maldonado la Governación y con- 
quista de los Chunchos, Mojos y Paytite, atento ques cava- 
llero hijodalgo y persona de mucha calidad y confian9a. 

Y este testigo fué por Capitán al descubrimiento de las 
yslas occidentales; y después que vino del dicho descubri- 
miento, supo que el dicho Governador Joan Alvarez Mal- 
donado avía entrado en la dicha conquista é jornada, y que 
avía poblado dos pueblos, el uno el dicho Governador, }• 
el otro un Capitán suyo llamado Melchor Descobar. 

Y que puede aver ocho meses, poco más ó menos, que 
aviendo el dicho Governador Joan Alvarez Maldonado hido 
de esta dicha ciudad á reformar un pueblo de la dicha 
Governación que se dize el Vier90, y estando en la provin- 
cia de Opatari, el excelentísimo Señor Don Francisco de 
Toledo, Visorrey destos Reynos, le inbió á mandar que se 
viniese á esta dicha ciudad, porque el Ynga de Vilcabanba 
y sus Capitanes estaban aleados y revelados contra el ser- 
vicio de S. M., y le avían muerto al mensajero que les 
abía ynbiado. 

Y ansí, el dicho Governador Joan Alvarez Maldonado, 
entendido el mandato de S. E., dexó lo que tenía co- 
men9ado de su rreformación del dicho pueblo, y vino á 
esta dicha ciudad. Y llegado que fué á ella, por ser cava- 
llero hijodalgo y persona principal y de calidad, y enten- 
dido y esperto en cosas de la guerra de naturales y espa- 
ñoles, y persona de mucha confian9a, le encargó el oficio 
de Maestre de Campo General del Campo de S. M. de la 
dicha conquista de la provincia de Vilcabanba contra los 
dichos Yngas rrevelados; y lo aceptó. 

Y en cumplimiento dello, dentro de tres días que S. E. 
so lo mandó, con mucha presteza salió desta dicha ciudad, 
con troze hombres amigos suyos, que fué con el dicho Go- 
vernador, é se fué á la puente de Chuquichaca, ques á la 
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entrada y términos de la tierra de los dichos Yngas, junto 
íl un rrío grande, para esperar allí el Campo de S. M., y 
tomar el dicho paso é hazor la puente del dicho río; lo 
([ual hizo allí con mucho riesgo de su persona, á causa 
(jue se entendió, que por aver poca gente, que los yn<Hos 
habían de pasar por allí por causa que cada día salían 
de la otra parte de la puente, mostrándose con sus armas 
a manera de guerra. Y este testigo, dentro de nuebe días 
que allí llegó el dicho Governador ó Maestre de Campo 
General, llegó este testigo; y estuvo allí hasta que llegó 
allí todo el Campo de S. M. 

Y llegado que fue, empe9Ó el Campo á caminar por la 
tierra de guerra. Y el dicho Governador Joan Alvarez Mal- 
donado, como Maestre de Campo, todos los días fué siem- 
pre adelante del Campeen laabanguardia del, descubriendo 
la tierra y asegurando el Campo y los gastadores que yban 
detrás del y adelante del Campo hasiéndole campo; é por 
ser la tierra áspera, buscando sitios y lugares cómodos para 
alojar el Campo y que no corriese rriesgo; 3^ siempre to- 
mando los altos y acometiendo los fuertes de los yndios, 
como buen soldado é cavallero hijodalgo, animando mu- 
chos soldados. Y se halló en la guacavara que los dichos 
yndios dieron al dicho Maestre de Campo General, hiendo 
como solía yr, delante, en la Compañía del Capitán Martín 
García de Loyola, Cavallero de la orden de Calatrava; en 
la cual gua9avara que los dichos yndios les dieron, acome- 
tieron fuertemente é con mucho ánimo; y en la dicha gua- 
cavara fueron muertos dos españoles y otros heridos, ó mu- 
rieron de los yndios muchos. 

Y desbaratada la dicha guacavara, siempre fué servien- 
do á S. M. en el dicho Cami)0 de S. M., como tal Maestre de 
Campo General, en tomar los fuertes y los acometer con 
mucho ánimo é con mucha destreza é como hombre sa- 
bio y esperto en las cosas de la guerra, fasta cpie los di- 
chos Yugas é sus Capitanes fueron presos y desbarata- 
dos sin (piedar ninguno, y fueron traídos á esta dicha ciu- 
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dad y entregados á la justicia en cumplimiento de lo que 
S. E. mandó. 

En lo qual servio el dicho Governador Joan Alvarez 
M aldonado con mucho lustre e á su costa ó con mucho gasto 
que hizo en la dicha jornada, y siempre teniendo mucha 
quenta en la dicha conquista que se les guardase á los 
naturales sus comidas y ganados para que saliesen do paz, 
ó sustentando á soldados á su costa en la dicha jornada; 
y al tiempo que salió para ello, dio á algunos soldados ar- 
cabuzes y escaupiles y otras cosas para que fuesen á servir 
á S. M.; y servio, como dicho tiene, con mucho rriesgo de 
la vida y su persona. Y esto lo sabe este testigo, porque lo 
vio y se halló presente á todo ello, serviendo en todo á S. M. 

E firmólo de su nombre. Lej'ósele su dicho ó ratificóse 
en el. = Pkuo Stákkz. = El Doctor Loarte, = Ante mí An- 
tonio Sánchez y Escribano piíblico. 

(Las declaraciones de los demás testigos, Antón de Gas- 
tos, Bartolomé de Rivas, Gonzalo Becerra, Rodrigo Busti- 
Uo y Pedro do Cíuevara, no ofrecen particularidad). 

Petición. Después de lo susodicho, en la dicha ciudad del Cuzco, 

en treinta días del mes de Octubre de mili ó (luinientos y 
setenta y dos años, antel Ilustre Señor Dotor Loarte, Al- 
calde de Corte, Corregidor y Justicia Mayor en esta dicha 
ciudad y su jurisdicción por S. M., ó por ante mí, Antonio 
Sánchez, Escrivano de S. M., público, del número della, el 
Governador Joan Alvarez Maldonado dixo: que él presentó 
ante Su Merced un proveimiento de S. E., en que cometi() á 
Su Merced hizieso cierta probaii(;'a de lo que á S. M. avía 
servidlo; y (jue si la tiene hecha, le suplica mande enibiar 
un treslado della al dicho Señor Visorrej'', ])ara que S. E. 
dé en olla su [iarescer y provea lo que fuere servido. 

Su Merced mandó á iní, el Escribano, sa(]ue un traslado 
de la dicha probanca, en manera que harija ice [)ara el ofeto 
quol dicho (jovcrnador la pide; en la qual, como j)roban(^'a 
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que Su Merced hizo por su persona, dixo que en ella y en 
lo en ella contenido interponya ó interpuso su autoridad y 
decreto judicial, tanto quanto ha lugar de derecho. Y lo 
firmó. Testigos, Joan de Camarena é Alonso de la Torre, 
residentes en la dicha ciudad. = El Dotor Loabte. = 
Ante mí. Antonio Sánchez, Escribano público. 

En la ciudad del Cuzco destos B.eynos del Pirú, en 
treinta días del mes de Henero de 1B73 años, ante el Ilus- 
tre Señor Francisco de Grado, Theniente de Corregidor ó 
Justicia en esta dicha ciudad y su jurisdición por S. M., 
ó por ante mí el Escribano, la presentó el contenido: 

Ilustre Señor: = El Qovernador Juan Alvarez Maldo- 
nado, vezino desta ciudad del Cuzco, parezco ante Vues- 
tra Merced y digo: Yo tengo necesidad de un treslado de 
una proban9a de mis servicios, que el Muy Excelentísimo 
Señor Visorrey mandó hazer de oficio, para embiar á los 
Rey nos de España. 

A Vuestra Merced suplico mande al presente Escribano 
se me dé un traslado autorizado en manera que haga fee, 
y Vuestra Merced ponga en ella su autoridad y decreto 
judicial, que i)ara ello el oficio de Vuestra Merced, &.* = 
JoÁN Alvakez Maldonado. 



Petición. 



Su Merced mandó se le dé al dicho Governador un tras- 
lado de la dicha proban9a, signada y en piiblica forma y 
en manera que haga fee para el efecto que la pide, y en 
ella interpuso su autoridad y decreto judicial, quanto se 
requiere poner para que valga ó haga fee en juicio ó fuera 
del, do quier que paresciere; siendo testigos Joan de Casta- 
ñeda é Sebastián de Múxica, Escribanos. = -4wf 07? /o Sán- 
chez, Escribano j)úblico. 

E yo, Antonio Sánchez, Escribano de S. M., piiblico, del 
número desta dicha ciudad del Cuzco, presente fui á lo que 
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de mí se Iiaze mi lición, y lo fize escribir ele mandamiento 
del Señor Teniente Mayor, que aquí firmó Su Merced, é 
yze aquí mío signo en testimonio de verdad. 

Antonio Sánchez, Escrivano público. (Hay un signo). 
Francisco de Grado. 

Los Escrivanos públicos y Reales desta ciudad del 
Cuzco damos fe, que Antonio Sánchez, de quien esta pro- 
van9a va signada ó firmada, es Escrivano de S. M., público 
y del número de la dicha ciudad, ó a las escrituras y otros 
autos que ante él an pasado y pasan, se ha dado y da 
•entera fe y crédito, como á escrituras de Escribano fiel y 
legal en su oficio. Y ansimismo damos fee, que el Ilustre 
Señor Francisco de Grado es Teniente de Corregimiento é 
Justicia Mayor en esta dicha ciudad, y como tal usa al 
presente el dicho oficio. 

En fe de lo qual dimos la presente en el Cuzco, en doze 
días del mes de Febrero de mili é quinientos y setenta y 
tres años. 

Joan de Castañkda Sebastián de Múxica 

Escrivano público. Escribano público. 



(Dd Arch. <U Tnd.-^Ksf. í^-^raj, 5. 



EXPEDIENTE promovido por Francisco 
Malcfonado de Anaya para obtener 
la Gobernación de su padre Juan 
Aluarez Maldonado. 

Año 1622. 



Muy Poderoso Señor: 

Don Francisco Maldonado de Anaya, vecino feudatario Petición, 
de la ciudad del Cuzco, hijo legítimo y el mayor del Go- 
uernador Juan Aluares Maldonado, dÍ9e: que vuestro Vi- 
rrey, Marqués do Montesclaros, hÍ90 merced á Pedro de 
Legui de que pudiese hazer ciertas entradas y conquista, 
con título de Gouernador, del lago de Opatari hasta la 
Mar del Nortte; la qual contradijo por ser en su perjuicio, 
por no poder despojarle de ella haziendo merced e á otra 
persona, por quantto la dicha conquista y Gouornación es 
la que fué del dicho su padre, como consta de los Títulos, 
Cédulas é Ynstrucsiones do S. M., en que le hizo merced 
de la dicha Gouerna9Íón por dos vidas, por la del dicho 
Juan Alvarez Maldonado, su padre, y por la del dicho Don 
Francisco, á quien nombró por segunda vida en su testa- 
mento por merced y facultad (|ue para ello tubo; y que el 
dicho Juan Aluarez Maldonado hÍ90 la dicha conquista 
con mucha gentte, á su costta y minsión, poniendo ynfini- 
tas vezes su vida y la de los suyos á grande peligro, y 
pobló un pueblo y hico muchas entradas, en (jue gastó más 
de ducienttos mil ])osos. 
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Por lo qual, y por los demás tan abentaxados seruicios 
que hizo el dicho su padre en la conquista, pacifica9Í(>n y 
pobla9Íón de este Reyno, no se le deue quitar la dicha Q-o- 
uernasión á el dicho Don Francisco, la qual prettende 
ha9er siguiendo los pasos del dicho su padre, que tantto 
seruió á S. M. 

A V. A. pide y suplica sea seruido hazerle merced de 
declararle por tal Gouernador como lo fué el dicho su 
padre Juan Aluares Maldonado, y mandar que pueda ha- 
zer la dicha entrada, admitiendo la contradisión que hizo 
al dicho Pedro de Laegui, que en ello re9euirá mucha mer- 
ced, con justicia, etcétera. 

Don Francisco Maldonado de Anaya. 

Decreto. Traslado á todos los ynteresados y al Señor Fiscal. 

Salió proueydo lo de suso decrettado, y rubricado del 
Real Acuerdo de Gouierno. 

Lima veynte y dos de Enero de mili y seiscientos y 
veyntte y dos. 

Don Joseph. 



Informe del 
FiscaL 



El Fiscal dice: que los y!itere9ados que poseen, an de 
ser primeramentte oydos, y con su respuestta traérsele, 
para que sobre el derecho de ambos pueda fundar el de 
S. M., y pedir lo (¡ue mejor lo está. Pido justÍ9Ía, &.*. 



Provisión Rea^ autorizando á Juan Alvarez Maldonado para que 
tome dinero de la Real Hacienda en caso de alteración 



El LÍ9enciado Lope García de Castro, del Consexo de 
S. M., Prí^sidonto do la Audiencia y Chaiicillería Real 
(le esta ciudad do los Royes de osttos Roynos del Pirii, y 
su Gouernador cu ellos, etcétera. 
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Por quanto, en nombre de S. M. e encargado y come- 
tido á Juan Aluares Maldonado, vesino de la ciudad del 
Cuzco, el descubrimiento y población de las provincias que 
están por conquistar y poblar de españoles por el río de 
Tono abajo, comen9ando desde la fortaleza y lago de Opa- 
tari, en longitud hasta la Mar del Norte, y en latitud 
ochenta leguas yendo por línea derecha, y dado el título 
de Gouernador, Justicia Mayor, Capitán General y Algua- 
zil Mayor de la tierra que en la dicha demarcapión des- 
cubriere y poblare, para que haga predicar en ella el Sa- 
grado Evangelio y enseñar las cosas de nuestra Santa Fee 
Católica á los naturales, y pueble los pueblos de españoles 
que le pareciere, guardando en todo las Ynstruciones de 
S. M. y mías; y por su parte me fué hecha relassión, di- 
ziondo que podría ser que, después que entrase en la dicha 
tierra con la gente que consigo a de llebar, subzediese en- 
tre la dicha gente, ó entre los naturales de la dicha tierra, 
ó entre otras personas que de nuebo biniesen á ella, algiín 
bullicio ó desasosiego contra el seruicio de S. M. y quietud 
de aquellas tierras, ó se tubiese notoriedad de que el dicho 
bullicio ó desasosiego estaua para subceder, pidiéndome le 
diese licen9Ía ó facultad para que, en qualquiera de los di- 
chos cassos, pudiese hacer, á costa de S. M., la junta de 
gente que le pareciere, para poder quitar y pacificar lo su- 
sodicho ; 

Y por mí vistto y lo que S. M. tiene hordenado para 
esta tierra en casos semejantes, acordé de dar esta mi 
carta, por la cual doy licen9Ía y facultad á el dicho Juan 
Aluarez Maldonado para que, en caso que sub9eda qual- 
quier bullÍ9Ío ó altera9Íón de la dicha tierra contra el ser- 
VÍ9Í0 do S. M., ó inquietud ó desasosiego de ella, así entre 
la gente que consigo llenare, como entro los naturales de 
la dicha tierra y otras qualesquier gentes que á ella vinie- 
ren, teniéndose ynformasión 9Íerta de que el dicho buUi- 
9Í0 ó desasosiego está para sub9eder, y que se siguiría pe- 
ligro en enbiallo á consultar á S. M., pueda hazor é haga. 
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á costa de S. M., la junta de gente que le pareciere, para 
poder quietar y pacificar lo susodicho, contando que la 
dicha gente no la haga fuera de su Gouernación, y con 
que el dinero que para ello fuere menester, le pueda tomar 
y tome de la Real Hazienda que hvuiere en aquella tierra; 
y los Oficiales Reales de ella le proueau de ello por solas 
buestras livran9as, que con ellas y carta de pago de las 
personas que lo hvuieren receñido y el traslado signado do 
esta mi Prouisión, mando que sea receñido ¿ pasado en 
íjuenta al Thesororo de la dicha Real Hazienda, lo que ansí 
le dieren para el dicho efecto, sin otro recaudo alguno; que 
para ello les doy poder cumplido, el que en tal caso se 
requiere. Y no fagan ende al, so pena de cada dos mili 
posos de oro para la Cámara ó Fisco de S. M. 

Fecha en la ciudad de Los Reyes, á dies y seis días del 
mes de Jullio de mili y quinientos y sesenta y siete años.= 
Eli LicKNgiADO Castro. = Por mandado de S. S., Alvaro 
Ruiz de Navamuel. 



Provisión Real facultando á Juan Alvarez Maldonado para enco- 
mendar los indios de su conquista 

El Licenciado Lope García de Castro, del Consexo de 
S. M., Presidente de la Real Audiencia y Chan9Íllería 
que por su mandado reside en la ciudad de los Reyes de 
estos Reynos y prouincia del Pirú, y su Gouernador en 
ellos, &. 

Por quanto, en nombre de S. M. e encargado y co- 
metido á vos, Juan Aluares Maldonado, vesino do la ciu- 
dad del Cuzco, el descubrimiento ó predicassión del Sa- 
grado Evangelio é pobla9Íón de las provincias que están 
por conquistar ó poblar desdo el principio del lago de Opa- 
tari, en la longitud hasta la Mar del Norte, y en latitud 
ochenta leguas yendo por línea derecha, como se contiene 
en la comisión é título (pie para ello os di; }' porque, para 
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poderse mejor ha9er y efetiiar, y principalmente la predi- 
cación del Sagrado Evangelio y enseñamiento y dotrina do 
las gentes ynfieles naturales de las dichas prouin9Ías, y 
para que las personas que fueren á hacer la dicha jornada 
entiendan en ella con más voluntad y tengan con que se 
poder sustentar y perpetuar en aquella tierra, combieno 
que los naturales de ella se repartan entre las dichas per- 
sonas, para que cada vno tenga cuydado y entienda en lo 
que le cupiere; 

Y probeyendo en ello de manera que las dichas per- 
sonas sean gratificadas y re9Íuan merced, por la pre- 
sente, en nombre de S. M. ó por virtud de sus Reales 
poderes que tengo, que por ser tan notorios no ban aquí 
ynsertos, doy lÍ9en9Ía y facultad á vos, el dicho Juan 
Aluarez Maldonado, para que, después que hvuiéredes po- 
blado la dicha tierra que os está encargada, y no antes, 
conforme á la Ynstru9Íón de S. M., poniendo primera- 
mentte en su Real caneca, en cada vno de los pueblos que 
descubrióredes é pobláredes, un repartimiento, el más prin- 
cipal, que siempre a de ser la caue9era, y hecho lo suso- 
dicho, y señalado para vos dos repartimientos en dos pue- 
blos, en cada vno el suyo, por dos vidas, en lo que á bos 
toca, conforme á la Cédula de S. M. que en este casso dis- 
pone, podáis, hasta tantto que S. M. otra cosa prouea y 
mande, señalar, repartir y encomendar á los españoles 
que con bos fueren á la dicha jornada y en la dicha tierra 
residieren, los pueblos de yndios y naturales que os pare- 
9Íere ó hvuiere en la dicha demarca9Íón, para que los ayan 
y go9en por dos vidas, como por S. M. está determinado y 
mandado, según dicho es; y ansimesmo podáis encomendar 
y encomendéis los repartimientos que después de encomen- 
dados vacaren, hasta tantto que S. M. otra cossa prouea, 
para que en recompensa do ello, los vnos y los otros se en- 
señen ó hagan enseñar las cosas de nuestra Santa Feo 
Católica, y á servir y guardar ley natural y públicamente, 
y los administren, haciéndoles todos buen tratamiento, y 
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procurando su conserbasión, multiplicasión y benefi9Ío, 
siendo primeramentte tasados los tributos y otras cosas 
que hvuieren de dar, como S. M. por su Cédula lo manda; 
y de esta manera los tales españoles y personas á quien se 
encomendaron, los puedan Ueuar los dichos tributos que 
justamente lo fueren tasados y deuieren. Las quales dichas 
encomiendas abéis de hacer prefiriendo en ellas á los que 
S. M. por su (^édula Real manda; que para lo susodicho 
vos doy poder cumplido, con sus yncidencias y morxen9Ías, 
anexidades y conexidades. 

Fecha en la ciudad de los Eeyes, en catorce días del 
mes de Jullio de mili y quinientos y sesentta y siete años. 
El Ltzenciado Castro. = Por mandado de S. S., Alvaro 
liuiz de Nahamuel. 



Provisión Real para que pueda escoger repartimientos en la tierra 
de 8U conquista 

El LÍ9on9Íado Lope Gar9Ía de Castro, del Consexo 
de S. M., Presidente en la Audien9Ía ó Chan9Íllería Real 
que por su mandado esta y reside en esta ciudad de los 
Reyes de estos Reynos y provin9Ías del Pirú, y su Gouer- 
nador en ellos, &. ==Por quanto yo di una mi Provissión, 
que es del tenor siguiente: 

El Licen9Íado Lope García de Castro, del Consejo de 
S. M., Presidente en la Audien9Ía y Chancilleria Real que 
reside en la ciudad do los Reyes de estos Reynos y provin- 
cias del Pirú, y su Gouernador en ellos, &. 

Por quanto en nombre de S. M. e encargado y cometido 
á Juan Aluares Maldonado, vesino de la ciudad del Cusco, 
el descubrimiento y poblassión de las prouin9Ías que están 
por conquistar y poblar de españoles por el río de Tono, co- 
men9ando desde la fortale9a y lago de Opatari, en longitud 
hasta la Mar del Norte, y en latitud ochenta leguas yendo 
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por línea recta, y dádolo título de Gouernador, JustÍ9Ía 
Mayor y Capitán General y Algiiazil Mayor de las tierras 
que en la dicha deraarca9Íón descubriere y poblare, para 
que haga predicar en ella el Sagrado Evangelio y enseñar 
las cosas de nuestra Santa Fee Católica á los naturales, y 
pueble los pueblos de españoles que le pare9Íere, guardan- 
do en todo la Ynstru9Íón de S. M. y mía; y por su parte 
me fué hecha relación diziendo que él, por más seruir á 
S. M., a gastado y se ofre9e á gastar mucha parte de su 
hazienda en la dicha jornada, y se le an de recre9er á causa 
de ella excesiuos trauaxos y otros gastos, que me pedía y 
suplicaba, que en nombre de S. M. le hi(íiese merced de 
que, en cada vno de los dichos pueblos de españoles que 
poblase por sí y por sus Capitanes en la dicha tierra, pu- 
diese poner y pusiese en su caue9a por vía de encomienda 
vn repartimiento, que fuese tan bueno como el mejor que 
le señalare á qualquiera de los veáinos del tal pueblo, y 
que pudiesse g09ar y go9ase él y sus erederos para siempre 
jamás de los tributos y seruÍ9Íos de ellos, con la juridisión 
ciuil y criminal, alta baxa, mero misto ymperio de los 
dichos repartimientos, y que quatro, seis ó más do ellos 
los pudiese apartar y diuidir, y ponerlos y vincularlos en 
uno de sus erederos y su9essore3 que él quisiese señalar, en 
el qual quedasen vinculados para siempre jamás como 
dicho es. 

Y por mí visto lo susodiclio, y teniendo considera9Íón á 
lo que el dicho Juan Alvares Maldonado gasta y a de gas- 
tar en la dicha jornada, y á los trauajos que en ella se le 
an de recre9er, y á lo que á S. M. a servido en estos Rey- 
nos, en alguna gratificasión de ello, en su Real nombre y 
por virtud de sus Reales poderes que para ello tengo, le 
doy lÍ9en9Ía y facultad, i)ara que en tres pueblos de ellos 
que él y sus Ca])¡ tañes poblaren y él escoxiere en la dicha 
tierra, después (|ue hvuiere señalado en las partes de los 
pueblos más principales que descubriere y poblare vn re- 
partimiento más principal para S. M., que siempre a de 
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ser la cave9era, como se contiene en la facultad que le di 
para encomendar los naturales, pueda poner ó ponga en 
su caueQa, en cada vno de los dichos tres pueblos, un re- 
partimiento de yndios para sí, por vía de encomienda, sin 
otra jurisdisión, que sea tan bueno como el mejor que se 
encomendare á qualquiera de los vesinos del tal pueblo, 
contando que estén tassados y no de otra manera; y están- 
dolo, por la orden que le está dada, pueda g09ar de los tri- 
buttos de ellas por todos los días de su vida y la de un 
liijo lexítimo, y no le hauiendo, ó hija legítima en su lexí- 
tima muger, conforme á lo que en este caso está ordenado 
y mandado por S. M.; con que tengáis y tengan en los di- 
chos repartimientos y en cada vno de ellos personas que 
prediquen á los naturales de ellas el Sagrado Evangelio y 
los doctrinen en las cosas de nuestra Santa Fee Católica, 
ley natural y buenas costumbres y pulicías. Pero entién- 
dase que, aunque por otra mi Provisión le tenga dada 
lÍ9en9Ía para poner en su cabe9a dos repartimientos, que 
por virtud de ella ni de ésta no se le da la dicha lÍ9en9Ía 
para más de tres repartimientos, los quales a de tomar 
por la orden que aquí se declara. 

Y mando á qualesquier Justicias de S. M. de aquellas 
tierras, que, luego que por el dicho Juan Aluares Maldo- 
nado ó por otra persona en su nombre fuere pedida pose- 
sión de los dichos repartimientos ó de qualquier dellos, se 
la den y hagan dar, guardando el susodicho la orden de 
suso declarada en la cantidad é tamaño de los dichos re- 
partimientos y en todo lo demás de suso contenido; y que 
de ellos no sea despojado sin primero ser oydo y ven9Ído 
por fuero y derecho, que para todo ello le doy poder cum- 
plido, el que en tal caso se requiere. Y no hagan ende al, 
so pena de cada dos mili pesos de oro para la ^Cámara y 
Fisco de S. M. 

Fecha en la ciudad de Los Reyes, á veynte y dos días 
del mes de Jullio de mili y quinientos y sesenta y ocho 
años. 
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Y aora jior parte del dicho Juan Aluares Maldonado 
me fué hecha relación, que el a comen9ado á ha9er la di- 
cha jornada, y en aprestar las cosas nesesarias para ella a 
gastado mas de veynte mili pesos, y en continuarla, demás 
de poner su persona en mucho riesgo, ])or servir á S. M. a 
de gastar mucha suma de pesos de oro, por lo qual me pidió 
y suplicó le hiciese merced, en alguna remunnera9Íón do 
ello, de que, como tiene licencia para tomar en tres pueblos 
de la tierra que descubriere y poblare, conforme á las Pro- 
uisiones que tiene, tres repartimientos para él y su subse- 
sor, fuesen seis, porque aun con ellos no restauraría lo que 
a gastado y a do gastar de aquí adelantte; 

Y por mí vistto, di la presente, por la qual doy licencia 
al dicho Juan Aluares Maldonado, para que, conforme á la 
Prouissión que de suso ba yncorporada, como por ella se le 
da lÍ9en9Ía para que en tres pueblos pueda tomar tres re- 
partimientos, tome en quatro pueblos de la tierra que así 
descubriere y poblare quatro repartimientos, y los pueda 
poner ó ponga en su caue9a, y después de sus días suceda 
en ellos su su9esor, conforme a las Prouisiones y ^'édulas 
que S. M. tiene dadas serca de la subcesión de los dichos 
yndios; y mando que lo contenido en esta mi Prouissión se 
guarde y cumpla, sin que os sea puestto en ello embargo ni 
ympedimento alguno, atentto á lo que dicho es. 

Fecha en Los Reyes, á veynte y cinco días del mes de 
Abrill do mili y quinientos y sesenta y ocho años. = El 
LizENgiADO Castro. = Por mandado de S. S., Aluaro Ruiz 
de Nahamuel, 

(Siguen en el expediente otras Provisiones del mismo 
Licenciado Castro, autorizando á Alvarez Maldonado para 
fundar iglesias, nombrar Oficiales Reales, dictar ordenan- 
zas, nombrar Alcaldes de Minas y Escribanos de Gobifirno 
y sobre diezmos y fabricación de azufre; todas, de Julio y 
Agosto de 1567.) 
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Cédula Real al Virrey del Perú para que se cumpla lo capitulado 
por el Licenciado Castro con Juan Alvarez Maldonado 

El Rey = Don Francisco de Toledo, nuestro Mayor- 
domo, Visorey y Capitán General de las provincias del 
Pirú, y Presidente de la nuestra Real Audiencia que reside 
en la ciudad de los Reyes. 

Habiéndosenos hecho relación por parte de Juan Al- 
uarez Maldonado, estante en esa tierra, que el Licenciado 
Castro, de nuestro Consejo de las Indias, siendo nuestro 
Presidente de esa Audiencia, le encomendó el descubri- 
miento y poblassión de las prouincias y tierras que ay 
desde el lago de Opatari hasta la Mar del Norte en longi- 
tud, y en latitud ciento y veynte leguas yendo por la ciu- 
dad de Lima, se an presentado en el nuestro Consexo Real 
de las Indias ciertas informasiones y el memorial, cuyo 
traslado con ésta se os embía, pidiendo las cosas en él con- 
tenidas; el qual se ha respondido lo que uercis á la margen 
de cada capítulo, y le habernos mandado dar ynstrución 
del orden que a de tener y guardar en el dicho descubri- 
miento, población y pa9Íficación, que así mesmo se os em- 
bía traslado de ella para que estéis aduertido de lo que se 
le ordena y él a de hacer. 

Y porque aya efetto el dicho descubrimiento, población 
y pa9Ífica9Íón, y se haga como sea más en seruicio de Dios 
y nuestro, os encargo que, en conformidad de los despa- 
chos que auenios mandado sobre ello dar, probeáis cómo 
se cumpla lo capitulado con el dicho Juan Aluares Maldo- 
nado, dándole borden por donde a de lia9er la entrada, 
(jue sea por la parte que á bos os parezca más conbeniente, 
y la que a de guardar en hacer y lebantar la gente que 
hubiere do llebar y fuere menester para ello, faborecién- 
dole en todo lo que fuere nessesario para facilitar la jor- 
nada; y del su9eso de ella nos daréis auisso. 

Focha on Madrid, á veynte y ocho de Octubre de mili 
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y quinientos y setenta y tres años. = Yo el Rey. = Por 
mandado de S. M., Antonio de Eraso. 



Real Cédula conteniendo las instrucciones que se dieron á Juan 
Alvarez Maldonado para el descubrimiento y conquista 

El Rey = Lo que vos, Juan Aluares Maldonado, abéis 
de haser y guardar en el descubrimiento, poblasión y pa- 
9Ífica9Íón que el LÍ9en9Íado Castro, de nuestro Consexo de 
las Indias, en tiempo que gouernaua en nuestro nombre 
las prouincias del Pirií, os dio y encomendó do la tierra 
que ay desde el lago de Opatary, en longitud, hasta la Mar 
del Norte, y en latitud ciento y veynte leguas yendo por 
la ciudad de Lima, con título de Gouernador, Justicia Ma- 
yor y Capitán General, es lo siguiente: 

Atento que el dicho descubrimiento se a de hacer por 
tierra, entraréis á le hacer por la parte y lugar que os pa- 
reciere más convenientes, llebando borden del nuestro Vi- 
sorrey de las dichas prouincias del Pirú que para ello os 
diere; y en los confines de la prouincia pasífica y sujeta á 
nuestra obedien9Ía por donde entráredes, auiendo disposi- 
9Íón para ello, en lugar conbeniente, poblaréis vn lugar de 
españoles y, si no, de yndios basallos, de manera que sean 
seguros. Desde el pueblo que así pobláredes en los confines, 
por vía de comercio y rescate, entren yndios basallos len- 
.guas á descubrir la tierra, y religiosos y españoles con ros- 
cates y dádiuas, y de paz procuren sauer y entender el sub- 
jetto, sustan9Ía y qualidades de la tierra y las naciones 
de gentes que la auitan y Señores que la gouiernan, y ha- 
gan discripción de todo lo que se pudiere sauer y entender; 
y yréis ymbiando siempre relación de todo lo que hiciére- 
des á el nuestro Visorrey de las dichas prouincias del Pirii, 
para que él la ymbío á el nuestro Consexo do las Indias. 
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Miraréis mucho por los lugares y puestos en que se pudiese 
hacer poblasión de españoles sin perjuicio de los yndios. 

Yten: procuraréis llobar algunos yndios para lenguas, 
hazióndoles todo buen tratamiento, y por medio de las di- 
chas lenguas ó como mejor pudióredes bos y los españoles 
descubridores y pobladores y pa9Íficadores que lleváredcs 
y con bos fueren, hablaréis con los de la tierra. 

Yten: aréis plática y conbersación con ellos, procurando 
entender las costumbres, qualidades y manera de viuir de 
la gente de la tierra y comarcanos, ynformándoos de la re- 
ligión que tienen, y de los que adoran, con qué sacrificios 
y manera de culto; si ay entre ellos alguna dotrina y gé- 
nero do letras; cómo se rigen y gouiernan; si tienen Re- 
yes, y si éstos son por elección ó derecho de sangre, ó si 
se gouiernan como república, ó por linages; qué rentase 
tributos dan y pagan, de qué manera y á qué personas; y 
qué cosas son las que ellos más precian, qué son las que 
ay en la tierra y qué les traen de otras partes que ellos 
tengan en estimación; si en la tierra ay metales y de qué 
calidad; si ay es})e9ería alguna ó alguna manera de drogas 
y cosas aromáticas, para lo qual Uebaréis algunos géneros 
de especia así como pimienta, clauós, canela, xengibrc, 
nuez mozcada y otras cosas, por muestra, para mostrárselo 
y preguntarles por ello; y, asimesmo, sabréis si ay algún gé- 
nero de piedras y cosas pre9Íosas de las que en estos Rey- 
nos se estiman; é ynformaréis de la calidad de los animales 
domésticos y salbajes, qualidades de las plantas y árboles 
cultibados é yncultos que obiere en la tierra y del aprobo- 
chamiento que de ellos se tiene. 

Informaros eys do las comidas y bituallas que ay en la 
tierra, y de las que fueren buenas yréis probeyéndoos al 
viaje, é yréis adbertido de no os onpachar ni de tener en 
guerra ni (roiiquista en manera alguna, ni ayudar á vnos 
yndios contra otros, ni rebolberos en questiones ni con- 
tiendas con los de la tierra, ])or ninguna causa ni ra^ón 
que sea, ni hazerles daño ni mal alguno, ni tomaréis con- 
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tra su voluntad cosa alguna, si no fuera por rescate ó dán- 
dooslo ellos de su voluntad. 

Haréis comentario y memoria por días de todo lo (|ue 
biéredes y halláredes y os aconteciere en las tierras que 
descubriérefles dentro de la diclia Gouernación, y todo lo 
yréis asentando en vn libro; y después de asentado, lo ha- 
réis leer en piiblico cada día delante de los que llcbáredes 
á el dicho descubrimiento, porque se aberigüe más lo que 
passare y pueda constar de la verdad de todo ello, firmán- 
dolo de alguno de los principales; el qual libro haréis guar- 
dar á mucho rrecaudo, para que, (guando bolbáis, lo tray- 
gáis y presentéis ante el dicho nuestro Visorrey y Audien- 
cia del Pirú. 

Habiendo hecho el dicho descubrimiento, bolueróis á 
dar quenta á los dichos nuestros Visorrey y Audiencia Real 
de los Reyes de lo que ubiéredes hecho en el dicho descu- 
brimiento, poblasión y pacificación; los (piales nos embia- 
rán larga y cumplida relación de todo, para que se probea 
sobre ello lo ([ue combenga á el seruicio de Dios Nuestro 
Señor y nuestro, y se os haga la gratificación que buestros 
seruicios merecieren, ó se cumpla con lo (^ue con bos está 
asentado y capitulado, auiendo bos cumplido lo contenido 
en el asiento. 

Ytten: miraréis mucho y con todo cuy dad o de no sacar 
ni consentir <pie se saquen yndios algunos de las tierras 
que así descubriéredes, aunque os digan que os los venden 
por esclauos, ó ellos se quieran benir con bos ó con los es- 
pañoles (j[ue fueren á el dicho descubrimiento, ni en otra 
manera, so pena de muerte, ex(^!epto hasta tres ó quatro 
personas para lenguas, tratándolos bien y pagándoles su 
trabajo. 

Y asimismo yréis muy adbertido de guardar y hazer 
que se guardo esta Ynstrución y todo lo en ella con- 
teni(h), 3' las Hordenan9as hechas en fauor de los yndios. 

Y ([ueremos, es nuestra voluntad y os mandamos (jue, 
obstante «pn^ en el terreno del dicho descubrimiento, que 
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así 08 dio y encomendó en nuestro nombre el dicho Licen- 
ciado Castro, entre y se yncluya la prouincia y tierra que 
llaman de los Mojos, no entréis en ella á descubrir ni po- 
blar bos ni gente alguna de la que con bos fuere y Uebáre- 
des, porque esta prouin9Ía queda y a de estar debajo de la 
Gouernación de Santa Cruz de la Cierra; ni entréis á des- 
cubrir ni poblar en los términos que estubieren encargados 
¿ otras personas ó hubieren descubierto. Y en caso que aya 
duda ó diferencia sobre los límites de ellos por el mismo 
caso, bos y las tales personas sesaréis de descubrir y po- 
blar en la tal parte y partes sobre que vbiere la duda y 
competen9Ía, y daréis noticia á la dicha nuestra Real Au- 
diencia de los Reyes, cayendo en su distrito los tales tér- 
minos; y siendo la duda y diferencias en términos de dife- 
rentes Audiencias, se dé noticia en ambas y al nuestro Con- 
sejo Real de las Indias. Y auiéndose determinado en las di- 
chas Audiencias siendo conformes, ó en el Consejo no se 
conformando las Audiencias, y proueyendo lo que comben- 
ga, vos ni ellos no pasaréis adelante en el descubrimiento 
y pobla9Íón, y guardaréis lo que se determinare en el Con- 
sejo ó en las Audiencias, so pena de muertte y perdimiento 
de vienes. 

Y en quanto i lebantar la gente que fuere menester y 
vbiéredes de llebar para el dicho descubrimiento, pobla- 
ción y pacificación, pues a de ser y la avéis de hacer y le- 
bantar en las dichas prouincias del Pirú, guardaréis la or- 
den que el dicho Visorrey os diese sobre ello; al qual man- 
damos ymbiar un traslado de esta Ynstrución, para que 
esté adbertido de lo que se os hordena y habéis de hacer 
en el dicho descubrimiento, pobla9Íón y pacificación, y Cé- 
dula nuestra encargándole este negocio y que os dé el ca- 
lor y fauor que fuere nessesario; y así acudiréis é él 
para ello. 

Que la población que auéis de ha9er en las dichas pro- 
uin9Ías, olexiréis la comarca y tierra que se vbiere de po- 
blar, teniendo consideración que sean saludables; lo qual se 
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cono9erá en la copia que vbiere de hombres biejos y mo9os 
de buena complisión, dispusisión y color y sin enfermeda- 
des, y en la copia de animales sanos y de competente ta- 
maño, y de barios frutos y mantenimientos, y que no se 
críen cosas pon9oñosas y no9Íbas, y de buena y felice cos- 
tela9Íón, y el cielo claro y benigno, y el ayre puro y suave 
sin impedimentos ni alteraciones, y de buen temple sin ex- 
ceso de calor ó frío, y auiendo de declinar es mejor que 
sea frío. 

Y que sean fértiles y abundantes de todos los frutos y 
mantenimiento, y de buenas tierras para sembrarlos y co- 
gerlos, y de pastos para criar ganados, de montes y arbo- 
ledas para leña y materiales de cassas y edificios, de mu- 
chas y muy buenas aguas para beuer y para regadíos. 

Y que sean pobladas de yndios y naturales á quien se 
pueda predicar el Evangelio, pues este es el prin9Ípal fin 
para que mandamos ha9er los nuebos descubrimientos y po- 
blaciones. 

Tengan buenas entradas y salidas; y siendo marítimos, 
por mar y por tierra de buenos caminos y nabega9ión, para 
que se pueda entrar fácilmente, y salir, conmer9Íar y go- 
uernar, socorrer y defender. 

Elegida la región, prouincia, comarca y tierra, elegi- 
réis los sitios para fundar })ueblos y cabe9eras y subjetos, 
sin perjuicio de los yndios, por no los tener ocupados, ó por- 
que ellos lo consientan de su voluntad. 

Los sitios y planta de los pueblos, elegiréis en parte á 
donde tengan el agua cerca, y que se pueda deribar para 
mejor se aprobochar de ella en el pueblo y heredades cerca 
del; y (jue tengan cerca los materiales que son menester 
para los edificios de las tierras que se an de labrar y culti- 
bar y las que se an de pastar, para que se escuse el mucho 
trabajo y costa que en qualquier de estas cosas se auía de 
poner estando lejos. 

No los elegiréis en lugares muy altos, porque son moles- 
tados do los bieutos y es dificultoso el soruicio y acarreto. 
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ni 011 lugares muy bajos, porque suelen ser enfermos, sino 
en lugares medianamente lebantados, que gocen de los 
ayres libres, especialmente del Norte y del Mediodía; y si 
vbieren de tener sierras ó cuestas, sean por la parte del 
Poniente y del Lebante; y si por alguna causa se vbieren do 
edificar en lugares altos, sea en parte donde no estén suje- 
tos á nieblas, haziendo obserbación de los lugares y acsi- 
denttes; y hauióndose de edificar en la ribera de qualquiera 
rrío, sea de la parte del oriente, de manera que en saliendo 
el sol dé primero en el pueblo que en el agua. 

No se elijan 9Ítios para pueblos en lugares marítimos, 
por el peligro que en ellos ay de cossarios, y por no ser tan 
sanos, y porque no se dá en ellos la gente á labrar y culti- 
bar la tierra, ni se forma en ello tan bien las costumbres, 
sino fuere donde vbiere algunos buenos y principales puer- 
tos; y déstos solamente se pueblen los que fueren necesarios 
para la entrada y comercio y defensa de la tierra. 

Elegidos los ^itios para lugares cabeceras, elegiréis en 
su comarca los citios que pudiere auer para lugares subje- 
tos y de la jurisdisión de la cabecera, para estancias, chá- 
caras y granxas, sin perjuicio de los yndios y naturales. 

Elegida la tierra, prouincia y lugar en que se a de hacer 
nueba población, y aberiguada la conmodidad de aproue- 
chamientos que puede auer en ella, declararéis el pueblo que 
se vbiere de poblar si a de ser ciudad, villa y lugar; y con- 
forme á lo que declaráredes, se forme el Consejo, república 
y Oficiales y miembros de ella. De manera, que, si vbiere 
de ser ciudad metropolitana de las otras prouincias del dicho 
buestro descubrimiento, donde a de ser buestra mayor asis- 
tencia, nombraréis buestro Tenientte de Justicia Mayor 
ó Alcalde ordinario, que tenga la jurisdisión yn soUdum y 
juntamente con el Regimiento tenga la administrassión de 
la república, tres Oficiales de nuestra Real Hazienda, doce 
Regidores, dos Fieles Executores, dos Jurados de cada pa- 
rroquia, vn Procuriidor General, un Mayordomo, vn Escri- 
uano do Consejo, dos Esci'iuanos públicos, vno ríe minas y 
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ílo registro, vii Pregonero mayor, vn Corredor de lonja, 
dos Porteros. Y si diosesana ó subfragánea, ocho Regidores 
y los demás dichos Oficiales perpetuos. Para las villas y 
lugares, Alcalde hordinario, quatro Regidores, vn Alguacil, 
vn Escriuano de Consejo y público, y Mayordomo. 

Aiiiendo formado y ynstituído el Consejo y república de 
la pobla9Íón que vbiere de ha9er, encargaréis á vna de 
las ciudades, villas y lugares de buestra Q-obernación, 
que saque de ella vna república formada del ó lonja, dando 
cargo á la Justicia y Regimiento de ella, que, por ante 
el Escriuano de Consejo, hagan escriuir todas las personas 
que quisieren yr á hacer la nueba pobla9Íón, admitiendo 
á todos los casados, hijos y desendientes de los pobladores 
de la dicha ciudad donde vbiere de salir la colonia, que no 
tengan solares ni tierras de pasttos y labor; y á los que lo 
tubioren no se admitan, porque no se despueble lo que está 
poblado. 

Estando lleno el número de los que an de yr á poblar, 
elijan de los más suficientes de ellos para su Justicia y Re- 
gimiento; y á los que así fueren elegidos, haréis que cada 
vno registre el caudal que tiene para yr á emplear en ella. 

Conforme á el caudal que cada vno tubiere para em- 
plear, á la misma proporción le daréis repartimientos de 
solares y tierras de pastos y labor, y de yndios, ó de otros 
labradores á quien pueda mantener y dar pertrechos para 
poblar, labrar y criar. 

Los Oficiales de oficios nesesarios para la república, 
ba3'^an salariados de público. 

A los labradores an do llebar los nobles á su costa, con 
obligación do los mantener y dar tierras en que labren y 
críen y ganados, y los labradores á ellos de los frutos que 
coxieren. 

Para labradores y Oficiales de la nueba población, pue- 
dan yr yndios de su voluntad, con que no sean de los que 
están i)oblad()s y tienen casa y tierras, porque no se despue- 
ble lo j)oblado, ni yndios de repartimientos, porque no se 
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haga agrauio á el encomendero; ecepto si, de los que sobran 
en algún repartimiento por no tener en que labrar, quisie- 
ren yr con consentimiento del encomendero. 

Haréis ordenanpas para la gobernación de la dicha pro- 
uincia y labor de las minas, con que no sea contra derecho 
y lo que por Nos está ordenado, con que se confirmen en el 
nuestro Consejo de las Yndias dentro de dos años, y en el 
entretanto se guarden. 

Daréis á los dichos pobladores egidos, abrebaderos, ca- 
minos y sendas á los pueblos que nuebamente se poblaren, 
juntamente con los Cauildos de ellos. 

Nombraréis Kegidores y otros Oficiales de república de 
los pueblos que de nuebo se poblaren, no estando por Nos 
nombrados, con que dentro de quatro años Ueben confirma- 
sión y aprobassión nuestra. 

Auiéndose hecho el descubrimiento, elegídose la pro- 
uincia, comarca y tierra que se vbiere de poblar, y los citios 
de los lugares á donde se an de hacer las nuebas poblacio- 
nes, llegando á el lugar donde se a de hacer la población, 
el qual mandamos que sea de los que estubieren bacantes, y 
que por disposición nuestra se pueda tomar sin perjuicio de 
los yndios y naturales y con su libre consentimiento, haréis 
la planta del lugar, repartiéndola por sus pla9as, calles y 
solares, á cordel y regla, comen9ando desde la plaza mayor, 
y desdo allí sacando las callos á las puertas y caminos prin- 
cipales, y dejando tanto compás abierto, que, aunque la po- 
blación baya en gran crecimiento, se pueda siempre prose- 
guir ou la misma forma. Y auiendo disposisión en el sitio y 
lugar que se escoxiere para poblar, se haga la planta en la 
forma siguiente: 

Auiendo hecho la elec9Íón del sitio donde se a de hazer 
la población, que como está dicho a de ser en lugares leban- 
tados, á donde aya sanidad, fortaleza y fertilidad y copia 
de tierras fie labor y pastto, leña y madera y materiales, 
aguas dulces, gente natural, comodidad do acarretos, en- 
trada y saliíla, que esté descubierto á el biento Norte; siendo 
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en costa, tendréis considera9Íón al buen puerto, y que no 
tenga el mar á Mediodía ni al Poniente, si fuere posible no 
tenga serca de sí lagunas ni pantanos en que se críen ani- 
males benenossos y corrup9Íón de ayres y aguas. 

La pla9a mayor, de donde se a de comen9ar la pobla- 
9Íón, siendo en costa de mar, se deue hacer a el desenbar- 
cadero del puertto, y siendo mediaterrania, en medio de la 
pobla9Íón. La pla9a sea en quadro prolongada, que por lo 
menos tenga de largo vna bez y media de su anchor, por- 
que de esta forma es mejor para las fiestas de a cauallo y 
qualesquier otras que se ayan de hacer. 

La grandeza de la pla9a sea proporcionada á la cantidad 
de los vezinos, teniendo considera9Íón, que en las pobla- 
9Íones de yndios, como son nuebas, se ba con yntento de 
qne a de yr en augmento, y así se hará la elec9ión de la pla9a 
teniendo respeto á lo que la población puede cre9er. No sea 
menor que docientos pies de ancho ni trecientos de largo, ni 
mayor de ochocientos pies de largo y quinientos y treynta 
y dos de ancho; la mediana y de buena propor9Íón, de seis- 
cientos pies de largo y quatrocientos de ancho. 

De la pla9a salgan quatro calles prin9Ípales, vna por 
medio de cada costado de la plaza; y dos calles por cada 
esquina de la pla9a. Las quatro esquinas de la pla9a miren á 
los quatro bientos principales, porque de esta manera, sa- 
liendo las calles de la pla9a, no estarán expuestas á los qua- 
tro bientos prin9Ípales, que sería de mucho ynconboniente. 

Toda la plaza á la redonda, y las quatro calles prin9Í- 
pales que de ella salen, tengan portales, porque son de mu- 
cha comodidad para los tratantes que aquí suelen concu- 
rrir. Las ocho calles que salen de la pla9a por las quatro 
esquinas, salgan libres á la pla9a, sin encontrarse en los 
portales, retrayéndoles de manera que hagan ha9era dere- 
cha en la calle y pla9a. 

Las calles, en lugares fríos sean anchas, y en los calien- 
tes sean angostas; pero para la defensa, á donde ay caua- 
Uos, son mejores anchas. 
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Las calles se prosigan desde la pla9a mayor, de manera 
que, aunque la población benga en mucho crecimiento, no 
benga á dar en algún ynconbeniente, que sea causa de 
afear lo que se vbiere reedificado, ó perjudique su defensa 
y comodidad. 

A trechos de la pobla9Íón se bayan formando pla9as 
menores, en buena proporción, adonde se an de edificar los 
templos de la j^glesia mayor, parroquias y monasterios, de 
manera que todo se reparta en buena proporción para la 
(lotrina. 

Para el templo de la yglesia mayor, parroquia ó mones- 
torios, señalaréis solares, los primeros después de las pla- 
cas y calles, y sean en ysla entera, de manera que ningún 
otro edificio se les arime, sino fuese el pertene9Íente á su 
comodidad y hornato. 

Para el templo de la yglesia mayor, siendo la población 
en costa, se edifique en parte que, en saliendo de la mar, 
se bea, y su fábrica que en parte sea como defensa de el 
mismo puerto. 

Señalaréis luego sitio y solar para la Casa Real, Casa 
de Consejo y Cauildo, Aduana y Atara9anas, junto á el 
mismo puerto y templo, de manera que en tiempo de ne9e- 
sidad se puedan faborecer las viias á las otras. 

El ospital para pobres y enfermos, de enfermedad que 
no sea contagiosa, se ponga junto al templo y por clavstro 
del. Para los enfermos de enfermedad contagiosa, se ponga 
el ospital en parte que ningún biento dañoso, pasando por 
él, baya á herir en la demás población; y si se edificare en 
lugar lebantado, será mejor. 

El sitio y solares para carnecerías, pescaderías, tene- 
rías y otras oficinas que de sí causan ynmundicias, daréis 
en parte que con facilidad se puedan concerbar sin ellas. 

Las pobla9Íones que vbiéredos de ha9er fuera del puerto 
do mar, en lugares mediterráneos, si pudieren ser en riñe- 
ras do río nabegable, será de muiíha conmodidad; y procu- 
raréis que la riñera ([uede la parto del 9Íor9o, y que á la 
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parte del río y más baxo de la población se pongan todos 
los oficios que causan ynmundicias. 

El templo, en lugares mediterráneos, no se ponga en la 
pla9a, sino distinta de ella, y en parte que esté 9eparado 
de edificio que á él se llegue, que no sea tocante á él, y que 
de todas partes sea uisto; porque se pueda homar mejor y 
tenga más autoridad, ase de procurar que sea algo leban- 
tado de el suelo, de manera que se aya de entrar en él por 
gradas. Y serca del entre la pla9a mayor, y se edifiquen las 
Casas Reales, de el Consejo y Cauildo, Aduanas, no de ma- 
nera que den enbara90 á el templo, sino que lo autoricen; 
y el ospital de los pobres, que no fueren de enfermedad 
contagiosa, se edifique par de el templo y por claustro de 
él, y el de enfermedad contagiosa á la parte de el 9Íer90 
con comodidad suya, de manera que g09e del Mediodía. 

La misma planta guardaréis en qualesquier lugar me- 
diterráneo en que no aya riuera, con que se mire mucho 
que aya las demás comodidades que se requieren. En la 
pla9a no daréis solares para particulares; darlos eis para 
fábrica de la yglesia y Casas Reales y Propios de la ciudad, 
y edifíquense tiendas y casas para tratantes, y sea lo pri- 
mero que se edifique. 

Los demás solares repartiréis por suerte á los poblado- 
res, continuándolos á los que corresponden á la pla9a ma- 
yor; los que restaron queden para Nos, para hazer merced 
de ellos á los que después fueren á poblar, ó lo que la nues- 
tra merced fuere. Y para que se asiente mejor, llene siem- 
pre hecha la planta de la pobla9Íón que se vbiere de hacer. 

Auiendo hecho la planta de la pobla9Íón y reparti- 
miento de solares, cada vno de los pobladores en el suyo 
asienten su toldo, si lo tubieren, para lo qual haréis que 
los Capitanes los persuadan que los llenen; y los que no los 
tubieren, hagan su rancho de materiales que con facilidad 
puedan aber, adonde se puedan recojer. Y todos, con la ma- 
yor preste9a que pudieren, hagan alguna palÍ9ada ó trinohea 
en cerco de la población, de manera que no puedan re9euir 
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daño de los yndios y naturales. Sefialaréis la población 
exido, en tan conpe tente cantidad, que, aunque la pobla- 
9ión baya en mucho cre9Íniiento, siempre quede bastante 
espacio adonde la gente se pueda salir á recrear, y salir los 
ganados sin que hagan daño. 

Confinando con los egidos, señalaréis dehesas para los 
bueyes de labor y para los cauallos y para los ganados de 
carnicería, y para el número hordinario de ganados que 
los pobladores por hordenan9a an de tener, y en alguna 
buena cantidad más, para que se acojan para Propios del 
Consejo; y lo restante señale en tierras de labor, de que se 
hagan suerte en la cantidad que se ofreciere, de manera 
que sean tantas como los solares que puedan aber en la po- 
blación. Y si vbiere tierras de regadío, se haga de ellas 
suertes y se repartan en la misma propor9Íón á los prime- 
ros pobladores por sus suertes, y las demás queden para 
Nos, para que hagamos merced á los que después fueren á 
poblar. 

En las tierras de labor repartidas, luego ynmediata- 
mente se enbíen los pobladores todas las 9emillas que lle- 
baren y pudieren aber, para lo qual conbiene que bayan 
muy proueydos; y en la dehesa, señaladamente, todo el ga- 
nado que Uebaren y pudieren juntar, para que luego se co- 
mience á criar y multiplicar. 

Aviendo señalado los pobladores y acomodado el gana- 
do, en tanta cantidad y con tanta buena diligencia de que 
esperen aber abundancia de comida, haréis que comien9en 
con mucho cuydado y balor á fundar sus casas y edificarlas 
de buenos cimientos y paredes, para lo qual bayan aper- 
ceuidos de tapiales ó tablas para los ha9er, y todas las 
otras herramientas para edificar con breuedad y á vil poca 
costa. 

Asimesmo haréis que dispongan los solares y edificios 
que en ellos hÍ9Íeren, de manera que en la auita9Íón de 
ellos se puedan g09ar de los ayres del Mediodía y del Norte 
por ser los mejores. Dispóngase los edificios de las casas de 
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toda la pobla9Íón, generalmente, de manera que sirban 
de defensa y fuer9a contra los que quisieren estoruar ó 
ynfectar la poblaQión; y cada casa en particular le la- 
bren de manera que en ella puedan tener sus cauallos y 
bestias de seruÍ9Íos, con patios y corrales, y con la más an- 
chura que fuere posible por la salud y limpieza. 

Procuraréis, en quanto fuere posible, que los edificios 
sean de vna forma para el hornamento de la pobla9Íón. 

Los Fieles Executores y Alarifes y las personas que 
para esto diputáredes, tengan cuydado de andar biendo 
como esto se cumple, y que se den prisa á la labor y edi- 
ficios para que se acaue con brouedad la población. 

Si los naturales se quisieren poner en defender la po- 
blación, se les de á entender cómo se quiere poblar allí, no 
para hacerles algún mal ni tomarles sus haziendas, sino 
por tomar amistad con ellos y enseñarlos á viuir política- 
mente y mostrarlos á conocer á Dios y enseñarles su ley, 
por la qual se salbarán; dándoselo á entender por medio de 
los religiosos y clérigos y personas que para ello diputá- 
redes, y por buenas lenguas, y procurando por todos los 
buenos medios posibles que la población se haga con su 
paz y consentimiento. Y si todavía no lo quisieren consen- 
tir, auiéndoles requerido por los dichos medios dibersas 
ve9es, los pobladores hagan su población, sin tomar de lo 
que fuere particular de los yndios, y sin hacerles más daño 
del que fuere menester para defensa de los pobladores y 
para que la población no 9ese. 

Entretanto que la nueba pobla9Íón se acaua, procuréis, 
en quanto fuere posible, que los pobladores ebiten la co- 
municassión y trato con los yndios, y que no bayan de sus 
pueblos ni se deuiertan ni derramen por la tierra, ni que 
los yndios entren en el circuyto de la población hasta la 
tener hecha y puesta en defensa, y las casas de manera, 
que, quando los yndios las bean, les cause admira9Íón, y 
entiendan que los españoles pueblan allí de asiento y no 
de paso, y les teman para no osar ofender, y respeten para 
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desear su amistad. En coinen9Índose á hacer la población, 
repartiréis algunas personas que se ocupen en sembrar y 
cultivar las tierras de pan y legumbres, de que luego se 
puedan socorrer para sus mantenimientos; y que los ga- 
nados que metieren, se apacienten en partes donde estén 
seguros y no hagan dafio en heredad ni cosa de los yndios, 
para que asimismo de los susodichos ganados y sus gana- 
dos se puedan seruir socorrer y sustentar la población. 

Pacificaciones 

Auiéndo¿>o acauado de hacer la pobla9Íón y edificios de 
ella, y no antes, bos y los pobladores, con mucha diligen- 
cia y santo 9elo, trataréis de traer de paz al gremio de la 
Santa Yglesia y á nuestra obediencia á todos los naturales 
de la prouincia y sus comarcas, por los mejores medios que 
supieredes, y por los siguientes: 

Ymformaros eys de la diuersidad de naciones, lenguas 
y sectas y parcialidades de naturales que ay en la prouin- 
cia, y de los Señores á quien obede9en; y por vía de comer- 
cio y rescates trataréis amistad con ellos, mostrándoles 
mucho amor, y acarÍ9Íándolos y dándoles algunas cosas de 
rescates á que ellos se aficionaren; y, no mostrando cudicia 
de sus cosas, asiéntese amistad y alian9a con los Señores 
principales que pareciere ser más parte para la pacificación 
de la tierra. 

Auiéndose asentado paz y alian9a con ellos y con sus 
repúblicas, procuraréis que se junten, y los predicadores, 
con la mayor solenidad que pudieren y con mucha caridad, 
les comien9en á persuadir quieran entender las cosas de la 
Santa Fee Católica, y se las comien9en á enseñar con mu- 
cha pruden9Ía y dÍ8cre9Íón, vsando de los medios más sua- 
bes que pudieren para los afi9Íonar á que la quieran apren- 
der; para lo qual no comen9arán reprehendiéndoles sus bi- 
9Í0S ni ydolatrías, ni quitándoles las mugeres ni sus ydo- 
los, porque no se escandalizen ni tomen enemistad con la 
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dotrina cristiana, sino enséñensela primero, y después que 
estén ynstitiiydos en ella, les persuadan á que de su propia 
voluntad dejen aquello que es contrario á nuestra Santa 
Fee Católica y Dotrina Evangélica. 

Déseles á entender el lugar y poder en que Dios nos a 
puesto, y el cuydado que por serbille abemos tenido y te- 
nemos de traer á su Santa Fee Católica todos los naturales 
de las Yndias occidentales, y las flotas y armadas que á 
ello abemos ymbiado y enbiamos, y las muchas provincias 
y na9Íones que se an subjetado á nuestra obedien9Ía, y los 
grandes vienes y prouechos que de ello an receñido y rre- 
ciben; especialmente que les emos embiado quien les en- 
señe la dotrina christiana y fee en que se pueden salbar, 
y auiéndola receñido en todas las prouincias que están de- 
bajo de nuestra obediencia, los mantenemos en jiisticia, de 
manera que ninguno pueda agrauiar á otro, y los tenemos 
en paz, para que no se maten, ni coman, ni sacrifiquen, 
como en algunas partes se ha9Ía, y puedan andar seguros 
por todos los caminos, tratar y contratar y comer9Íar; 
áseles enseñado pulicía, bisten y cal9an y tienen otros mu- 
chos vienes que antes les heran prohiuidos; ánseles quitado 
las cargas y seruidumbres; áseles dado el vso del pan y 
vino y aceyte y otros muchos mantenimienttos, y aun seda 
lien9o, cauallos, ganados, herramientas y armas y todas 
las demás que de España á anido, y enseñádoles oficios y 
artifi9Íos con que biben ricamente; y que todos estos vie- 
nes g09arán los que bienen á conocimiento de nuestra Santa 
Fee Católica y á nuestra obediencia. 

Aunque de paz quieran receñir y re9Íuan los predicado- 
res y su dotrina, báyase á sus pueblos con mucha cautela, 
recato y seguridad, de manera que, aunque se quieran des- 
comedir, no se puedan desacatar á los predicadores, porque 
no les pierdan el respeto, y, desacatándose contra ellos, 
obliguen hazer castigo en los culpados, porque sería gran 
ynpedimento para la pacifica9Íón y conber9Íón. Y aunque 
se aya de yr con este aniso á les predicar y dotrinar, sea 
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con tan buena disimulación, que no entiendan se recatan 
de ellos, porque no estén con sobresalto; lo qual se podrá 
hacer trayendo primero á la población de españoles los hi- 
jos de Ca9Íques y principales, y dejándolos en ella como por 
rehenes, so color de los enseñar, bestir y regalar, y vsando 
de otros medios que parecieren conbenientes. Y así se pro- 
cederá en la predicassión por todos los pueblos y comuni- 
dades de yndios que la quisieren receñir de paz. 

En las partes y lugares á donde no quisieren receñir 
la dotrina cristiana de paz, se podrá tener el orden si- 
guiente : 

En la predicar, conciértese con el Señor principal que 
estubiere de paz, que confinare con los que están de guerra, 
que quieran (sic) á su tierra á se holgar, ó otra cosa á que los 
pudieren atraer. Y para enton9es estén allí los predicado- 
res, con algunos españoles é yndios amigos, secretamente, 
de manera que estén seguros; y quando sea tiempo, se des- 
cubran á los que están llamados, y á ellos, junttos con los 
demás, con sus lenguas é yntérpretes, comien9en á enseñar 
la dotrina; y para que lo oygan con más beneración y ad- 
miración, estén rebestidos á lo menos con albas ó sobrepe- 
lli9es y estolas, ó con la cruz en la mano, yendo aperseui- 
dos los christianos, que lo oyan con grandísimo acatamiento 
y beneración, para que su imita9Íón los ynfieles se aficionen 
á ser enseñados; y si, para causar más admiración y aten- 
ción con los ynfieles, les pareciere cosa conbeniente, po- 
drán vsar de música de cantores y de menestriles altos y 
bajos, para que proboquen á les yndios á se juntar, y vsar 
de los otros medios que les pareciere para aman9ar y pa- 
9ifi9ar á los yndios que estubioren de guerra. Y aunque pa- 
rezca que se pacifican y pidan que los predicadores bayan 
á su tierra, sea con la misma cautela y preben9Íón que está 
dicho, pidiéndoles á sus hijos, so color de les enseñar y á 
que queden como por rehenes en la tierra de los amigos, y 
entreteniéndolos y persuadiéndoles que hagan primero 
yglesias, á donde les puedan yr á enseñar, hasta tanto que 
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puedan entrar seguros. Y por este medio y otros que pare- 
cieren más combinientes, se bayan siempre pa9Íficando y 
dotrinando los naturales, sin que por ninguna vía ni oca- 
9Íón puedan receñir daño, pues todo lo que deseamos es su 
bien y conber9Íón. 

Estando la tierra pacífica, y los Señores y naturales de 
ella reducido á nuestra obediencia, con su consentimiento 
trataréis de la repartir entre los pobladores, para que cada 
vno de ellos se encargue de los yndios de su repartimiento 
de los defender y amparar y probeer de ministro que les 
enseñe la dotrina cristiana y administre los sacramentos y 
les enseñe á viuir en polÍ9Ía, y hagan con ellos todo lo de- 
más que sean obligados á hazer los encomenderos con los 
yndios de su repartimientto, dejando para Nos puertos y 
cabe9eras. 

A los yndios que se redujeren á nuestra obediencia y re- 
partieren, se les persuada que, en reconocimiento del seño- 
río y juridisión vnibersal que tenemos sobre las Yndias, nos 
acudan con tributos, en moderada cantidad, de los frutos 
de la tierra. Y los tributos que ansí nos deuieren, queremos 
que los lleben los españoles á quien se encomendaren, por- 
que cumplan con las cargas á que están obligados, reser- 
bando para Nos los pueblos cabe9as y los puertos de mar, 
y de los que se repartieren, la cantidad que fuere menester 
para pagar los salarios á los que an de gouernar la tierra y 
defenderla y administrar nuestra hazienda. 

Si, para que mejor se pacifiquen los naturales, fuere 
menester concederles ynmunidad de que no paguen tribut- 
tos por algún tiempo, se la con9ederéis; y de lo que en esto 
liÍ9Íóredes, con la breuedad que se pudiere, nos daréis auiso 
en el dicho nuesttro Consejo de las Yndias. 

En las partes que bastaren los predicadores del Evan- 
gelio para pa9Íficar los yndios y conbertirlos y traerlos de 
paz, no se consientta que entren otras personas que puedan 
estorbar la conbor9Íón y pa9Ífica9Íón. Y tendréis mucho 
cuydado, que los españoles á quien se encomendaren los yn- 
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dios, procuren que los yndios que le fueren encomendados 
se reduzgan á pueblos, y en ellos se edifiquen yglesias para 
que sean dotrinados y biban en pulÍ9{a. 

Por que os mandamos que beáis las dichas ordenan9as 
que de suso ban yncorporadas, y las guardéis y cumpláis, 
y hagáis guardar y cumplir, según y como en ellas se con- 
tiene; y contra el tenor y forma de ella no uáis ni consin- 
táis yr ni pasar, ni paséis, so pena de la nuestra merced. 

Fecha en Madrid, á veynte y ocho de Otubre de mili y 
quinienttos y setenta y tres años. ^ Yo kl Rey. = Por 
mandado de S. M., Antonio deEraso. 



Real Cédula facultando á Juan Alvaraz Maldonado para 
encomendar indios 



El Rey = Por quanto por parte de vos, Juan Alvarez 
Maldonado, nos a sido hecha relación que el Lizenciado 
Castro, de el nuestro Consejo de las Yndias, al tiempo que 
gouernaua las provincias de el Pirú, os dio y encomendó 
en nuestro nombre en aquella tierra el descubrimiento y 
conquista de la tierra que ay desde el lago Opatari, en lon- 
gitud hasta la Mar del Norte, y en latitud ciento y veynte 
leguas yendo por la ciudad de Lima, con título de Gouer- 
nador. Justicia Mayor y Capitán General de las prouincias 
que enttran en ello, y fuisteis á el dicho descubrimientto, 
y auiendo descubierto mucha tierra y pasados muchos tra- 
uaxos y perdido mucha partte de la gente que llenasteis, 
tornasteis á rrea9eros y aora tenéis propuestto de uoluer 
con más gentte á acabar lo comen9ado; y se nos a supli- 
cado, attentto á ello, para que los que con bos fuesen lo 
hiciesen con más voluntad y ánimo, y atendiesen á se per- 
petuar en la tierra y poblarla, bos dióssemos facultad para 
que los pudiétíedes encomendar los yndios que descubriére- 
des y pasifícásedes en buestra Gouernación, ó como la 
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nuestra merced fuesse; y bistto por los del dicho nuestro 
Consexo de las Yndias, lo abemos tenido por bien. 

Por ende, por la presentte damos lÍ9encia y faciilttad á 
bos, el dicho Juan Alvarez Maldonado, para que, todo el 
tiempo que tubiéredes el gouierno de la dicha tierra, podáis 
encomendar y encomendéis, á los españoles que á ella fue- 
ren con bos y adelantte acudieren á la conquisttar y po- 
blar, los yndios que desde agora descubriéredes y pa9Íficá- 
redes en la dicha tierra, para que los ttengan encomenda- 
dos y go9en de los tributtos de ellos, conforme á las horde- 
nan9as que para su buen trattamientto están hechas, y á 
las que se hicieren de aquí adelantte; y mandamos que en 
las tales encomiendas prefiráis á los primeros conquistado- 
res que estubieren sin yndios, y después de ellos á los po- 
bladores casados que tubieren calidades para los tener. Y 
anttes que hagáis las encomiendas de los dichos yndios, 
probeheréis que se ttassen los tributtos que ha de dar, con- 
forme á las nuebas leyes y á las Prouisiones y Cédulas por 
Nos dadas 9erca de la dicha tassassión, para que aquello 
que fuere tassado lleben los encomenderos y no otra cossa 
alguna. Y mandamos á el nuestro Visorrey de las dichas 
prouincias del Pirú, otra qualquier persona que tubiere el 
gouierno de ellas, que no se entremetta á encomendar los 
yndios que así descubriéredes y pa9Íficáredes, y os lo dejen 
ha9er á bos sin os poner ynpedimontto alguno. 

Fecha en San Lorenzo el Real, á veyntte y seis de 
Agostto de mili y quinienttos y settentta y tres arios.= 
\"o EL Rey. = Por mandado de S. M., Antonio de Eraso. 
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Real Cédula facultando á Juan Alvarez Maldonado para que con* 
serve un repartimiento de indios en términos del Cuzco, du- 
rante su expedición. 

El Rey = Por quantto por partte de vos, Juan Alna- 
rez Maldonado, nos a sido hecha relación, que el Licen- 
9Íado Castro, de el nuestro Consexo de las Yndias, gouer- 
nando las prouin9Ías de el Pirú, os dio y encomendó en 
nuesttro nombre en aquella ttierra el descubrimientto y 
conquista de la ttierra que ay desde el lago de Opatari, en 
longitud hasta la Mar del Nortte, y en latitud cientto y 
veyntte leguas yendo por la ciudad de Lima, con ttíttulo 
de Gouernador, Justticia Mayor y Capitán General de las 
prouincias que entran en ello, y fuisteis á el dicho descu- 
brimientto, y auiendo trabaxado en él muchos días y per- 
dido mucha gentte de la que llebastes, tornasteis á reha- 
9eros, y agora boluiades i acauar el dicho descubrimiento; 
y se nos a suplicado, atteutto á ello, y que en términos de 
la ciudad del Cuzco teníades ciertto repartimiento de yn- 
dios, boa diésemos facultad para que, estando en la dicha 
conquistta y descubrimientto, pudiésedes g09ar del dicho 
repartimientto y fruttos del, ó como la nuestra merced 
fuese; y auiéndose vistto por los del nuestro Consexo, lo 
abemos tenido por bien. 

Por ende, por la presentte damos licen9Ía y facultad á 
bos, el dicho Juan Aluarez Maldonado, para que, dexando 
persona que cumpla con buestra be9Índad y las cargas á 
que sois obligado, podáis g09ar de los dichos yndios y de 
los fruttos y ttributtos de ellos todo el tiempo que estu- 
biérodes ocupado en el dicho descubrimiento y conquistta, 
bien y assí como si personalmentte rresidiésedes en bues- 
tra be9Índad. Y mandamos á el nuestro Visorrey, Presi- 
dentte y Oydores de la nuestra Audiencia Real do la ciu- 
dad de los Reyes, que guarden y cumplan y hagan guardar 
y cumplir estta nuestra Cédula, y os dexon go9ar de los 
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dichos yudios y llebar los tributtos de ellos, como dicho 
es, y no os los quitten ni rremueban, ni otras algunas 
grangerías que dexóis. 

Fecha en San Lorenzo el Real, á veynte y sois de Agosto 
de mili y quinienttos y settentta y tres años. = Yo el Rey. 
= Por mandado de S. M., Antonio de Eraso, 



Real Cédula al Virrey del Perú sobre el mismo asunto 

El Rey = Don Francisco de Toledo, nuestro Mayor- 
domo, Visorrey y Gouernador y Capittán General do las 
prouin9Ías del Pirú, y Presidente de la nuestra Audion9Ía 
Real que reside en la ciudad de Los Reyes, y en buestra au- 
sencia á la persona ó personas (jue en nuestro nombre tu- 
biere el gouiernode las dichas prouincias. 

Por parte de Juan Aluarez Maldonado nos a sido hecha 
rela9Íón, que el Lizen9Íado Castro, del nuestro Con9exo de 
las Yndias, al tiempo que tubo el gouierno de esa tierra, le 
encomendó el descubrimiento y conquistta de la tierra que 
ay desde el lago de Opatari, en longitud hasta la Mar de 
el Nortte, y en latitud 9Íentto y veyntte leguas, yendo por 
la ciudad de Lima, y que en cumplimiento de ello entró á 
su costa á lo descubrir y pacificar, y auiendo tornado á 
rreha9erse, aora boluía de nuebo á proseguir lo comen- 
zado; y se nos a suplicado, atento á ello y que en essas pro- 
uin9Ías tenía yndios encomendados, mandásemos que, de- 
jando puesto escudero que cumpliesse con su becindad, 
no se le í^uitasse y pusiese otro, ó como la nuestra merced 
fuesse; y auióndose vistto por los del dicho nuestro Con- 
90x0, fué acordado ([ue debíamos de mandar esta nuestra 
Cédula para bos, y yo e lo auiendo por bien, y os manda- 
mos á cada uno de bos, según dicho es, que, dejando el di- 
cho Juan Aluarez persona qual combonga, que cumpla con 
su becindad, y guardando cerca de esto lo que esttá pro- 
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ueydo, no le pongáis otra becindad y escudero, y dexéis 
estar en ella al que dexare el dicho Juan Aluarez, sin poner 
enbargo ni ynpedimentto alguno. 

Fecha en San Lorenzo el Real, á veynte y seis de 
Agosto de mili y quinientos y setenta y tres años. = Yo el 
Rey. = Por mandado de S. M., Antonio de Erasso. 



Real Cédula facultando á Juan Alvarez Maldonado para conceder 
repartimientos de tierras 

El Rey = Por quantto por ciertos testimonios y rre- 
caudados, que por partte do bos, Juan Aluarez Maldonado, 
fueron presentados ante Nos en el nuestro Con9ejo de las 
Yndias, a constado que el Lizenciado Castro, vno de los 
del dicho nuestro Concexo, á el tiempo que gouernó las 
prouincias del Pirú, os dio y encomendó en nuestro nom- 
bre en aquella tierra el descubrimiento y conquista de la 
tierra que entra desde el lago de Opatari, en longitud 
hasta la Mar del Nortte, y en latitud ciento y veyntte le- 
guas, yendo por la ciudad de Lima la medida derecha, con 
título de nuestro Gouernador, Justicia Mayor y Capitán 
General de las provin9Ías que entran en ello, sin perjuicio 
de tercero; y se nos a suplicado que, para que los españo- 
les que con bos fueren á poblarlas lo hagan con más volun - 
ttad y atiendan á se araygar y abe9Índar en ellas, os dié- 
semos facultad para que les pudiósedes repartir, y dar 
tierras y solares y estanpias y heridos para hazer molinos 
ó yngouios do a9iicar, é ttcner otras granxerías; y auién- 
doso visito por los del dicho nuestro Concexo, lo abemos 
tenido por bien. 

Por ende, por la presfíntte damos lÍ9en9Ía, poder y fa- 
cultad á bos, el dicho Juan Aluarez Maldonado, para que 
todo td iieni])0 que tubiórt^dos ol gunierno de las dichas 
prouincias (¿ue se ynrlnyon en lo (|ue así os fuese seña- 
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lado por términos de buestra Gouerna9Íón y discubri- 
niientto, podáis dar, repartir y señalar, á los dichos espa- 
ñoles que en ella re9Íden y adelantte re9Ídieren en las 
dichas tierras, solares, estan9Ías y hexidos para el efeto 
sussodicho, á cada vno conforme á su calidad y soruÍ9Íos, 
para que lo tenga y g09e porpetuamentte; y os damos asi- 
mismo licen9Ía para que podáis señalar para bos tierras y 
solares y las otras cossas susodichas, con tanto que lo vno 
y lo otro hagáis sin perjuicio de los yndios ni de otro ter- 
9cro alguno; que, haciéndolo así. Nos desdo agora lo con- 
firmamos y aprobamos, y queremos y mandamos que las 
dichas tierras y solares, hexidos y estancias los ayan y he- 
reden porpetuamentte los sucesores de las personas en 
quien so rrepartieren, y las g09en como suyas projuas, 
y ([uo en ello no se les ponga embargo ni ympedimentto 
alguno. 

Fecha en San Lorenzo el Real, á veynte y seis de 
Agostto de mili y ijuinienttos y setenta y tres años. = 
Yo EL Hey. =Por mandado de S. M., Antonio de Erasso, 



Testimonio de la fundación de San Miguel de Apolo 

Yo, Rafael C^^ierra, Secrettario de gouierno de la Nueba 
Anchxlucía, prouincia do los Chunchos, y Escriuano de Ca- 
uildo de la ciudad de San Miguel de Apolo, (jue es en las 
dichas prouincias, doy fee y ver<ladero testimonio á los 
que la presen tto vieren, como Juan Aluarez Maldonado, 
vezino de la ciudad del Cuzco de los Rey nos de el Pirii, 
Gouernador y Capitán (reneral y Justicia Mayor de las di- 
chas prouin^ias ])or el l¿oy nuestro Señor, estando en el 
valle de Apolo, que es en las dichas prouin9Ías, á veyntte 
y nuebe días ílel mes de Septiembre de mili y (juinientos y 
ochenta y ocho años, tMi nombro del Roy nuestro Señor 
Inndó vna ciudad, la qual nombi'«> la ciudad do San Mi- 
guel de Apolo; y para inúnripio «le olla, en medio de la 
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pla9a de ella, alQÓ ó hizo al^ar el árbol de la Real Jiinti- 
cia, y nombró Alcaldes y Regidores y otros Oficiales de 
república, los quales hicieron el juramento y solennidad 
que se requiere, en forma, y lo firmaron de su nombre en 
el libro de Cauildo de la dicha ciudad, la qual se empe9Ó 
á regir y gouernar por borden de justicia; y señaló citio 
para la yglesia mayor, la qual nombro del Sefior Santiago, 
á quien se tomó por abogado y defensor de la dicha ciu- 
dad; y asimismo seftaló casa de Cauildo y cárfel y propios 
de la ciudad. 

Lo qual todo se hizo en presen9ia de todo el Campo y 
gente y Capitanes y demás Oficiales de guerra que el dicho 
Gouernador tenía en nombre del Roy nuestro Señor en el 
dicho valle y población, y estando presenttes muchos Ca9Í- 
ques ó yndios naturales de la dicha tierraj con toque de 
pífanos y atambores, arcabucería y artillería, y otros so- 
nes, sin contradÍ9Íón alguna. 

Y para que de ello conste, de pedimentto de el dicho 
Gouernador, di el presente en la ciudad de San Miguel de 
Apolo, á treynta días del mes de Septiembre de mili y 
quinienttos y ochenta y ocho años, siendo testigos el Ca- 
pitán Antonio de Roxas y Francisco Gómez, Alcaldes hor- 
dinarios de la dicha ciudad, y el Maeso de Campo Juan 
Brauo de Caruajal. Y en foe de ello hize aquí mi signo en 
testimonio de verdad. = Rafael (^ierba. Secretario. 



Real Cédula facultando á Juan Alvarez Maldonado para hacer el 
descubrimiento por la parte que le pareciera 

El Rey ^ Por quanto por parte de bos, Juan Aluarez 
Maldonado, nos a sido hecha rrelación que el LÍ9en9Íado 
Castro, de el nuestro Consejo de las Yudias, al tiempo 
que guernaua las prouincias del Pirú, os dio y encomendó 
(MI nuestro nombro ou aquellas tierras el doscubrimiontto 
y conquista de la tierra que ay desdo el lago de Opatari, 
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en longitud hasta la Mar de el Nortte y en latitud ciento 
y veynte leguas yendo por la ciudad de Lima, con título 
de Gouernador y Justicia Mayor y Capittán General de 
las prouincias que entran en ello, y fuisteis á el dicho des- 
cubrimientto, y auiendo trauaxado en él muchos días y 
pasado mucho trauaxo y perdido mucha gentte de la que 
llevasteis, tornasteis á rrea9eros, y agora queréis boluer á 
acabar el dicho descubrimiento; y se nos a suplicado, 
attontto á ello, os diésemos faculttad para que pudiésedes 
entrar á hazer la dicha conquista y descubrimientto por 
la partte que os pareciere de la dicha tierra, como la 
nuestra merced fuere; é auiéndose vistto por los del 
dicho nuestro Concexo de las Yndias, lo abemos tenido 
por bien. 

Por ende, por la presente os damos licen9Ía y facultad 
para que, por las partos que mexor os pare9Íere y fuere 
más á propósitto para hazer el dicho descubrimientto, po- 
dáis entrar á él con la gentte que con bos Uebáredes para 
poblar y pacificar la dicha tierra, con tantto que para ello 
ayáis de llebar borden de el nuestro Visorrey do las di- 
chas prouincias, á el qual mandamos os la dé, y fauor y 
ayuda para hazer buestro viaxe. 

Fecha en San Lorenzo el Real, á veynte y seis de 
Agosto de mili y quinientos y setenta y tres años. = Yo 
EL Rey. = Por mandado de S. M., Antonio de Eraso, 



Provisión Real facultando á Juan Alvarez Maldonado para hacer 
guerra á los Chlriguanaes 

Don Fhelipe, por la gra9Ía de Dios Rey de Castilla, de 
León, (le Aragón, do las dos Cicilias, de Jerusalén, de 
Portugal, do Nauarra, do Granada, de Toledo, de Valen- 
cia, de Galicia, do Mallorca, de Seuilla, de (^ordeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, do Xaón, de los Algar- 
bes, de Algoeiras, de GibraUar, de las yslas de Canarias, 
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de las Yndias orientales y ocidentales, yslas y tierra firme 
del mar Océano; Archiduque de Austria; Duque de Bor- 
goña, de Brabantte y Milán; Conde de Abspurgo, de Flan- 
des y de Tirol, de Barcelona; Señor de Viscaya y de Mo- 
lina, etcétera. 

Por quanto, viendo los rrobos, muertes y asaltos que 
los yndios Chiriguanas an fecho y hazen tan de ordinario 
en las fronteras y comarcas de la ciudad do la Plata, y 
visto que con cuydado conbenía poner el rremedio nesse- 
sario, como cosa que tantto ymporta al sosiego, bien y 
quietud de nuestros subditos bassallos, el nuestro Presi- 
dentte y Oydores de la nuestra Audien9Ía y Chancillería 
Real, que por nuestro mandado rresiden en la ciudad de 
la Plata de el Pirú, á quien yncumbe el gouierno de su 
distrito por fallecimiento de Don Martín Enrríques, nues- 
tro Visorroy que fué de los dichos nuestros Reynos, hicie- 
ron ynformación de los dichos daños, é otras causas justas 
que conbinieron aberiguarse, para poner el rremedio nese- 
sario. 

E auiéndose vistto por el dicho nuestro Presidente y 
Oydores, teniendo atención á las dichas causas, que les 
mouieron á lo susodicho, dieron y proueyeron el auto, fir- 
mado de su nombre, del tenor siguientte: 

En la ciudad de la Plata, á doce días del mes de No- 
uiembre de mili y quinienttos y ochenta y tres años, los 
Señores Presidentte y Oydores de la Audiencia y Chanci- 
llería Real de S. M., auiondo vistos los daños, ynsultos, 
muertes y rrobos que los yndios Chiriguanas an fecho y ha- 
zen hordinariamentte en los basallos de S. M. y haziendas 
que tienen en sus fronteras, como les a constado, así por 
las ymformassiones (jue (^erca de ello esttán fechas, como 
lo que los dichos Señores an visto y entendido; á ([ue mu- 
chos (le olios an re9eui(lo la Fee Católica y prestado la obe- 
(liíMicia y basallaxe á S. M., é que por todos los medios 
posibles de paz so a procurado atraerlos y reducirlos, y que 
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quanto más se haze con ellos do buenas obras, tantto más 
cro9e su contuma9Ía y rebeldía; y que xamás de partte de 
los vassallos de S. M. an sido yrritados; y que, ansimismo, 
an vsurpado y debasttado las tierras de los llanos ó yndios 
Hanes, que estañan devaxo de la protección ó amparo Real, 
á los quales cautiban y tienen oy presos en durísima serui- 
dumbre, y que los tienen por mantenimiento, comiéndolos 
de hordinario; ó que, por no se les aber fecho la guerra, 
bionen tan continuos y con tantta osadía y desbergüen9a, 
que an llegado dos jornadas de esta ciudad, adonde mata- 
rron á vn frayle de la Horden de Señor San Fran9Ísco, ó 
otras perssonas; y que estas muerttes, robos é asaltos son 
cometidos por los dichos yndios Chiriguanas con tanta fre- 
quen9ia, que se puede esperar muy mayores males si no se 
remedia; 

E atento, asimesmo, que son públicos rrobadores y sal- 
teadores de caminos, que lo an vssado y vsan á la conti- 
nua, de muchos años á esta partte; ó que son adbenedÍ90s 
y no naturales de la tierra que poseen y detenttan; é bistto 
todas las demás cosas, grabes y de ymportancia, y que 
consta por las ymformasiones 9erca de ellas hechas; y la 
Cédula Real de S. M., su fecha á diez y nuebe días del mes 
de Diziembre del año de mili y quinienttos y setenta y 
ocho, en Madrid; y los pareceres dados por las personas 
(jue, por horden y mandado de esta Real Audiencia, se 
juntaron á trattar y conferir sobre este negocio; y las de- 
clara9Íones de dos yndios Chiriguanas, (^ue se tomaron 
después de los dichos pareceres; 

Atento á todo lo qual, los dichos Señores Presidente y 
Oy dores dijeron: que, auiendo mirado estte negocio con 
maduro acuerdo y delibera9Íón, mandauan y mandaron á 
los dichos yndios Chiriguanas so les haga guerra, é se pu- 
blique y pregone á fuego ó á sangro, porque á ello ua cas- 
tigo é á los demás excmplo; y se pregone publica9Íón de 
la guerra sea con campo franco, para que lo que se les to- 
mare pertenezcan á los que fueren contra ellos, por el hor- 

T. VI. — 25 
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den y forma que por los dichos Señores les será dado á los 
Capitanes é caudillos é soldados que para el dicho efetto se 
despacharen, porque se saue y entiende, que los dichos 
Chiriguanas tienen y poseen, de lo que an robado, muchas 
armas, rropa ¿ ganados. 

Y declararon á los dichos Chiriguanaes por cautibos y 
esclavos de los que así los tomaren ó prendieron, por el 
dicho borden que esta Real Audiencia dará, por todos los 
días de su vida; y sus mugeres y desendienttes, que de 
ellos quedaren, queden por anaconas á donde fueron seña- 
lados. Y los dichos yndios Chañes, que ellos llaman y tie- 
nen por sus esclauos, atentto á que es gentte simple, é que 
se entiende que si tomaren armas para contra los Capita- 
nes y soldados que por mandado de esta Real Audienpia 
fueren á hazer guerra á los dichos Chirigunas, lo harán 
por miedo que tienen á los dichos yndios, mandaron que 
los dichos yndios channes que tomaren armas siruan diez 
aftos de naborías, é después de los dichos diez años siruan 
de anaconas, y si no tomaren armas siruan solamentte de 
yanaconas. 

E así lo proueyeron ó mandaron, y firmáronlo el Lizen- 
9Íado (¡Cepeda, el Dotor Peralta, el Lizenciado Francisco 
de Vera. 

El qual fize pregonar en el disttrito de la nuestra Au- 
dien9ia. E agora pare9Íó ante Nos el dicho nuestro Gouer- 
nador Juan Aluarez Maldonado, é nos hizo rrela9Íón que 
le estaba proueydo por nuestra Real perssona para hazer 
la jornada é descubrimientto de la prouincia de los Chun- 
ches y el Paitite ó sus comarcas, como nos constaba de los 
rrecados é Prouisiones sobre ello despachadas, de que hizo 
presentación; é que de ha9er9e la dicha entrada, se siguía 
negocio muy ymportante á nuestro Real seruicio, y era, 
que fortalecida é poblada la dicha frontera, los que en ella 
asistiesen serian partto para escussar los daños, agrauios 
é muertes ¿ rrobos que comúnmentto por aquella partte 
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lia9en los yndios chunchos á nuestros súbdittos ó basallos, 
los quales esttán aliados y conferados con los yndios Chi- 
riguanaes de la parcialidad de el Carpuy ó Caracara. Y los 
dichos yndios Chiriguanaes, oprimidos de la guerra y cas- 
tigo que se les a fecho y está haziendo por nuestra orden 
ó mandado, necesitados de poderse defender, se auían au- 
nados y conferado con los dichos yndios Chunches ó Gua- 
rayos, que son sus conuezinos, para poder continuar los 
rrobos, muertes ó otros daños que continuamentte hazen; 
lo qual 9esaua con hazer9e la dicha pobla9Íón, porque sería 
el muro ó defensa para resistirle ó atraerlos á la obedien9Ía 
y gremio de nuestra Santa Fee Católica, que era el princi- 
pal intentto que Uebaba en nuestro Real nombre. Y para 
que tubiese mejor efetto, se le deuía conceder facultad, 
para que pudiese, por aquella parte, hazer guerra á los 
yndios Chiriguanaes, á fuego y sangre, como se auía con- 
cedido su conquistta, y para poderlos tomar y tener por 
esclauos, atento á las caussas justas y buenas con9Ídera- 
9Íones que se tubieron para hazerles la guerra. 

E por el dicho nuestro Presidentte y Oydores fué pro- 
ueydo el decretto siguientte: 

Que siendo de los yndios de na9Íón Chiriguanaes, que 
de esta cordillera y frontera ayan pasado ó passaren á 
aquellas partes, ó hicieren guerras en el distritto de su 
Gouernación ó cordilleras, so guarde contra ellos lo dis- 
puestto ó hordenado por esta Real Audiencia, y se le des- 
pache prouissión y rrecado de ello. 

En cumplimientto de lo qual, de pedimiento y suplica- 
sión del dicho nuestro Gouernador, visto por el dicho 
nuestro Presidente y Oydores, fué acordado (jue douíamos 
mandar dar esta nuestra cartta en la dicha rrazón, ó Nos 
tubíraoslo por bien. 

Por la qual, es nuestra merced y voluntad y mandamos 
que el dicho Gouernador guarde y cumpla el dicho autto 
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c (Iccretto suso yncorporaclo, quo para lo en el dicho autto 
y decretto contenido lo damos entero poder y facultad cum- 
plida. E mandamos que contra el ttenor y forma de ello y 
de lo en ello contenido no bayan ni pasen en manera alguna . 
Dada en La Plata á veynte días del mes de Diziembre 
de mili y (luinienttos y ochenta y (piatro años. = El Lizen- 
riAüo ^EPEDA. = El Lizen(,uado Fkancisco de Vera. 

Yo, Juan Hossa Barahona, Secretario de la Cámara de 
S. M. Católica, la fize escriuir por su mandado, con acuer- 
do de su Presidente y Oydores. = Registrada, Joan (íarría 
Tónico. = Chanciller, Juan de Larrea (kirbano. 



Diligencias seguidas en el Cuzco á pedimento de Francisco Maldo- 
nado de Anaya contradiciendo la entrada de Pedro de Laegui 

En la ciudad del Cuzco, á voyntte y (¡uatro días del mes 
(Kí Abrill de mili y seiscienttos y quinze años, ante J>on 
Pedro de (/órdoua ]\[exía, Cauallero del duito de Santiago, 
Corregidor y Justicia ^[ayor en ella por S. M., se leyó esta 
petición, presentada por el contenido en ella. 

Petición. Don Francisco Maldonado, vezino de esta ciudad, como 

más á mi derecho combenga, parezco ante Vuestra Merced 
y digo: Que á mi noticia es benido, que parte do Pedro de 
Legui se an j)resontado Prouisiones del excelentísimo Se- 
ñor Marijués de Montos Claros, Virrey de estos Reynos, en 
razón de ([ue se le a echo merced e dado título de Gouer- 
nador de la Clouernación (pie fué del Gouernador Juan Al- 
uarez Maldonado, mi padre lexítimo, y que pretende Im^-er 
entrada en ella con gente; lo (jual, con el debido respeto, 
contradigo, porque la dicha (xonernaciíni se le dio á el di- 
cho mi })adre, {)or dos vichis, la suya la vna, y la otra de 
la perssona que nombrase; y para esto tubo Prouisiones de 
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S. M. y do sus Virreyes, como protesto presentar, y á mí 
me nombró por segunda vida, como consta de este testi- 
monio que presento, como á su hijo legítimo. Y siendo 
mía la dicha Gobernación concedida por S. M., no pudo 
darse á otro, ni á mí quitárseme y despoxarme de ella, sin 
ser oydo, llamado, ni bencido; y esto esfuer9a la suma 
quantidad de hazienda que el dicho Gouernador, mi padre, 
gastó y consumió en ella, haziendo muchas entradas y xor- 
nadas con mucha gente, sustentándolos á su costa ó min- 
ción, poniendo ynfinitas vezes su vida y la de los suyos á 
grandes peligros, o poblando vn pueblo, como pobló, que 
todo esto debe mouer para no quitarle la dicha Gouerna- 
ción. Y antes de agora, pretendiendo lo mismo el dicho 
Pedro de Legui, el dicho Gouernador, mi padre, lo contra- 
dixo, y se pidieron los autos que presentó el dicho mi 
padre, y no se proueyó cossa alguna en fauor de la dicha 
pretención. 

Por lo qual, y lo que más protesto alegar ante S. E., á 
Vuesa Merced pido y suplico aya por contradicha la dicha 
merced ó título de Gouernador dado á el dicho Pedro de Le- 
gui, y la tal jornada, para que no me pare perjuicio; y se 
me lié testimonio do esta contradición j)ara en guarda do 
mi derecho ó justicia; la qual i)ido, y costas protesto, y 
en lo necesario, etcétera. = Don Fiian(;isco Maldonado de 
Ana YA. 

En la ciudad del Cuzco, en diez y ocho días del mes de 
Abrill de mili y seiscientos y (piinze años, ante el Almi- 
rante Francisco Aldrette Maldonado, vezino y Alcalde hor- 
dinario en esta ciudad por S. M., se leyó esta petición. 

Don Francisco Maldonado de Anaya, vezino de esta Petición. 
ciudad, digo: que á mi derecho combieno que el presente 
Escrinano me dé un traslado y testimonio de la cláusula de 
el testamento que I1Í90 y otorgó el Gouernador Juan Alua- 
rez Maldonado, mi padre, en que por ella me señala ó nom- 
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bra el dicho mi padre por Gouernador y Capitán General 
do Apolobanba y demás partes de su Gouernación, de que 
se le liizo merced por S. M. 

Por tanto, á Vuesa Merced pido y suplico me mande dar 
el dicho traslado é testimonio de la cláusula del dicho tes- 
tamento, con principio y fin del que está en sus rregistros 
é protocolo de escrituras, en manera que haga fee, y pido 
justicia. Y para ello, etcétera. = Don Francisco Maldo- 

NADO DE AnAYA. 

E vista, mandó que se le dé el treslado que pide, auto- 
rÍ9ado y en manera que haga fee. Y anssí lo proueyó y 
firmó. = Francisco Aldrette Maldonado. = Ante mí, 
Francisco de la Fuente^ Escriuano público y Cauildo. 

Y en cumplimiento del dicho pedimiento y manda- 
miento, yo el dicho Fran9Ísco de la Fuente, Escriuano de 
S. M., público, del número y Cauildo de esta dicha ciudad 
de el Cuzco, hÍ9e sacar y saqué del testamento que pareze 
hizo y otorgó el Gouernador Juan Aluares Maldonado, so 
cuya dispossissión falleció; que passó en esta ciudad en 
trczo de Henero del año passado de mili y seiscientos y 
nuebe ante Pedro de la Carrera lion, Escriuano de S. M., 
público, del número y Cauildo que fué de esta dicha ciu- 
dad, mi antecessor, la cláusula que se pide, que su tenor 
tle ella y do la caue9a y pie del dicho testamento os como 
sigue: 

Testamento. En el nombre de Dios Nuestro Señor, amén. Sepan 

(juantos esta carta de testamento, vltima y postrimera vo- 
luntad, vieren, como yo, el Gouernador Juan Aluares Mal- 
donado, vezino de esta gran ciudad del Cuzco del Pirú, 
estando enfermo del cuerpo y sano de la voluntad, y en mi 
buen 90SSÜ, memoria, juicio y entendimiento natural, tal 
qual Dios Xnosiro Señor fué soruido de me dar, creyendo, 
como firme y verdaderamente creo y confieso, el misterio 
de la Santísima Trinidad ó todo aquello que tiene é cree y 
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confiessa la Sancta Madre Yglesia de Roma, deseando po- 
ner mi ánima en carrera de salbación, ó tomando, como 
tomo ó ynboco, por mi yntersesora y abogada á la glorio- 
sísima siempre Virgen Santa María, Nuestra Señora, Ma- 
dre de Dios, que rruegue á su Hijo presiosíssimo perdono 
mis pecados y quiera llebar mi ánima á su santa gloria 
para donde fué criada, otorgo que hago y ordeno mis man- 
das ó testamento á seruicio de Dios Nuestro Señor y do 
Nuestra Señora su Bendita Madre, por descargo do mi 
ánima y con9Íen9Ía, en la forma siguiente: 

Yten: declaro que yo tengo por merced de S. M. la Go- 
uerna9Íón de la Nueba Andalu9Ía, que es los yndios Chun- 
chos, por mi vida y de vn hijo, el que yo nombrare; de la 
qual Gouernación, conforme á las Prouissiones y Cédulas 
que tengo de S. M., hago renun9Íación en Don Fran9Ísco 
Maldonado, mi hijo segundo, por tener, como tengo, dól 
satisfasión que acudirá á el seruÍ9Ío de S. M. y población, 
conquista y pacificación de la dicha Gouerna9Íón; y desde 
luego le nombro por tal Gouernador é Capitán é Justicia 
Mayor de ella y de todo su distrito ó jurisdición, para ([ue 
la aya y tenga según la tengo ó S. M. me hizo mer9ed, ó 
con las prohominon9Ías que yo la tongo, para que el dicho 
Don Francisco Maldonado, mi hijo, la sirva y llebe los 
aprobochamientos y salarios que lo perteneciere, conforme 
á las Cédulas de S. M. 

Yten: rreboco y anulo y doy por ningunos y de ningún 
balor ni efoto, todos é qualesquicr testamentos, mandas é 
cobdicilios ó poderes que haya fecho y otorgado, por es- 
crito ó de palabra ó en otra qualquier manera, los quales 
quiero y mando que no balgan, saino éste que quiero 
mando quebalga, por mi testamento, vltima y postrimera 
voluntad, ó como mejor ouiere lugar de derecho. 

Y lo otorgué en la ciudad del Cuzco del Pirú, en trozo 
días del mes de Henero do mili y seiscientos y nuobe años, 
y lo firmó el otorgante que doy feo conosco. Testigos, Don 
Francis9o Cisneros de Mendo9a y (Tar9Í Pérez de Salinas ó 
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Diego Carrazco ¿ Pedro de Oxcda y Antonio Machado, 
presentes. = Juan Aluarez Maldonado. = Don Fran<;ÍHCo 
Cisiifiros (le Mendoza. = Garci Pérez de Salinas, = Diego 
Carraza), = Ante mí, Pedro de la Carrera Ron^ Escriuano 
público. 

Según ({we lo susodicho consta y pare9e por el registro 
original de donde se sacó, qne queda en mi oficio, áqne me 
refiero. Y para que do ello consto, del dicho pedimiento y 
mandamiento, di el presento en el Cuzco, en diez y ocho 
días del mes de Abrill do mili y seiscientos y quinze años, 
siendo testigos, Francisco de Vrbilla é Francisco Gallegos, 
presentes; ó fice mi signo en testimonio de verdad. = Fran- 
cisco DE LA Fuente, Escriuano piíblico y Cauildo. 

E vista por el dicho Corregidor, hubo por presentada 
la dicha contradición en lo que ubiero lugar de derecho, y 
que ocurra á el exelontísimo Señor Virrey de estos Reynos 
á pedir lo que le combenga, y se le de el testimonio (pie 
pide.=DoN Pedro de Córdoua Mesía.= Ante mí, Francis- 
co de la Fuente, Escriuano })úblico y Cauildo. 

Notificación. En la ciudad del Cuzco, en vej-nte y quatro días del 

mes de Abrill de mili y seiscientos y quinze años, de pedi- 
miento de Don Francisco Maldonado, yo, el Escriuano 
yuso escrii)to, notifiqué la petición de contradición y auto 
á olla proveydo á el Alférez Cristóual González Borrallo 
en perssona, do que doy feo. Testigos, Francisco de Vrbi- 
lla ó Gerónimo de Bailad ol id y Diego Gallegos, ju'esentes. 
= Francisco de la Fuente, Escriuano público y Cauildo. 
Y h) fizo sacar del original, ó fizo mi signo atal en testimo- 
nio do vcrdin], = Francisco de la Fuente, Escriuano pú1)lico 
y Cauildo. 

Concuerda con las Prouisiones y Reales Cédulas y de- 
más recaudos originales, <pio para este efeto exiuió ante 
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mí Don Lorenzo de Abendano y (^'lifíiga, y se bohiieron á 
entregar á Don Alonso Niño do Guzmán, Cavallero del 
áuito de Calatraua, bezino desta ciudad del Cuzco. En ella, 
á beinto y nueue de Diciembre de mili é seiscientos ó (jua- 
renta y (piatro años, siendo testigos, el Capitán Juan Bap- 
tita Argel y Amlri's de la Peña, presentes. Y en feo dello lo 
signé é firmé y licué, en testimonio de xenlad, = Josrpli 
Xatiarro, Escriuano piíblico. 

Los Escriuanos públicos, del número y Reales desta 
ciudad del (/uzco, (^ue aipií signamos ó firmamos, damos 
fee, (pie Joseph Navarro, de quien ba signado é firmado 
este traslado, es tal Escriuano público, fiel y legal, y como 
tal vsa y ejerce el rlicho officio, y á los autos y escrituras 
que ante él an pasado y pasan y sus traslados, se a dado y 
da entera fee 3' crédito judicial y estrajudicialmente. Para 
que conste dimos el presente, en la dicha ciudad del Cuzco, 
en treinta días del mes de Henero de mili ó seiscientos é 
(¡uarenta y cinco años. (Hay tres signos). 
LonEXfo DE Mp:sa Anduesa, Francisco Rriz, 

Egrriiuino do R. M. Escrinano púMioo. 

JuAX O. Flores de Bastidas, 

Escriaano público. 



(Del Arch. de Ind. — Kst. lí.- Caj, l.— Letj, 17.) 
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REPRESENTACIÓN de D. Diego de los 
Ríos y de la Cerda, exponiendo los 
servicios de sus antepasados y en 
especial los de Juan Aluarez Mal- 
donado. 

Año 1629. 



Señor: 

Don Diego de los Ríos y de la Cerda, hijo legíti- 
mo y el mayor de Don Juan de los Ríos y de la Cerda, 
nieto do Diego de los Ríos, dize: Que su abuelo sirvió á 
V. M. en los Reinos del Pirú muchos años, hallándose en 
todas las ocasiones que en ellos se offrezieron, particular- 
monte en el cerco que pusieron los naturales sobro la ciu- 
dad del Cuzco, donde assistió hasta que se levantó. Sirvió 
en el levantamiento general que hubo en toda la tierra hasta 
que fué puesta debajo de la obediencia de V. M. Sirvió tam- 
bién en la rebelión de Gon9alo Pizarro, sin desamparar el 
estandarte Real, hasta el valle de Xaquixaguana, y se halló 
en el desbarato, castigo y allanamiento del dicho Pizarro, 
y assimismo se halló en la batalla que se dio á Francisco 
Hernández. 

El suplicante es assimismo heredero de los servicios del 
Governador Juan Albarez Maldonado, su rebisabuelo, el 
(jual sirvió á V. M. en las Yndias más de troynta y dos 
años continuos, particularmente en la provincia de Bera- 
guas, (le donde passó al Pirú, y so halló en la batalla de 
Xa([uixaguana contra el dicho Pizarro, aviendo antes de 
ella áddolo ol dicho Pirarro una cuchillada á trayción en la 
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ciudad del Quito con ánimo de matalle, por ha verse decla- 
rado de la parte de V. M. Hallóse en la guerra que se hizo 
contra Francisco Hernández Xirón, y fué uno de los que 
salieron á recDnocer el Campo del enemigo, de quien fué 
preso en esta ocasión, y dádole garrote; y dexándole por 
muerto, bolvió en sí y se fué al Campo de V. M., donde dio 
aviso de lo que passaba en el del enemigo, que fué servicio 
muy considerable. 

Fué á prebenir lo necessario para el exército, y lo 
hizo con mucha puntualidad. Fué en compañía de Don 
Antonio de Quiñones á tomar á Guamanga y á prender 
á Juan Cobo, Capitán del dicho Francisco Hernández, 
y a viendo tomado la ciudad, la sustentaron con mucho 
riesgo do las vidas hasta que llegó el exército do V. M. 
Fué con diez arcabuzeros á correr el Campo, hastta el 
puente de Abancay, y en esta ocasión basteció el exér- 
cito de todo lo necessario. Fué después con 20 soldados á 
cortar los puentes de Abancay y Guachaca y á tocar alar- 
ma al enemigo, lo qual hizo con mucha diligencia y riesgo 
de la vida, tomándole todas las espías y centinelas que es- 
taban puestas desde el puente de Guachaca hasta la ciu- 
dad del Cuzco, haciendo retirar al Maese de Campo, Alva- 
rado. Despachó y abió las municiones y artillerías del 
Campo Real con mucha diligencia. Fué en seguimiento del 
exército corriendo la tierra, hasta que se dio la batalla de 
Pucará, en la qual se halló con cargo de 80 hombres que 
so le encomendaron para guardar vn portillo, donde peleó 
valerosamente, y sirvió en toda la guerra hasta que el ene- 
migo fué desbaratado, preso y castigado con todos sus se- 
quaces. Dos días antes de esta batalla salió de noche á re- 
zivir y defender los Caciíjues de Enchuto, que trayan bas- 
timentos al Campo Real, los quales puso en saibó con mu- 
cho riesgo de su vida. 

El año de ihH tubo poblados íIos lugares por V. M., en 
(pie padizió muchos travajos con riesgo de la vida, y gastó 
demás 80.000 ducados de su hazienda. El año de 72 sirvió 
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en la guerra contra los Yugas rebelados, con cargo de 
Maese de Campo General, y fué de los primeros que salieron 
de la ciudad del Cuzco con solos treze hombres, y hizo la 
puerta de Chuquichala, asiguró los caminos y traxo los di- 
chos Yngas rebelados con sus principales Capitanes al 
Cuzco, acudiendo á todo á su costa y minción, susten- 
tando siempre muchos soldados á su mesa y dándoles armas 
y caballos y otras cossas necessarias para esta guerra. 
Como todo lo referido consta por los papeles que presenta. 

En cuya consideración, y ser el suplycante heredero y 
sucesor en los dichos servicios de su padre y abuelo y bis- 
abuelo, y estar sirviendo á V. M. a su ymitación en los 
Reynos del Pirú, para que lo pueda continuar más alen- 
tado, sui)lyca á V. M. le haga merced de honrrarle con vno 
de los Hábitos Militares, el que V. M. más fuere servido, 
que en ello la rezivirá muy particular. 

(Al dorso: «A consulta.» = En la junta 11 de Mayo 
de 1()29. Hay una rúbrica.) 

Señor: 

Cumpliendo con la Instrucción (^ue V. M. tiene dada 
para el exercicio de mi officio, se tomó su declaración á 
la persona que representa aíjuí la de Don Diego de los 
Ríos y de la Zerda, que está ausente, y en quatro deste 
mes hÍ90 la siguiente: 

En Madrid, á ciuatro de Mayo de IGáO, declaró el Mar- 
qués de Oroposa, del Consejo de Guerra, en nombre de Don 
Diego de los Ríos y de la Zerda, aviendo sido preguntado 
de parte de S. M., en la Secretaría de Cámara del Registro 
(teneral de Mercedes, por las ([ue a reeivido el dicho Don 
Diego y las personas cuyos servicios representa, que se re- 
mite á las diligencias que de parte de S. M. en la dicha Se- 
cretaría del Registro General de Mercedes, y á la declara- 
ción y certificación que presenta original para que se quede 
en el dic^ho officio del Padre fray Miguel Brabo, de la Or- 
den de San Francisco, como de persona que tiene entera 
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noticia (le lo que so pregunta, y no ay otra cosa, y lo firmó. 
= El Marqués de Oropesa. 

Y la declaración y certificación del dicho- Padre Fray 
Miguel Bravo, que me presentó y queda original en mi 
officio, es del thenor siguiente: 

Fray Miguel Brabo de Acuña, de la Orden de Nuestro 
Padre San Francisco, certifico: Que, siendo seglar de la Or- 
den Militar de Calatrava, passó al Pirú el año de seiscientos 
y doce; comuniqué y traté al Governador Maldonado en la 
ciudad del Cuzco, donde él era residente, y me consta cuan 
grande servidor era de S. M., y que havía ocupado muchos 
y grandes puestos muy á su costa por haber hecho entra- 
das y descubrimientos muj'- del servicio de S. M.; y que ha- 
brá de diez á houce años que el Marqués de Montes Claros, 
Birrey de aquellas provincias, le hizo merced á un nieto 
suyo de la encomienda de Pomacanche, que deve de valer, 
á lo que yo entendí, hasta quinientos rreales de á ocho, que 
respecto á sus muchos y grandes servicios parece premio 
muy corto. El qual dicho Don Diego de los Ríos es en aque- 
llas provincias persona de mucha autoridad y estimación, y 
assí qualí^uiera merced que S. M. le hiciere alentará á 
otros descendientes de conquistadores, como lo fué el dicho 
Governador Maldonado, abuelo del dicho Don Diego. Fe- 
cha en Toro á veinte y siete do Abril de mil y seiscientos y 
veinte y nueve. = Fray Miguel Brabo. 

Y de las diligencias hechas parece, que por Cédula de 
diez y seis de Setiembre de 017 se confirmaron los rrepar- 
timientos de indios Pomacanche, que el Virrey del Pirú dio 
á Don Diego Gutiérrez de los Ríos con ducientos y cin- 
({uenta pesos ensayados, y los indios de la Yllochimbopata 
para que gomase de sus frutos por dos vidas, con pinsión de 
<|ue hu viese de pagar en cada vn año ochocientos y quince 
posos á Don Gerónimo de Portugal y Córdoba á (pienta de 
la merced ({ue le estava hecha, y í[UQ ([uando vacase esta 
pinsión se consolidase con la propiedad. Y por otra Cédula 
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de veinte y dos de Setiembre de 618 se invió á mandar al 
Virrey del Pirú que, por bía de pinsión, situase en algún 
repartimiento de indios al dicho Don Diego Gutiérrez de 
los Bíos lo que montase el tercio, que se le mandó meter en 
la Caxa, de doscientos y quarenta pesos que le situó el 
Marqués de Montes Claros, siendo Virrey del Pirú, en un re- 
partimiento de indios que vacó por muerte de su padre, y 
no consta de otra cosa. Advirtiendo, que de las mercedes 
que los Virreyes y Governadores de las Yndias an hecho y 
hacen en virtud de los poderes que tienen de V. M., no ay 
razón en los papeles de la dicha Secretaria; y que por Cé- 
dula general de ocho de Noviembre de seiscientos y vein- 
titrés, esttá mandado á los Virreyes y Governadores invíen 
rrelación de ella. 

Madrid á siete de Mayo de 1629. 

Dow Juan de Castillo. 



(Del Arch, de Ind,^Est. 10,—Caj. 5,^Ug, Í6.) 



GOBERNACIÓN 

DE 

PEDRO DE LAEGUI URQUIZA 



CARTA del Virrey, Príncipe de Esquila- 
che, á S. M., dándole cuenta de la 
expedición de Pedro de Laegui á los 
Chunches. 

16 de Abril de 1618. 



Señor : 

Entre las poblaciones que el Marqués de Montes Claros, 
mi antecesor, capituló de hacer con diferentes personas en 
el tiempo que governó este Reino, fué una con Pedro de 
Laegui, con quien asentó avía de poblar quatro ciudades ó 
villas en la provincia de los Chunchos, de que tenía mucha 
noticia que era tierra abundante y de buen temple, metien- 
do para esto ducientas y cinquenta personas, cantidad de 
comidas, armas para defenderse, erramientas para labrar y 
cultivar la tierra, con las demás cosas necesarias y que en 
semejantes poblaciones nuevas se suelen entrar. Y aviendo 
puesto en execución lo referido, hizo entrada en aquella 
provincia de los Chunchos; y aunque no metió enteramente 
todo lo que capituló, fué, según me a constado, muy gran 
parte; pobló algún pedazo de tierra, con nombre de ciudad 
de Nuestra Señora de (Guadalupe, y por aver sido con poco 
fundamento y averie faltado la comida y ser tierra nueva y 
tiempo de ynbierno, no se pudo conservar en ella ni pasar 
adelanto con aumento de mayor población, y le fué fuerza á 
él y la gente que tenía en su compañía desamparar esta 
ciudad y retirarse (como lo hÍ9o), aguardando á que entra- 
so el berano. 

T. VI, —27 
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Y haciendo nuevas prevensiones de comida y las armas, 
erramientas y gente que le avía quedado, bolbió á entrar 
en la dicha provincia de los Chunches por diferente cami- 
no que la vez pasada, que, según me dice, es el berdadero 
y por donde entró el Ynga Urcuhuaranca, según la noti- 
cia que a tenido de los yndios antiguos de paz; en la cual 
pobló una villa nombrada San Juan de Saagún, en el valle 
de los Mojos, que es la tierra más fértil de toda aquella 
provincia, que está cercada de quebradas de minerales de 
oro. Y respecto de aver dos años que la tiene fundada, pa- 
reze tienen las cosas algún más asiento, por la comunica- 
ción de los yndios de paz, que an sido muchos los que le 
an llegado; y va introduciendo, con los religiosos que tie- 
ne, á ella el Evangelio, para restaurar tantas almas, que 
es el principal interés; y los Caciques y ayllos que aora 
tiene de paz, le ban dando noticia lo que ay la tierra 
adentro; y me avissa aver hecho en este tiempo semente- 
ras de maíz, papas y otras cosas, que an producido muy 
fértiles, con que se ayudan y acarician mucho los yndios, y 
la gente que entró cobra nuevo brío para pasar adelante y 
continuar en esta población para hacer otras. 

Y aunque en la armada pasada di quenta á V. M. del 
estado que esto tenía, me pareció darla aora y decir cómo, 
cumpliendo con mi obligación, en las ocassiones que se an 
ofrecido tengo escripto á Pedro de Legui el proceder que 
a de tener con los yndios que se le ban llegando de paz. 
señalándoles tierras que siembren, que críen ganados y 
hagan las demás cossas que por las ordenanzas de Don 
Francisco de Toledo está dispuesto, y en particular no 
dando lugar á que los yndios sean molestados ni maltrata- 
dos del ni las personas que llovó en su compañía, pues aca- 
riciándolos y haciéndoles buen tratamiento ayudarán mu- 
cho al intento. Y aunque es assí que ésta y las demás pobla- 
ciones que al presente ay, parece son de poco ó de ningún 
interés por aora á la Real Hazienda, mientras no fueren 
do costa á ella las fomentaré y ayudaré quanto parczicro 
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que conviniere, haziendo de mi parto lo que al servicio de 
V. M. devo. 

Cuya real persona Nuestro Señor guarde como la Cris- 
tiandad a menester. 

Reyes á IG de Abril de 1Ü18. 

El Príncipe Francisco de Borja. 



(Del Arch. de Ind.^Eat, 70.- Caj. í.— J.eg. Sfi.) 



RELACIONES y memoriales de Juan 
Recio de León, Teniente del Gober- 
nador Pedro de Laegui, sobre su 
entrada á las provincias de Ti- 
puani, Chunches y Paititi. 

Año 1623-1627. 



Señor : 

El Maese de Campo Juan Recio ele León, dice: Que el 
principal efecto que se sigue á V. M. del descubrimiento 
que ha hecho, no es el traer por ella plata do los Reynos 
del Perú á España, aunque no es pequeño, por ser tan bre- 
ve y á poca costa, sino otros muchos, que el menor dellos 
es de más importancia que el traerla. 

El primero, Señor, es auer en el dicho descubrimiento 
el mayor número de yndios idólatras que jamás se ha vis- 
to, que desean abra9ar la Santa Fe Católica con grandes 
ansias, como más bien se verá en vn testimonio que tiene 
presentado, de los muchos principales y Señores do pro- 
uincias y otros muchos yndios, que bautizaron dos religio- 
sos Agustinos que dexó en las dos iglesias que fundó. 

El segundo, que están retirados en el dicho descubri- 
miento la mayor parte de los yndios que faltan del Peni; y 
de no continuar la predicación del Santo Evangelio, ni los 
naturales gozarán del conocimiento de Dios, ni los bauti- 
zados, ni los dichos retirados dexarán de perderse. 

El tercero, la retención de los pocos yndios que han 
quedado en el Perú y reducción de muchos de los ausentes, 
con cuya orden se escusará de que el Perú no se vea en el 
extremo que oy se ven las islas de Cuba, Santo Domingo y 
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Puerto Rico; la qiial retención se executa, con poblar las 
márgenes de los ríos de las 180 leguas de tierra que ay 
desde el Peni hasta la laguna del Paytiti, con 300 ó 400 
hombres de los muchos que andan ociosos por las prouin- 
cias y pueblos de los yndios del Perú, causándoles tales 
agrauios, que les obligan á meterse en tierras agenas. Y 
visto el fauor que V. M. da á este descubrimiento, será bas- 
tante causa para que á su costa entren otros muchos espa- 
ñoles, y para que los yndios conozcan el aliuio de verse sin 
ellos, considerando que, auiendoles de seruir en tierra age- 
na, querrán más seruir en la suya. 

Esta, Señor, es la verdadera retención y reducción, y 
en esa forma se conseruará el Perú en la cantidad que oy 
tiene, y se reduzirán muchos de los ausentes; y si no se re- 
media, se van acabando muy á priessa. Y si alguna perso- 
na informare al contrario desto en esta razón, es más ene- 
migo desta Corona que vassallo de V. M. 

El quarto, que están los religiosos y demás españoles y 
todos los ganados necessarios tan á la puerta de la entra- 
da, que será bien poco el gasto quo en tres ó quatro años 
se podrá liazer, que será tiempo bastante para poner la 
tierra en estado que rente más á V. M. que la del Perú. Y 
el dicho gasto que se hiciere so puede acomodar, sin que 
sea á costa de la Real Hacienda, de la plata de las Caxas 
de comunidad, y de la rezagada que los Corregidores de- 
xan do pagar á los curas dotrineros de lo que toca á los 
yndios ausentes, que todo esto dinero no sirue de más que 
aprouecharse los Corregidores de grangear con ello. 

El quinto, que las ciento y ochenta leguas de la tierra 
nueua, están conjuntas á lo mejor del Pirú, y son las más 
ricas que hasta oy se conocen de minerales de oro, plata, 
almendra, cacao, bálsamo, incienso, cañafístola, todo gé- 
nero de especiería, (;ar(;-aparrilla, algodón, cochinilla, añil 
y otros muchos géneros ricos, muchas gruessas y diuersas 
iinideras para todas fábricas; fecundísimas para todo géne- 
ro do plantas, crías y sementeras, copiosamente pobladas 
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de naturales, que es lo que las hace más ricas, muchas aues 
y carne de monte, y grandiosas pesquerías; que de todo re- 
sultará mayor riqueza que del Pirú. 

El sexto, que las haciendas del Pirú y del dicho descu- 
brimiento, se pueden auiar por el camino ordinario de Tie- 
rrafirme, como se acostumbra, si no se quisiere vsar del 
nueuo; porque lo que pretendo no es. Señor, otra cosa, sino 
que aya que traer y que se trayga por el camino que más 
convenga, porque es imposible auer plata en el Pirú, ni 
quien la saque, si no se retienen los yndios que le han que- 
dado en la forma, y en la misma acrecentar la riqueza de 
la dicha nueua tierra. 

El séptimo, es que, si el tiempo obligare á hacer flota á 
los pobladores de la nueua tierra, para iniar las haciendas 
de Y. M. y las suyas á España, por el nueuo camino, la ha- 
rán con mucha facilidad, conuiniendo assí al seruicio de 
V. M., sin impedir al Pirú su camino. 

El octano, que de la dicha población resulta assegurar 
del enemigo olandés y de otros aquellos ríos, que es por 
donde entran á rescatar de los yndios las muchas riquezas 
que llenan á su tierra, con que tanto inquietan á V. M., 
como más largamente consta por la información que tiene 
presentada en el Consejo. 

Además de los dichos efectos, se deue considerar, Se- 
ñor, el dessinteresado zelo con que ha trabajado allá, y so- 
licitado en esta Corte; y que no sólo registra minas de oro, 
plata y otras riquezas, sino también tanta multitud de al- 
mas, y el remedio para las que del Pirú se van perdiendo; 
porque entender. Señor, que sin yndios ay mina de oro ni 
plata ni otras riquezas, es no entenderlo. 

De la importancia ofrece información, siendo necessa- 
rio, con fray Gregorio de Bolíuar, Don Eafael Ortiz de 
Sotomayor, del Abito de San Juan, Don Francisco Sar- 
miento, del de Santiago, Corregidores que fueron de Poto- 
sí, Don Pedro Xaraua, Gouernador que fué de Chucuito, 
el Capitán Alonso de la Torre y otras personas, todas es- 
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tantes en esta Corte. Y si alguna de las citarlas, ó otra de 
qiialquier estado y calidad que sea, fuere de contrario 
parecer, en razón desto y de lo que tiene propuesto en el 
Consejo, se seruirá V. M. de mandar que la tal persona, 
con el Maesse de Campo, informen al Presidente de Yn- 
dias de lo que mas conuenga, ó á quien V. M. mandare, 
porque no es justo que tantos y tan grandes seruicios de 
Dios y de V. M., y aumento del Real Patrimonio y bien 
común, queden obscurecidos, por querer alguno dar á 
entender que save ó a visto más que otro para alcan9ar lo 
que pretende, ó de embidia para impedir lo que conuiene. 

Y si por aora no se manda executar lo sobredicho en la 
forma referida, el Maesse de Campo ofrece de nueuo prose- 
guir con la población que tiene comen9ada, y acabar de 
gastar en ella el resto de la hazienda que le ha quedado en 
las Y'ndias, y la ayuda y socorro de ciento y sesenta hom- 
bres, que quatro Capitanes amigos suyos están obligados á 
llenar á su costa, como consta por testimonio que tiene 
presentado en el Consejo, haciéndole V. M. merced de la 
autoridad necessaria para executar esta facción, y del Co- 
rregimiento de la prouincia de la Arecaxa por seys años, 
pues por lo que hasta oy ha hecho en el dicho descubri- 
miento se le deue de justicia, por las capitulaciones que 
están en el Consejo; que sin tener el gouierno de la justi- 
cia, es imposible la oxecución de la jornada, porque, como 
S3 hace la entrada por la dicha prouincia, son menester 
los indios para adere9ar los nueuos caminos que el Maesse 
de Campo dexa abiertos, como también para seruir á los 
soldados, y auiar ganados, bastimentos y pertrechos; y te- 
niendo la jurisdicción de yndios y soldados, se hace como 
conuiene, y se escusau los agravios que reciben los yndios; 
demás que los Corregidores, á quien intimó Prouisiones de 
los Virreyes para qu(í lo dieran los indios necessarios, no 
las cumplieron por sus jiarticulares interesses. 

INFuy reconocido r<'medio, Sonor, es el que se sigue á los 
Kcviios (!cl Pirú V aumento del Ileal Patrimonio de la exe- 
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cución desta empressa, por que deue V. M. fauorecerla en 
lo posible. Y á esta causa no se deuerá remitir al Virrey lo 
que V. M. puede remediar, pues es notoria la tibieza con 
que se fauorecen allá semejantes causas. Y si, quando se 
ofrece ocasión de hacer merced á alguna persona particu- 
lar, se le haze dándole ofició de los de la Prouisión del Vi- 
rrey, con tanta y más justicia se le deuerá hacer merced 
del de la Arecaxa; y el dársele para lo que se pretende, 
no es dársele, sino tomarle V. M. para sí mismo, para 
hacer la causa de Dios, la de V. M. y de todo el. bien 
común. 

Y si en la vna y otra forma dichas no ay lugar, por aora, 
á tomar resolución, de su despacho; suplica humildemente 
á V. M., pues de sus papeles consta de la capacidad de su 
persona, de los muchos añosy hazienda que ha gastado en 
su Real seruicio, le haga merced del oficio del Gobierno de 
Saña, que está vaco en el Pirú, para poder boluer á su 
casa y esperar en él la resolución que V. M. fuere seruido 
de mandar tomar en la execución de su pretensión; porque 
á no le hacer la dicha merced, le es imposible boluer á su 
casa ni poder salir desta Corte, por estar tan pobre y em- 
peñado con la asistencia en ella de quatro años en la dicha 
pretensión, y auerso perdido en la mar la hazienda que 
traía para el gasto y lustre do su persona, en que recibirá 
muy gran merced de V. M. 

(En la cubierta: «En Madrid á 23 de Enero de 1G23>. 
«Al memorial». = Rubricado.) 
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Memoria presentada á S. M. por Juan Recio de León. —(1623). 

Señor: 

Relación que Juan Recio de León, Maesse de Campo 
general, poblador de las provincias de Tipuane, Cliunclios 
y Paytitis, Teniente de Go ver n ador y Capitán General y 
Justicia Mayor de las dichas provincias, y descubridor de- 
llas por V. M., caminando desde los Reynos del Pirú cien 
leguas de cada parte, por el río Diabeni, hasta el Mar del 
Norte, presento a V. M. acerca de lo que conviene hazer y 
proveer tocante al servicio de V. M. y augmento de su 
Patrimonio Real sin dilación alguna, por convenir ansi- 
mismo al servicio do Dios y salvación do tan gran número 
de almas como ay en las dichas provincias y otras que á 
ellas se siguen, que es sólo a lo que vengo desde los dichos 
Reynos á éstos, que V. M. goze muy largos años. 

El dicho Maesse de Campo Juan Recio de León, hazo 
saber á V. M., cómo siendo Governador y Capitán Gene- 
ral de las dichas provincias Pedro de Leaegui Yríjuiza, 
por poder de V. M., el año de seiscientos y quiíize aperci- 
bió ciento y ochenta hombres para poblar las villas y ciu- 
dades con V. M. capituladas, el qual entrando en las 
dichas provincias i)or el j)ueblo de Caniata, de la provincia 
de Larecaxa, con la tercera parte de la dicha gente, llegó 
al valle de Apolobamba, donde pobló una ciudad, á (juien 
se (lió nombre do Nuestra Señora de Guadalupe, la qual, 
dentro de tres ó (piatro meses so desj)()bló por no aver lle- 
gado á tiempo la demás gente con el bastimento necesario 
([ue so traía para la dicha ))oblación, y no estar abiertos 
los caminos como oy los tengo; y el dicho Governador se 
salió de las dichas provincias á tierra de cristianos, y con 
treinta homlu'es y la comida ([uo j^udo llevar se entró ])or 
el pueblo de Pehuduico, de la dicha provincia de Larecaxa, 
diez y ocho leguas la tierra adentro, assiento de los Mojos 

T. VI. - 28 
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de las dichas provincias do los Chiinchos, donde con los 
dichos treinta soldados pobló la villa do San Jnan de Sa- 
hagiin, donde assistió más de cinco años, sin poder repa- 
rarse de ninguna hazienda para poder llevar adelante la 
dicha población. 

Y á causa de ser tan viejo y tan necessitado, sabiendo 
(como ora notorio) con el gran cuydado y buen zelo que 
yo acuílía siempre al servicio de V. M. en el nuevo Hcyno 
de Granada, en el Pirii y Chile y en otras muchas partes 
y ocasiones ípic á V. M. he servido, como constará por mis 
pai)elos, al principio del año do 1020, exerciendo yo el 
oficio de Teniente General de Corregidor y Justicia Mayor 
de la provincia de Omasuyo de los Reynos del Pin'i, salió 
el dicho Govornador de la dicha villa do San Juan de Sa- 
hagún a la provincia donde yo estava, sólo a rogarme y 
ofrecerme con otros intercessores que, atonto el impo«li- 
mento do su mucha edad y neccssidad en que estava, por- 
cino no se lo passasso el tiempo do cumplir con V. M. lo 
capitulado acerca de la reedificación de la dicha ciudad de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que como dicho es sp avía 
desi)oblado, aceptase los dichos tres títulos y ofi(^ios de 
Maesse de (^ampo y demás dichos en que oy sirvo á V. M. 

Y aunque es verdad (pie 3-0 en la dicha provincia de 
Omasuyo, donde, como dicho es, exercía el oficio de Te- 
niente General do Corregidor y Justicia Mayor, y con el 
dicho cargo y oficio pudiera aumentar y grangear mucha 
hazienda, por ser oficio de mucho ynteres y honra, en el 
(jual ansimismo hazía servicio á Y. M.; echando do ver la 
gran necesidad que se me avía rein-esentado y falta de ])er- 
sona <pie acudiera á ella con el zelo, ánimo y exporiencia 
(jue yo, no sólo renunció el dicho oficio a<*eptando la dicha 
conduta y títuh>s (pie scí me avían ofrecido para el diídio 
efecto, sino también gastó con mucha liberalidad más de 
veinte mil pesos, con que me halló en la dicha ocasión, en 
servicio de Y. ]\í. 

Y (lando [)rin(ipio á ella, di ochocientos pesos al Go- 
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vornador para que llevasse gente y hiziessc aderecar el 
camino desde la entrada de la cordillera del Pirú, hasta la 
villa de San Juan de Sahagún donde el dicho Governador 
venía, por ser cosa forposa y necesaria para que pudiesen 
entrar con más comodidad, que no la avía, los ganados, bas- 
timentos, peltrechos necesarios para la dicha jornada; que- 
dando yo en el ínterin en las provincias del Pini conduzicn- 
do y agregando la gente necesaria para la dicha entrada. 
Y aviendo necessidad de nonbrar algunos Capitanes 
de ynfantería y de á cavallo, el dicho Governador em- 
bió, desde la dicha villa de San Juan de Sahagiin, á las 
provincias del Pirú donde yo estava, quatro títulos come- 
tidos á mí, para dar las possessiones dellos a quienes ve- 
nían; que era el vno, de Capitán y Sargento Mayor, en 
cabe9a del Capitán Pedro del Castillo Rengifo, y el otro, 
de Capitán do infantería, en cabe9a de Diego de Machi- 
cao; de que cada vno se obligó con su persona y bienes de 
llevar cinquenta hombres á su costa y minsión, bien avia- 
dos y peltrechados de armas, munición y bastimento, como 
consta de un testimonio que presento; y ansimismo el otro 
título, de Capitán y Comissario de la caballería, en cabera 
del Capitán Cristóval Quintero Príncipe, y el otro, últi- 
mo, de Capitán de gentiles hombros de á cavallo, en cabera 
del Capitán Alonso Gutiérrez Gaxardo; los qualos se obli- 
garon á llevar (como dicho es) treinta soldados de á cava- 
llo cada uno, bien armados, peltrechados y aviados de 
armas, munición y bastimentos, como consta del dicho 
testimonio. Los (¡nales dichos quatro títulos di y entregué 
á los dichos (juatro Capitanes, y con ellos me ro(|uirit'ron 
les diesse su possessión para vsar y exercer el ministerio 
para que venían, y ansimismo me pidieron comisión y tér- 
mino para conduzir y agregar la dicha gente; y yo, como 
tal Maesse de Campo, di y cumpliré de la forma y manera 
í[ue consta por el dicho testimonio en la yglesia de Señor 
San Agustín, tomándoles juramento en el altar mayor de 
Nuestra Señora de Copacabana. 
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Y para que los dichos Capitanes so animasseu más, y 
con más brevedad partiessen á la dicha jornada, dando yo 
principio á ella, me partí para la dicha villa de San Juan 
de Sahagún, á 22 de Junio de 620, con treinta soldados y 
veinte y cinco personas do servicio, y treinta muías y tres- 
cientos carneros de la tierra, todos cargados de bastimen- 
tos y peltrechos de guerra necessarios para la dicha jor- 
nada y pacificación, con mucha cantidad de ganado do 
Castilla, todo á mi costa y misión; y ansimismo fui pa- 
gando por todas las provincias por donde passé con los 
dichos soldados, muías y ganados, los gastos que los di- 
chos vagajes y gentes causavan, que eran excessivos, sin 
que yndio ni español recibiese agravio alguno; lo qual 
también consta por testimonio que presento de las Justi- 
cias, Curas y Escrivanos de los dichos pueblos. 

Con el qual dicho gasto y vagaje, entró en la dicha 
villa de San Juan de Sahagún, adonde estava el dicho Go- 
vernador y dos Padres de la Orden de Señor San Agustín, 
llamados fray Joseph García Serrano y fray Baltasar do 
Buytrón, y los vezinos della, á 13 de Agosto del dicho 
año, donde estuvimos todos juntos apercibiendo la entrada 
por espacio do vn mes, poco más ó menos; y en el dicho 
tiempo salieron de la tierra adentro, dozo Caziques y prin- 
cipales con cinquenta yndios en su compañía, á pedirnos 
en nombre de Zelipa, Señor de todas las provincias de los 
Chunchos, que fuésemos todos con los dichos Padres de 
San Agustín, á defenderlos de quatro provincias enemigas 
suyas que trahían con ellos guerra; y con esto, ofrecieron 
íh) ser cliristianos y vassallos de V. M., que desde luego 
querían que los Padres se fuessen con ellos, y que ellos les 
cargarían la ropa y personas por las partes por donde no 
l)ndiessen passar, por no estar los caminos abiertos; y se 
liizioron fuertes para no se querer yr sin ellos, movidos de 
lo (juo Dios los inspirava, como consta por la certificación 
del dicho Oovernador, que presento. 

Y luego, á 28 de Agosto, día de Señor San Agustín, el 
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dicho Governador y yo despachamos á los dichos religiosos 
y quatro soldados con ellos, cou todos los demás Caciques 
y yiidios, dándoles de mi hazienda todo lo que dixeron aver 
menester para su sustento, y vino para dezir missa, como 
consta de vna certificación. Todo lo qual les llevaron car- 
gado los dichos yndios, con su ropa, ansimismo á mi costa. 

Y los dichos rreligiosos, al punto de partirse del dicho 
Governador y de mí y demás soldados christianos, bolvie- 
ron con un Christo al cuello cada vno, dizióndonos palabras 
tiernas en su despedida, en especial diziéndome: «Hermano 
y Señor Maesse do Campo, de parte de Dios os pedimos 
que con la gente que aquí tiene, aunque no entren más, 
procuro Vuestra Merced yr abriendo los caminos hasta la 
parte donde vamos, para que, satisfaziéndonos que están 
cerca de nosotros, estemos consolados; y mire, hermano de 
nuestra alma, que como hombro de quien tanta confian9a 
tienen todos estos Reynos, no nos dexe de seguir, por amor 
de Nuestro Señor, y no sea como otras muchas vezes que 
otros an intentado esto y lo han dexado, de que ha resul- 
tado no causar servicio alguno á Dios Nuestro Señor». Lo 
qual oyendo esto. Señor, me fuy para ellos, y puestas las 
rodillas en tierra les abrazo y besé la mano, haziendo que 
los demás españoles también lo hiziessen, para que dicssen 
bueno y santo exemplo á los bárbaros que con ellos y van, 
dándoles palabra de que jamás los desampararía menos que 
perdiendo la vida, para que se consiguiesse nuestro intento 
en servicio do Dios y de V. M. 

Y luego que se fueron, el dicho día, de allí para ade- 
lante, procuró do empegar á despacharme, con veinte sol- 
dados y otras personas de servicio con los bastimentos y 
municiones necesarias, hachas, machetes, barretas, agado- 
nes y todo lo nccessario ])ara el sustento y abrir los dichos 
caminos, ])arliendo do la dicha villa la tierra adentro, á 1<) 
días del mos de Octubre del dicho año, como consta por la 
orden del dicho (Tovornador, todo á mi costa, como consta 
del testimonio del Escrivano de Cabildo de la dicha villa. 
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Y poniendo mi partida y intento por efeto, abrí el di- 
(dio camino hasta donde se juntan los dos ríos de Pelecluico 
y Chücoata, que serán como doze leguas de cerros y monta- 
ñas, en el (jual tiempo se tardó más do un mes, á donde, en 
la diclia junta, me alcan9Ó el Governador con la demás 
gente; y luego di orden de hazer valsas para pasar la dicha 
gente, comidas, municiones y peltrechos, y vna casa á don- 
de se recogió luego todo lo dicho de la otra parte del río, á 
donde se quedó el dicho Governador con alguna gente; y 
yo fui marchando la tierra adentro con la orden que antes 
llevava, abriendo los caminos, los ([uales abrí como espacio 
de veinte leguas más ad(?lante, donde haze vna punta el 
vallo do Apolobamba, á lo largo, la tierra adentro, donde 
fueron caminando los pertrechos, ganados y bastimentos 
por el camino ([ue j'^o dexava abierto; lo qual fuera imposi- 
ble passar, si yo con el gran trabajo y costa do mi hazienda 
no los huviera abierto y allanado, en cuyo sitio aguardó al 
dicho Governador y la gente que con ól estava; donde sa- 
lieron más de ciento y tantos yndios de la provincia de 
Abachiles y Léeos, sin otra mucha más cantidad que dolías 
quedava emboscada en las montañas, á impedirme el passo, 
tan apercibidos de armas, arcos, Hechas, macanas y rode- 
las, que ponían espanto, adornados de plumas do guerra á 
su vsan(^-.a; h)S qualcs mataron al Maeso de Campo Juan 
de Alva el año de 1(315, quando se despobló la dicha 
ciudad. 

Pero conociendo yo con la mucha experiencia que en 
estas cosas tongo, el intento que trahían, j)use mi gente 
muy en forma de guerra, no con intención de hazerlos mal, 
sino para que temieran. Assegurándome lo más que ])ude., 
y poniendo mi persona y soldados en sitio seguro, les dixc 
por intérprete y lengua (pie llevava, que yo no yva á ha- 
zerlos daño ni (piitarles sus haziendas, sino á las ])rovin- 
cias de Zolipa, Señor do los Chunchos, <iue ya eran mis 
amigos y vassallos d<» mi Rey, y me llevavan á sus casas y 
tierras con mucha voluntad, queriendo ser christianos;ofre- 
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ciéndoles si querían ser mis amigos, mi amparo para con- 
tra sus enemigos, y quererlos como á hermanos; y para 
señal dello les di de mi hazienda muchas cosas que llevava, 
como fueron machetes, cuchillos y chaquiras, y á los prin- 
cipales viias vandas de tafetán; con el qual agasajo y astu- 
cia que tuve, se rindieron y me abra9aron, tocando fututos 
de paz á su vsan^a, dándome el passo franco, que han ne- 
gado á todos los que han intentado esta jornada, 3^ no al- 
canzaron el dichoso efecto que yo, en servicio de V. M.; y 
boluicndose á sus casas me embiaron muchos regalos de 
frutas y otras cosas que su tierra produce. Donde llegué al 
assiento último de Apolobamba, que es vn valle de catorce 
leguas de largo, y de grande consideración para todo ge- 
nero de crías de ganado y plantas de todos géneros y se- 
menteras, con dos cerros, vno al principio, que se llama 
Mapulio, riquísimo de oro por las cateaduras (pie tiene de 
los naturales y lo que se halla en las quebradas (jue del na- 
cen, y el otro en lo líltimo del dicho valle, que se llama 
C'hii)ulisan¡, muy poderoso de plata por las insignias (pie 
los naturales y Señores del traen de lo que del sacan; don- 
de dentro de pocos días acabó de llegar el dicho Cloverna- 
dor con los ganados (pie yvan ])assan(lo por el camino que 
yo yva abriendo, con el restto de la gente y vagajes. 

Y luego qno acabaron de juntarse conmigo, el Gover- 
nador y yo y las personas <pie convenían, acordamos de 
ver el mejor sitio (pie podía aver para la reí^dificación de la 
dicha ciudad, y assí me partí con ocho ó diez soldados á 
correr la tierra por todas ])artes, corriendo las ril>eras de 
muchos ríos que nacen de la gran cordillera del Piri'i; y 
aiuKpie es verdad cpie avía otros assientos más abentajados, 
aun([ue éste es muy bueno, por estar tan cansada la gente 
de los excesivos trabajos de aver abierto los caminos, acor- 
damos ])or el presente de hazer allí el assiento y reedificar 
la ciudad, y el Governador acudió y mandó á todos los sol- 
dados (pie hiziesse cada vno su casa, lo (jiial se hizo con 
brevedad y diligíMicin mía; hnziendo yo ansimismo vna 
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para mí en forma de fuertte, y otro en mayor cantidad que 
ansimismo hize, con la fuer9a necessaria para el seguro del 
Governador, bastimentos, armas y municiones, y de toda 
la gente en grado de necesidad, como consta por certifi- 
cación. 

Y en veintitrés de Enero de 1621 años, el Governador y 
yo, con toda la demás gente, nos juntamos en vna de las 
dichas casas, que fué nombrada para el dicho efecto; y en 
virtud de los poderes que el Governador tiene do V. M., 
hizo nombramiento de Alcaldes ordinarios y Regidores 
ventiquatros, y Alcaldes de la Santa Hermandad, y todo lo 
demás necesario que convino hazer para el dicho efecto, en 
la dicha causa en los demás oficios restantes, haziendo las 
prácticas y requerimientos á todos, que en servicio de 
V. M. se requiere para el caso; donde todos juraron de 
guardar la dicha vezindad, conservar lo propuesto y capi- 
tulado por el Governador y por mí con orden suya; por 
lo qual me constituyo y puedo constituyr por rreedifica- 
dor de la dicha ciudad, y descubridor de las dichas pro- 
vincias, por título que del Governador tengo de tal po- 
blador. 

Y la principal causa de constituyrme por tal poblador 
y roedificador de la dicha ciudad, es aver sido á mi costa y 
(le mis bienes toda la hazienda que se ha gastado en sus- 
tentar al Governador, rreligiosos, sus criados y todos los 
soldados y vezinos con que se reedificó la ciudad, y dádi- 
vas que se han dado á los naturales de las dichas provin- 
cias, como son machetes, chaquiras, cuchillos, vandas y 
ottras cosas que apetecen, de lo (jue nosotros tenemos, por 
carecer su tierra dellas; de donde ha resultado la pacifica- 
ción, y acudir á ser christianos y vassallos de V. M., sin 
que aya sido real ni maravedí de todos los dichos gastos, 
de ninguna otra persona, sino mío; como consta de una cer- 
tificación que presento, y de vn testimonio del Escrivano 
de la villa de San Juan de Sahagún. 

Y ansimismo, antes de salir de los Roynos del Perú, em- 
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bió á los vecinos de la villa de San Juan de Saliagún, algu- 
nas dádivas y regalos, demás de cantidad de ganado que 
les embió para su sustento, que todo me costó más de vein- 
te mil pesos, que á no lo aver tomado á mi cargo, estuviera 
la misma villa también despoblada por las grandes nece- 
sidades que todos tenían, hasta mi llegada; y hecho todo 
lo dicho, fuy á descubrir más tierra con ocho soldados, y á 
ver los pueblos de Vchupiamo y Varama (sic) cabe9as do 
las provincias de los Chunches, adonde esta van los dichos 
rreligiosos, que quando llegué á ellos ya avía visto todas las 
tierras y provincias de que hago relación en vna que pre- 
sento, á que me refiero. 

Y cuando llegué, tenían cantidad de madera cortada 
para hazer dos yglesias en los dichos pueblos, y con los 
soldados y gusto que los yndios tuvieron de hazerlas, en 
breve tiempo las acomodamos en la mejor forma que se 
pudo, bastante para dezir missa y bautizar los capazes do 
recebir el Santo Bautismo; lo (i[ual se haze oy día como en- 
tonces, y que ay sin duda más de diez mil christianos, ípio 
aunque es verdad que, en la ocasión de liazer las dichas 
yglesias no era ninguno christiano ni se acordava de serlo, 
por quaiito el Zelipa, cabe9a de todas aquellas provincias, 
no lo avía querido ser, aunque nos avía llevado á su tierra 
con palabra do serlo, porque le defendiéssemos de ({uattro 
provincias que tenían guerra con él, y después do aver he- 
cho pazos y amistades ron ellas se descuydí) en cumplir su 
palabra, y á esta causa estavan todos olvidados do tanto 
bien. Y estando vn día el dicho Zelipa, Señor de todas las 
provincias de los Chuntthos, adonde trahía más de duzien- 
tos yndios, rozando vna montaña para hazer vna semente- 
ra, so arrimó á vn muy gruosso y copado árbol, y comen- 
9ando á dar vnos golpes en él con vna hachuela de armas 
do oro baxo, (]ue los tahís Señores acostumbran á traer, 
contra toda naturaleza, (hd ])os() do arriba, so cay() contra 
él y le niat<'), liazitMidobí dos })eda90s. De donde resultó <\\\o 
su sogun<la prrsnna. y (íovcrnador do sus ])rovincias, Ua- 
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mado Ballesta, fué al pueblo á muy grande priessa, y llegó 
á la guaca y oráculo adonde tenían los ydolos de su lej', y 
einiie9Ó á dar vozes diciendo á su dios que era vn dios 
tonto, engañador, que pues matava al E-ey, mejor le mata- 
ría a ól y á los demás, y que no era buen dios; que el Dios 
do los Viracochas quería él, que es dezir de los christiauos, 
que pues venían por caminos y tierras trabajosas y extra- 
ñas, y no les sucedía mal que mejor dios era, y que osse 
Dios quería él. 

Y con esta ansia y dosseo que tuvo de ser christiano, 
le ensoñaron los rreligiosos á rezar y le catequi(;íaron; de 
suerte que hizo dexación de mas de diez mugeres que te- 
nía, quedándose con sola vna, como si fuera muy antiguo 
christiano, y dio él mismo en predicar á todas quantas 
provincias yvan saliendo á noticia de la muerte del dicho 
Zelipa; do donde todos los Caziques y principales dellas 
so bautizaron y pidieron á vozes sacerdotes para todas sus 
provincias, y sacaron todos los ydolos y coronas de oro 
que tenían en la dicha guaca, poniéndolo en medio de la 
plaza, diziendo á los rreligiosos que lo quemasen y pusie- 
sen fuego, como se hizo, sin que rreligioso ni soldado to- 
casse á ello, porque ansí por orden mía se avía mandado, 
porque no entendiesen que por codicia de aquello se k>s 
aconsejava fuessen christiauos y vasallos do V. M., dán- 
doles á enteufler que era mucha la cantidad que do aquel 
género teníamos en nuestra tierra; todo lo qual consta 
de vn testimonio que presento á pedimiento de los rreli- 
giosos. 

Y luego dentro do poco tiempo, hallándome en diferen- 
tes provincias, la de los Toromonas y Arabaonas y otras, 
me salieron al camino, bolviendo el río Diabeni arriba, azia 
su nacimiento, veynte y quatro Caziques y principales, que 
se conocen serlo por las insignias que traen, que son las 
achuelas de armas de oro baxo, dexando en todas las re- 
dondezí^s donde me salieron, muy grande cantidad de gente 
enihoscadn; y cnnoriendo yo su intento con que venían, por 
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el couociiiiiento que tuve de ver rebolar las aves on las ar- 
boledas do las montañas y salida de animales silvestres do- 
lías, tuvo por cierto las gruesas emboscadas que dexavan; y 
l)or la lengua intérprete que lleva va, les pregunté, que qué 
querían ó avían menester, á lo qual me respondieron (pie 
me dixessen que quién avía muerto á Zolipa, si le avía 
muerto 3^0 con mis soldados, porque venían a matarme con 
su gente; que hasta entonces no sabían cómo avía muerto. 
Y informándoles del caso y cómo avía sucedido, me tuvieron 
sitiado más de 15 días á mí y á los ocho soldados, comien- 
<lo 3^ervas del campo silvestres, y bebiendo algunos días de 
nuestros proprios orines, hasta que por muchas partes so 
informaron que avía sido de la manera que se lo certifi- 
camos. 

Y de secreto, en el dicho tiem])0, embié á la dicha len- 
gua al Real, para que viviessen con (íuydado, avisándoles de 
lo que avía, y para que de mi casa me traxesse algunas pie- 
(;as de tafetán y cuchillos y otras cossas que se estimavan; 
donde cebando vna vanda á cada principal al cuello, y 
dándoles muchos cuchillos y machetes, que es lo que más 
(juieren, se rindieron por vassallos de V. M., y en señal 
dello rindieron las armas y me dieron muchos regalos de 
los que ellos tenían; y pidiéndoles que se asentasscn con- 
migo á comer, no (juisieron, antes estuvieron en pie hasta 
que aííabé do comer. Y luego fueron saliendo por muchos 
días toda la máquina de gente que esta va emboscada, obe- 
deciendo ansí como sus principales, y rindiendo las armas; 
donde con esta sagazidad y dádivas de mi hazienda se 
convirtió el mal intento que trayan en tan buen sucesso, 
sin sacar sangre en ellos, ni ellos en nosotros, con toda la 
j)acificación y amor del mundo. De donde me vine á la 
dicha ciudad, y ellos se recogieron á sus tierras, pidién- 
dome muy encarecidamente (puí, pues avía <lado dos Pa- 
riros á los pu(d)los do Vclni[)ianio é Yuarama (sic) les dieso 
á olios también otros [)ara los suyos; y ansí les dixe ([ue no 
los tenía al presente, pero que les dava palabra de dárselos 
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con mucha brevedad; y luego que llegué á la ciudad, el 
Governador despachó testimonio deste suceso al Virrey de 
V. M., y do las pazes que todas las provincias me avían 
dado, como lo digo eu los memoriales que ante el Govierno 
del Pirii presente, y ahora de nuevo i)resento. 

Y visto que para yr la dicha población en aumento, y 
con brevedad V. M. gozasse del fruto de la tierra, y en 
especial tanto número de almas del conocimiento de nues- 
tra Fe, que esta van desseando alcanzar, como consta ])or el 
testimonio referido, donde claro se ve el averse bautizado 
las mayores caberas, no pedimos vsar de nuevas costum- 
bres entre los natnrales, por la alteración (]ue en ellos 
podía causar y ser tan pocos (;omo éramos,' acordamos 
([ue se despachasso persona de cuydado y de satisfación á 
los lieynos del Pirii, para (jue metiesse la gente que tuvie- 
sen conducida los dichos (piatro Capitanes, 'y la denuls (pie 
pudiesse, y hiziesse las diligencias necessarias en los dichos 
Keynos; para todo lo qual, y que tuviesso cumplido efecto, 
por ser causa tan grave y tan necesaria, el dicho (ioverna- 
dor no se atrevió á embiar otra ¡)ersona que la mía, (Uin- 
dome para todo amplia jurisdición y término, i)ara i]ue 
])ud¡esse ocurrir á la i)arte y lugar donde hallase el rre- 
medio, para que tuviesse cumplido efecto el conseguir y 
allanar esta pacificación, como consta de su patente (pie 
me dio. 

Y poniéndolo por obra, me partí al punto con ocho sol- 
dados que me acompañaron hasta la villa de San Juan de 
Sahagiin, y con ellos el Escribano de Nuestra Señora de 
(xuadalupe, Sancho de Meraz, y por ser en la furia del in- 
bierno, y van los ríos tan crecidos (|uo de ninguna suerte 
los pude pasar, como consta de testimonio; por lo qual me 
bolví al Real, adonde avían llegado tres soldados de los (pie 
esta van con los rreligiosos, y dixeron que tres yndios jn*in- 
cipales de a(iuellas provincias, (pie todos los años yvan al 
gran Paytite á tratar y contratar con los naturales de aque- 
Has yslas, avían visto gente rubia estranjera, á quien lia- 
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mavau ellos ^í Viracochas bermejos», desde más de diez y 
ocho años á esta parte, rescatavau cuchillos y machetes 
todos estos años, los quales vi yo nuevos en poder de algu- 
nos yndios, como consta de vna información hecha ante el 
Governador. 

Y por las buenas nuevas que los soldados y yo dimos á 
los vezinos de la ciudad de la tierra do adentro, y de los 
buenos llanos y poblados do yndios que avía, se animaron 
y quisieron que passássomos á poblar más adentro, por el 
seguro do las muchas comidas que allá avía. 

Y para esto se acordó do que el Governador ó 5^0 fuésse- 
mos con la mayor parte de la gente, adelante, á tomar vn 
buen puesto, antes que se desmantelasse la ciudad; y el Go- 
vernador tuvo gusto do que yo ([uedase guardándola con 
algunos soldados y gente de servicio, por ])arecerle que 
conmigo quedava municiones y bastimentos más seguros. 

Y ansí, con la gente bastante, se partió do la ciudad, y 
á seis leguas dolía encontr() los dos rreligiosos que venían á 
vernos con más do cien yndios ¡)rincipalos y muchos otros 
que los acompaña van; y á esta causa, el Governador se bol- 
vió con los rreligiosos y yndios á la ciudad donde yo que- 
daba, de lo (puil me sentí mucho de que no huviesse execu- 
tado lo acordado ni me lo dcxase conseguir á mí, porípie 
el efecto de estas causas consiste en empeñar la gente más 
á lo largo, poríjue adonde ay más cantidad de naturales 
abunda más la comiihi, la qual suele faltar ])or poderosa 
(juo sea la tierra hasta ([ue so cultiva y pone en orden, y 
poiHír impedimento en lo que se pretende, demás de que son 
más seguros los soldados por el riesgo que ay de bolverse 
estando muy adentro. 

Y finalmente, en esta razón se resolvieron el Governa- 
dor y rreligiosos, diziendo que si por no aver podido passar 
los ríos ])ara yr á hazor las diligencias á tierra de christia- 
nos, quería meter la gente más adentro, (pie advirtiesse que 
no convenía })or entonces, y cpu' todos aquellos yndios me 
passarían con mucho gusto, aunque los ríos fuesen de mon- 
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t(? á monte; y 1111114110 vi <|ue su razón no ora la más conve- 
iiionto, ponjno no (lixessen quo sólo so liazía lo quo yo que- 
ría, so lo conoodí todo. 

Y ílespiíliéiiílonos los vnos do los otros, y encargándoles 
el amor do los naturales y españoles, y ellos á mí la solici- 
tud do osta causa, uos apartamos, bol viéndose ellos á sus 
iglesias, y yo ontrogándouio en las manos do '2<S 6 í30bárva- 
ro3 y ¿ la furia do tan caudalosos ríos en la fuerca del yn- 
viorno, como consta do segunda patento, y lo dicho y aí^uí 
referido de vn testimonio; los qualos me passaron cou ma- 
yor amor y gusto qu(í si fueran muy ])orfectos christianos, 
por sólo el gusto quo en ellos avía do ver que sólo venía por 
sacerdotes y soldados, por la embidia quo todos tiencu de 
los dos pueblos (jue tienen rreligiosos. 

Y passados estos trabajos con tanto riesgo do la vida, 
llegue á la villa do San Juan do Saliagiin, donde me alcan- 
zaron algunos soldados quo el Governador despachó á olla 
con otros yndios que los |)assassen, ])or temor de (pie no 
so lo acabasen las comidas quo yo dexava, para (pie en la 
dicha villa se sustontasseu, hasta que el ynvierno dies(> 
lugar á entrar adentro más cantidad do bastimentos. Y 
visto yo el valor de los yiiflios y amor con cpio acudían á 
todo lo quo so los mandava, gozando de la ocasi(')n, bolví á 
des])achar con ellos a todos los dichos soldados, dándoles 
do mi hazienda más do veinte cavalgaduras y sesenta car- 
neros, todo lo vno y lo otro cargados flocomi<las. como fue 
cliufio. maíz, cozina do vaca y puerco, sal y otras muchas 
cosas; los quales so bolvieron muy contentos, ¡)or tener j)or 
cierto que tan buena ocasión no podía venir menos que por 
uuiuo de Dios, ni los yndios acudir cou tautas veras. Y 
heeho este des]>acho, h^s encargué mucho (lue por amor de 
Xuestro Sefior obedeciesson al Governador y rreligiosos 
<T>ino á sus propios padres, sustentando como honrados 
españoles lo hecho, (lue yo les dava. palabra do hazor las 
diligencias posibles j)ara (jue se consiguiossen todos nues- 
tros desseos. 
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Y con esto me salí á los Reynos del Perú á buscar los 
dichos quatro Capitanes, que avían quedado conduziendo 
gente por orden mía, como constta de un testimonio; de 
los quales no halló más de los dos, y pidiéndoles me entre- 
gassen los soldados que cada vno estava obligado á llevar 
á la dicha jornada, dixeron que no tenían agregada gente 
ninguna; y preguntándoles la causa, me respondieron, que 
por no aver querido las Justicias de todas aquellas provin- 
cias dar consentimiento para tocar caxas y enarbolar van- 
doras, por dezir que tenían orden del Príncipe de Esquila- 
che, Virrey do V. M., para no consentirlo, por causa de 
que el año de 015, quando el Governador quiso hazer la pri- 
mera entrada á esta jornada y pacificación, por aver ávido 
quexas de los naturales del Perú y otras personas, de los 
agravios que le hicieron los soldados desta primera entrada 
del dicho año de 015, y que mediante esto, los soldados no 
les querían seguir, ni ellos querían gastar sus haziendas, 
sino es en forma de que constasse al mundo de que servían 
á S. M. en gastar sus haziendas y vidas. 

Y no queriendo seguir nadie á los dichos Capitanes ni á 
mí, por dezir que esta causa no era favorecida do parte do 
V. M., no querían cansarse hasta ver el favor que V. M. 
dava á esta causa, que de averie, con mucho gusto yrían á 
riesgar vidas y haziendas; y porque de mi parte no aya des- 
cuydo en ninguna diligencia necesaria, añadiendo gastos 
de mi hazienda y persona, baxó más de 300 leguas por tie- 
rra á píMÜr al Govierno de V. M. do la ciudad do los Royes, 
donde, por falta do Virrey, governava la Real Audiencia, 
y presentando los papeles de la dicha jornada, con vn me- 
morial, que también haze mención do muchos servicios que 
en muchos años atrás tongo hechos á V. ]\r. en todos aque- 
llos Reynos, donde on muchas ocasiones salí con muchas 
heridas con grave riesgo do la vida, y de lo que convenía 
para el remedio de la dicha jornada, como consta del me- 
morial. Y ansimismo, junto con el dicho memorial, pre- 
senté vna rolaciíMi (pie haze mención do la descripción, ri- 
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qiiozas y calidad de la tierra, para todos quautos géneros 
de plantas y sementeras, y crías de ganados que quisieron 
sembrar y criar en ella, y de muy grande cantidad de todo 
género de esj^ecería, y también de las comidas y frutos na- 
turales della, disposición de ríos, montañas y llanos, con la 
forma de pueblos, casas, vestidos, estilo do ritos y ceremo- 
nias de sus ydolos y ydolatrías, do la costumbre do ley en 
que viven, como más largamente consta de la dicha des- 
cripción. 

Donde después de avor presentado los dichos papeles, so 
remitió la vista dellos por el Real Acuerdo al Licenciado 
Diego Núñez Morquecho, Oydor de V. M.; y aviéndose pa- 
sado casi dos meses sin proveer cosa ninguna en lo que 
podía, como tan deseoso del servicio de V. M., me afligí 
con esta tardan9a, en lo qual viendo el poco remedio, y 
diziéndome cada vno de los Oydores en su casa, que por no 
tener orden de V. M., para socorrer á nuevos descubri- 
mientos, no me despachava. Y con esto me fui á i)edir á vn 
rreligioso lo encomendase á Dios, llamado ol Maestro fray 
Cristóbal de Xaruiiez, con el cual confossándomo y aconse- 
jándome para más bien acortar ol servicio de Dios y de 
V. M., me dixo, que pues yo avía sido instrumento para que 
tuviese tan buen estado y principio del fruto que los rreli- 
giosos avían hecho en bautizar tantas almas en aquella pa- 
cificaci()n, aunque el Real Acuerdo no aínidiesse al socorro 
(jue pedía, tenía por acertarlo, y era de paríu-er que llegase 
á dar <pienta i)ersonalmente (le todo á V. M., donde tenía 
])or imposible dexar do hallar el remedio para tan grandes 
augmontos de almas y Patrimonio Real; y que haziendo 
esla diligencia se cumpliría mi buen deseo y se escusaría el 
volver á ydolatrar los (jueya oran christianos. Con lo qual 
me fui al Maestro fray Luis de Bilbao, de la dicha Orden, y 
al Maestro fray Gerónimo Valora, Provincial de la Orden 
de Snn Frnn<'isro, y al Maestro fray Luis Camargo, de la 
misma Ortlon, y al ]\[aostro fray Francisco de la Serna, 
Provincial de San Agustín, y al Maestro fray Diego Pérez, 
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(le la dicha Orden, los quales con mayor fuerza me dieron el 
mismo consejo. Y con todos los dichos seys Maestros, juntó 
quatro Doctores juristas, como son el Doctor Cipriano do 
Medina, Doctor Don Leandro do la Eeynaga, Doctor Fran- 
cisco Eamos Galbán y el Licenciado Olibera de Acuña. Y á 
todos diez les dixe: que los O^'dores del Real Acuerdo, visi- 
tando á cada vno en su casa, en razón del remedio desta 
causa, me respondieron que ellos no tenían orden para soco- 
rrer nuevos descubrimientos y conversiones con hazienda 
de la Real Caxa, con lo qual, y dezirme que cumpliese el Go- 
vernador con sus Capitulaciones, me despedían. Y" yo des- 
seoso de que no so perdiessen tantas almas como dessean sor 
christianas, dixe á los dichos Doctores y Maestros, que el 
Governador y yo estávanios tan alcanzados que no podíamos 
acudir á más de lo hecho, y lo que de mi parte se podía poner 
era sólo la solicitud y trabajo de mi persona y resto de la 
vida; y que ansí, si les parecía que S. M. socorrería esta 
causa, para el cumplimiento y efecto della, que me lo diesen 
por parecer, el qual todos diez íirmassen, y que demás de 
presentarlo ante el Real Acuerdo, si no lo remediaésen, 
quería yo proprio atrepellar por todos trabajos y venir á 
dar quenta de todo á V. M. Y anssí dieron y firmaron el 
dicho parecer todos los dichos Doctores juristas y Maestros 
teólogos, como de sus firmas consta. 

El qual dicho parecer presenté en el acuerdo de V. M., y 
se proveyó, que [)or entonces no avía lugar íá lo que pedía; 
y con el ánimo y coló (]Uo tengo de (pie todas aquellas almas 
tengan conocimiento do Dios, y V. ^1. goze de tan gran- 
dioso Rey no, pe<lí por tercero memorial, tan solamente por 
bolver luego á animar los que allá quedavan poblados en 
resguardo de los dos rroligiosívs. ([ue se nn» concediesse li- 
cencia para que pudiesso nombrar algunos Capitanes, (jue 
de los Reynos del Pini querían yr conmigo á su costa y lle- 
var á ella ansiniismo les soldados, con licencia do tocar ca- 
xas y enarbolar vanderas, y que si se avía denegado esta li- 
cencia, era á causa de a ver ávido (pioxas de los daños y 
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agravios que los soldados avían hecho en los naturales del 
Pirú y otras personas el año de IGlo, quando el Governador 
quiso hazer la primera entrada; y que no devía denegár- 
seme á mí ni á mis soldados, porque demás de llevar yo tan 
quieta la gente, pagando á mi costa todos los fletes y gastos 
de los dichos soldados, sin que natural ni español aya reci- 
bido agravio alguno en nada, sino también dar á los dichos 
Capitanes comisión para conduzir y agregar gente, con 
cargo de que lleven testimonio de que no han hecho agravio 
ni daño, ni quedado á deber nada en provincia ni pueblo 
ninguno; como consta de los testimonios referidos. Y ni el 
parecer de los dichos Teólogos, ni averio hecho yo con esta 
justificación, fué parte para que esta causa, tan de Dios y 
de V. M., fuese favorecida del Real Acuerdo en cosa nin- 
guna; antes más de cinquenta hombres que querían yr á su 
costa conmigo, á servir á V. M. á la dicha población, se 
resfriaron y lo dexaron viendo el poco favor que de parte de 
V. M. avía, pues aun hasta conceder licencias de gracia sin 
costa de las Caxas de V. M., no lo hizieron. 

Y vista la gran remisión y los poderes que tengo del di- 
cho Governador, para que vaya á las partes y lugares que 
convenga á buscar el remedio que me pareciere, aorapara 
esta jornada, y remitiéndolo todo á mi parecer, me pareció 
que si bolvía al Eeal sin remedio ninguno, que se avían de 
desanimar todos y desamparar la población y salirse los 
rreligiosos que al presente están en las dichas dos yglesias, 
haziendo oy día tan grandioso fruto, como es bautizar 
almas y predicar el Santo Evangelio; pedí al Acuerdo 
de V. M. (jue, atento que no se me concedía ni favorecía 
cosa de las que pedía, se me diesse licencia para venir á 
dar quenta á V. M. á esta Real Corte, la qual se me con- 
cedió. 

Y visto esto en este estado , acordaron tres rreligiosos 
de la Orden de San Agustín que me estavan aguardando, 
que el Real Acuerdo avía despachado á pedimento del dicho 
Governador antes que yo llegasse á la ciudad de Los Reyes, 
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de yrse solos; á los quales se mandó dar de las Reales Caxas 
mil pesos á cada vno para ayuda de costa y ornamentos del 
ciilto divino, como consta del dicho proveymiento en el pa- 
recer de los Teólogos y Juristas. 

Y escri viendo con ellos al Governador y rreligiosos de 
cómo venía á pedir misericordia á V. M., por la remisión 
que en el Real Acuerdo avía, y que lo sustentassen, como 
S9 devía hazer, animosamente, que de mi parte yo pondría 
todo el trabajo y diligencia posible hasta morir en la de- 
manda; y aviendo navio de próximo para el Reyno de la 
Nueva España, me embarqué en él, que para más bien ser- 
vir á V. M. añadí aquel trabajo y rodeo, por interés de 
topar en él al Marqués de (Tuadalcá9ar, Virrey de los Rey- 
nos del Pirú. Donde, por derrotarse el navio en que yva á 
la costa de las Californias, perdí en el alijo que en él se 
hizo, la mayor parte que traía para mi remedio; y á causa 
de la tardan9a de bolver al puerto de Acapulco, delaNueva 
España, perdí ocasión de topar al dicho Virrey, porque se 
avía despachado á los Reynos del Pirú. 

Y vísteme sin otro remedio que embarcarme en la Real 
flota del Reyno de la Nueva España, lo hize ansí; donde 
acabé de perder; en la primera tormenta, de muchas que 
huvo, todo el resto de la hazienda que me avía quedado, 
obligándome á venir con tantos trabajos y dificultades, co- 
miendo de limosna en muchas ocassiones y empeñándome 
en otras; como se puede colegir de las grandes pérdidas que 
en las dichas navegaciones ha ávido; viéndome en especial 
por dos veces en lo vltimo de la vida, donde prometí á 
Dios Nuestro Señor de servirle en esta causa toda mi vida, 
si ansí convenía á su santo servicio. 

Y pues en navegaciones tan adversas, con jDérdidas de 
tantas haziendas y vidas, fué Dios servido de librar la mía 
y traerla á los pies de V. M., para la solicitud y remedio de 
tantas almas, y aumento del Patrimonio Real y aprovecha- 
miento del bien común, que por poco favor que de parte de 
V. M. se ponga, es el todo, mediante que no ponen ni han 
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puesto impedimento ni defensa ninguna en la entrada los 
naturales de las dichas provincias, sino antes j^edir con 
grande instancia sacerdotes que les administren los Sacra- 
mentos, y españoles que los amparen y defiendan de sus 
enemigos. 

Todo lo qual tendrá cumplido efecto con mucha breve- 
dad, socorriéndolo V. M. en la forma siguiente: 

Lo primero, mandar dar cien sacerdotes, más ó menos, 
los que fueren menester, y se irán pidiendo conforme las 
ocasiones que se ofrecieren, aviados con lo necesario para 
su sustento y ornato del culto divino; que mediante el es- 
tar tan cerca de la jornada la parte de donde se han de lle- 
var, que es el Reyno del Perú, donde ay abundancia de sa- 
cerdotes de todas Ordenes, será muy poco el gasto que esto 
tendrá. 

Y ansimismo, mandarme dar de socorro dozientos mil 
ducados en quatro años, á cinquenta mil cada vno, para 
con el dicho socorro entrar en la jornada ganados de todos 
géneros, mayores y menores, y ropa y cal9ado para ayuda 
del sustento y vestido de los soldados que allá están pobla- 
dos y de nuevo entraren á poblar; para que, favorecidos de 
V. M. el tiempo destos quatro años, en ellos cultiven la 
tierra y pueblen asientos de minas, pues las ay tan ricas y 
poderosas, para que de allí en adelante goze V. M. de muy 
crecidas y caudalosas rentas. Y también en meter rejas, 
bueyes para las labores, herramientas para labrar las di- 
chas minas, clavazón para hazer bergantines en aquellos 
caudalosos ríos, para que con más brevedad posea V. M. 
toda la tierra, y echar fuera los olandeses que están en el 
gran Paytiti, que ansí lo dessean todos los naturales, como 
lo declaran los Caziques en vna información. Y también en 
algunos gastos que se harán en el Eeyno del Pirú, en aviar 
los soldados que se agregaren y conduzieren en los dichos 
Reynos, sin ser menester sacarlos de España, ni causar tan 
excessivos gastos y huydas do soldados, como se seguirían 
llevándolos de acá, que para todo ay bastante gente en 
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aquellos Reynos; y déstos tan solamente será menester lle- 
var como cinquenta personas, oficiales carpinteros, calafa- 
tes, marineros y algunos pilotos, por no se poder acomodar 
allá tan bien como es necessario. Para los quales y mi per- 
sona y gente de mi casa, mandará V. M. dar desde aquí 
la ayuda de costa necesaria, licencias y passaje de navega- 
ciones hasta la ciudad de Lima del Pirú. 

Y advierto á V. M., que lo más necesario es el meter los 
soldados en la dicha jornada para las cosas referidas y res- 
guardo de los sacerdotes, como se vee por experiencia de 
los buenos tratamientos que hazen los naturales á los dos 
rreligiosos que allá están, por estar á la vista de los vezinos 
de la ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe. Para el qual 
efecto me hará V. M. merced de conceder licencia, para que 
en llegando á qualesquier partos de las Yndias pueda nom- 
brar todos los Oficiales necessarios para agregar y conduzir 
la gente que en servicio de V. M. me quisiere seguir para la ' 
dicha pacificación y población, con licencia de poder tocar 
caxas y arbolar vandoras, sin que ningunas Justicias me 
lo puedan impedir, que en esta forma ay muchas personas 
que quieren y han querido yr á su costa; y particularmen- 
te los Oficiales, que para ello se nombran, gastan sus ha- 
ziendas con mucho gusto. Y pues que consta, por muchos 
testimonios que presento, la quietud con que yo hago las 
cosas que están á mi cargo, no so me deve .denegar la di- 
cha licencia, que en esta forma se escusarán muy crecidos 
gastos que se suelen hazer en llevar sacerdotes y soldados 
de los Keynos de España, pues en aquéllos ay de ambos gé- 
neros muy en abundancia. 

Y demás de lo dicho, mandará V. M. que se me den 
hasta cantidad de dozientos mosquetes y trecientos arca- 
buzes aparejados con sus frascos, porque aunque es verdad 
que es menester mucha más cantidad de gente y hazionda 
que la que pido, es tanta la que do aquellos ReynOs quiere 
entrar á su costa y minsión, en dando V. M. este princi- 
pio, que serán bastantes á poblar y assegurar la tierra; y 



238 JUICIO DE LÍMITES 

si antes no han querido entrar, ha sido la causa de ver quo 
esta jornada no ha sido favorecida de parte de V. M.; el 
qual favor están aguardando todos para el cumplimiento 
deste Real servicio. Y en esta forma, gozarán tanto número 
de naturales del remedio de sus almas, y V. M. de las ma- 
yores rentas y acrecentamientos que goza Monarca en el 
mundo, por ser la tierra tan despoblada de gente y llena 
de riquezas, como se vee claro en las insignias que los na- 
turales traen; y en particular se sabe que todo el oro y 
plata que de aquellos Reynos viene á éstos, como es del 
Nuevo Reyno de Granada, Zarag09a, Los Remedios, Cáce- 
res, Arma, Anteoquía y Governación de Popayán, Quito y 
Pirú, hasta Carabaya, que es por donde yo rompí la gran 
cordillera del Pirú, por donde entró á emprender estta 
jornada; y ansimismo Oruro, Pasco, Potosí, y otros Rea- 
les de minas del Reyno del Pirú y assientos de otras del 
de Chile, como son las de Coquimbo y Valdivia, se saca 
de las vertientes de toda la dicha cordillera, de la parte 
del Poniente. Y pues tenemos por cierto que el sol cría 
el oro, plata y demás géneros de metales, bien se infiere 
que de la parte del Oriente será más rica y poderosa la 
tierra, como lo es ésta, por ser la parte donde reyna más 
el sol. 

Y ansimismo me hará merced V. M. del oficio de Corre- 
gidor de la provincia de Larecaxa por tiempo de seis años, 
que es por donde se haze la entrada de la dicha jornada, 
porque no estando en mí la administración della, no podrá 
tener tan buen efeto el avío de la gente, vagajes municio- 
nes y ganados; demás de que se escusarán los daños que 
se pueden causar de los soldados á los naturales. La qual 
justicia administraré, hasta tanto que acabe de entrar la 
dicha gente y vagajes; y, después, la administrará el resto 
de los seis años que V. M. me hiziere (sic) del dicho Corre- 
gimiento, vu Teniente General y los demás que fueren ne- 
cessarios, que nombraré en virtud del poder que V. M. me 
hiziere merced, por ser cosa muy importante el hazerse 
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assí, para que después de yo aver entrado con la gente, 
me despache todos los géneros de que dentro careciéremos, 
para más breve efecto de la dicha causa. 

Otrosí, digo: que si el Governador falleciere en el tiem- 
po que yo ocupare en bol ver destos Eeynos á aquéllos, ó 
no huviere sustentado la ciudad de Nuestra Señora de 
Guadalupe en la forma que yo la dexé, ó por otros quales- 
quiera impedimentos de su persona, ó por qualquier dellos 
en particular, pueda yo conseguir la dicha pacificación y 
población de la dicha jurisdición, y todas las demás cosas 
anejas á la dicha jornada en la misma forma que el dicho 
Governador lo pudiera hazer, sin exceptar cosa ninguna 
ni podérmelo impedir el susodicho ni otra persona ni Jus- 
ticia de V. M.; pues por los títulos y condutas y hechos 
deste caso, consta el ser persona capaz para todo lo su- 
sodicho, demás de que no ha causado el efecto que yo 
hasta oy, otra ninguna persona, sin embargo de que por 
sus poderes y patentes que me da el Governador para bus- 
car el remedio desta causa, remitiéndome en ellos toda su 
facultad, anexo y decerniente á ella, y, ansimismo, otros 
muchos servicios que á V. M. tengo hechos en aquellos 
Reynos del Nuevo Reyno de Granada, Pirú y Chile, que 
se me han encargado por el Virrey, Presidentes, Justicias 
y Cabildos de V. M., causando el efecto que en ellos hu- 
vo, á satisfacción de los dichos Goviernos; como todo más 
largamente consta en otros papeles que presento al pie 
des tos. 

Y pues de presente no pido oficios ni rentas para mí ni 
mis herederos de las Eeales Caxas de V. M., bien se infiere 
quán desinteressado vivo, mas de tan solamente las cosas 
for90sas y necessarias para el verdadero efecto de la dicha 
causa, que es mi principal intento. Por todo lo qual deve 
V. M. hazerme merced en todo lo que pido. 

También se sigue de poblarse esta tierra de españoles 
otro grandioso interés, como es el remedio de muy grande 
número de yndios que se han despoblado y huydo del Pirú, 
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y metídose en todas estas montañas desta tierra nueva, los 
qnales he visto ocularmente, con muchos hijos, de á diez y 
á doze y á veinte años de por bautizar, viviendo en la ley 
que antes vivían, idolatrando; de donde ha resultado que- 
dar sin naturales el Reyno del Pirií, como consta bien al 
Govierno del; los quales se podrán reduzir á sus tierras, ó 
por lo menos administrales doctrina en las partes donde 
asisten, y V. M. gozar de muy crecido fruto dellos, en la- 
bores de minas riquísimas de oro que ay en las partes don- 
de están retirados. 

Suplico á V. M. que advierta, que no es establecer vn 
situado de doszientos ó trescientos mil ducados como el 
que se lleva al Eeyno de Chile, y de quinientos mil a Ma- 
nila, y de otros tantos de gastos, á presunción de buscar 
las yslas de Salomón, Eeynos que á V. M. no han dado 
vn real de provecho; sino que, de gozar V. M. éste, se 
acrecientan con él los de España y remedian las pérdi- 
das de los del Pirii, como por la planta dellos consta, 
que presento ante V. M., sin navegación de por medio, 
y pegado al del Pirú, como en la dicha planta y descrip- 
ción se vee. Los quales y otros mayores goze V. M. infini- 
tos años. 

Y porque llegué á esta Corte con tantos trabajos como 
atrás he dicho, por los grandes infortunios y pérdidas do 
hazienda que tuve en las navegaciones, donde mil vezes 
estuve á pique de perder la vida, saliendo tan pobre que 
de limosna me vine sustentando, con cuya miseria y po- 
breza oy día estoy apretadísimo; suplico á V. M. no per- 
mita que persona que con tan honrados títulos, desseos y 
obras ha servido á V. M., esté con esta incomodidad, la 
qual redunda en desautoridad de mi persona en muchas 
ocasiones. 

Por que á V. M. pido y suplico mande hazerme mer- 
ced de darme el ayuda de costa necessaria, conforme á mi 
estado, sin dilación alguna, para acudir á la negociación 
destas causas, íjuo de la christiandad y remuneración con 
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que V. M. acude á quien le sirve, confiado quedo V. ]\[. me 
hará merced. 

Juan Recio dk León. 

(Sigue una relación de los servicios de Juan Recio de 
León). 

En la carpeta: Señores, Presidente, Solor9ano, el Li- 
cenciado de Torres, Sánchez Flores, Don Diego de Cárde- 
nas, Don Francisco Manso, Don Pedro ManuUa. 

«Acuda al Virrey del Peni, para que provea lo que con- 
venga; y en la aiuda de costas, no ha lugar». 

«En Madrid á 14 de Jullio de 023 años». 

El Licenciado Duarte Navarro, 

Su Señoría: Señores, Don Diego de Aguiar, Don Diego 
de Cárdenas, Don Diego de ('ontreras, Don Francisco 
Alarcón. 

(^^implaso lo proveído en catorze de Jullio del año i)a- 
sado de seiscientos y veinte y tres, cumpliendo el Virrey 
do justicia á las partes, y proveiendo lo que más convenga 
al buen gobierno 3' servicio de S. M. 

«En Madrid á 25 de Octubre de 024 años». 

El Licenciado Duarte Xavarro. 



T. VI.— 31 
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Descripción del Paititi y provincias de Tipuani, Chunches, etc. 

Breve rrelación de la descripción y calidad de las tie- 
rras y ríos de las provincias de Tipuane, Chanchos y otras 
muchas que á ellas se siguen, del grande Reyno del Payti- 
te, de que es Governador Pedro de Leaegui Vrquiza, he- 
cha por Juan Recio de León, su Maeso de Campo y Lu- 
garteniente de Governador y Capitán (xeneral, Justicia 
Mayor y poblador de las diclias provincias, con particular 
poder por S. M., etc. 

Están las dichas provincias y Reyno del Paitite en la 
América Meridional, que comúnmente llaman Tierrafirme, 
Nuevo Reyno de Granada, Pini y Chile, cuya costa corre 
do Norte á Sur, apartándose al Polo Antartico de la Equi- 
nocial 53 grados, en que está el Estrecho de Magallanes; y 
(lela banda del Norte, Polo Ártico, alcan9a la dicha tierra 
10 grados. Haze división de los dichos Reynos que españo- 
les possén, y las provincias del Paj'tite (nuevo descubri- 
miento), vna montaña y cordillera nevada, que nace junto 
al rrío de la Hacha y acaba en los vltimos fines del Reyno 
de Chile; no se aparta de la costa del Sur, por donde más 
se estieiide la tierra, más que tan solamente setenta leguas, 
muy poco más ó menos. 

La grande y muy leal ciudad del Cuzco, cabe9a de 
aquellos Reynos, está doce leguas apartada de la cordillera 
al Oeste y en 15 grafios de la Eijuinocial al Sur, y en 18, 
la de La Paz, dos leguas de la cordillera. Entre estas dos 
ciudades está la provincia de Larecaxa, que haze frontera 
3' raya con los bárbaros del dicho descubrimiento; y por el 
pueblo de Pelechuco, lUtimo della al Norte, junto á las 
minas de oro de Carabaya, se hizo la entrada, abriendo 
desdo la diclia cordillera veinte leguas de camino hasta el 
asiento de 1í)S yndios Mojos, íh)nde queda poblada la villa 
(le San Juan de Sahagún, con treinticuatro españoles vezi- 
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nos, y en ella un convento con tres rreligiosos sacerdotes 
de la Orden de San Agustín, con título y nombre de San 
Juan de Sahagán. 

Desde esta dicha villa, abrí doze leguas de camino de 
zerros y montañas hasta el valle de los yndios Suañas, 
adonde se juntan dos ríos que nacen de la dicha cordillera, 
que el que llevó á la mano derecha hasta esta junta, se 
llama Pelechuco, y el de la izquierda Choquata (hasta aquí 
corren estas aguas al Este, de aquí para adelante le llaman 
á este río Toyche y lleva la buelta del Nordeste). Passé en 
balsas esta junta, y caminando el rumbo que traigo al Este, 
desde donde fuy abriendo otras veinte leguas de camino 
hasta llegar al famoso valle de Apolobamba, las primeras 
seis leguas de laderas altas, temple fresco, y las catorze de 
muy crezidas montañas. Tiene este valle catorce leguas de 
largo, y cuatro y seis en parte de ancho; y en lo vltimo del, 
en sitio abundoso de agua y leña, pobló la ciudad de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, con otros treinta españoles, que 
es la cantidad que S. M. por sus ordenan^.as manda. Qozan 
este valle las provincias de Léeos y Abachiles. 

Abrí desde estta ciudad, caminando por el dicho rumbo, 
ocho leguas de camino, adonde halló una montaña y cor- 
dillera pequeña, que desde ella á dos pueblos, que llaman 
Vchupiamo ó Inarama \sic\ cabe9as de quince provincias 
de Chunchos, ay doce leguas, que también se abrió el ca- 
mino. En estos pueblos estci fraj' Joseph García Serrano, 
Vicario provincial de las dichas provincias, y fray Bal- 
tasar de Buytrón, de la Orden de San Agustín, en dos 
yglesias que fundamos con pilas de bautismo, donde los 
dichos dos rroligiosos bautizaron, antes (|ue yo saliessc de 
allá, más de sesenta Caciques y principales, sin otra mu- 
cha cantidad de bárbaros. 

Estas dos yglesias (»stán á la orilla del Toyche, á la ban- 
da del Leste, tres leguas la vna de la otra, y quatro más 
abaxo entra en este río otro muy uiás caudalosso, corrien- 
do del Sueste, (pie viene su nacimiento de muchos ríos de 
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los Reyuos del Pirii; (|uo son éstos: Cochabamba, Ayopaya, 
Cabare, Caracato, el de la ciudad de la Paz, Simaco (éste 
passa por la rribera de Tipiiane, muy caudalosa de oro). 
Todos los dichos ríos, á diez y á veinte y á treinta leguas 
las montañas adentro por el rumbo dicho, se van juntando; 
y veinte leguas más adelante de las treinta, entran otros dos 
ríos en éste, que llaman Lorca y Minguilla, y desde que 
estos dos entran en este grande río, van las aguas apazi- 
bles, por serlo ya la tierra. Desde que estos ríos se juntan 
en vna madre hasta entrar en el Toyche, tiene nombre de 
Uiaboni, (|ue en lengua de los naturales quiere dezir junta 
de muchas aguas. 

En la junta de estos dos rríos, por todas vandas, ay 
maravillosos llanos y crecidos poblados de yndios. Y en las 
tierras que se estienden entre el nacimiento que traxe des- 
de la cordillera hasta esta junta, y desde aquí hasta bolver 
el Diabeni arriba á sus nacimientos dichos, están más de 
quince provincias de Chunches, de que es Señor Don Diego 
Amutare, heredero del grande Zelipa, al que mató el ár- 
bol, que fué quien nos llovó á su tierra para que le deffen- 
diéssemos de quatro provincias que trahían guerra con él; 
y le obedecieron luego que llegamos. Don Diego Amutare 
y sus Governadores, Don Carlos Ballesta, que es su segun- 
da persona, y Donjuán Apanilla, tienen nombres de espa- 
ñí)les por estar bautizados. Tienen en cada provincia otro 
(roveruador, que por no ser christlanos, tienen el mismo 
nombre de las ])rovincias que goviernan, que son éstas: Es- 
pada, (Miuíiuimarani, Passari, Chayamón, Arabaona, Ma- 
yas, May a jas, Marnpa. Los Marupas viven de cien y en 
doscientos juntos en galpones grandes. 

De la gran cordillera del Perú, sitio de Carabaya, al 
Norte, hasta el de Bilcabaniba, nacen estos ríos: San Juan 
del Oro, Aporonii, Sangabán, Paucartambo, Andes del 
Cuzco. Yucay. Bilcabamba y otros (pie no tienen nombre; 
todos los (jualos, corlando la cordillera i\ Leste, á trechos 
de cantidad de leguas, se van juntando; y acabadas las co- 
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rrientes de las montañas, hazen todos juntos en tierra muy 
llana una madre tan opulenta y estendida, que no se deter- 
mina el bulto de vna persona de la vna á la otra orilla. De 
aquí para adelante le dan los naturales nombre de Magno, 
que en su lengua quiere dezir junta de muchas aguas. En- 
tra en el Toyche y Diabeni, cinquenta leguas más al Nor- 
deste de la junta de los dos dichos. 

Ay entre éste y el Toyche, que viene siguiendo desde el 
principio de la entrada, otro tan grande pedazo de tierra 
y montañas como el de las provincias de los Chunches. 
Ocupan las montañas de esta parte, haziendo frontera en 
Carabaya, la provincia del Menico; y corriendo al Norte, 
haziendo frontera á todos los Andes del Cuzco, Yucay y 
Bilcabamba, otras quatro ó cinco provincias, de quien es 
Señor el gran Tarano. Y desde la junta del Toyche y Dia- 
beni, hasta la que haze con él el Magno, ay el más maravi- 
lloso valle, de las cincuenta leguas dichas, que hasta aquí 
se ha visto, tierras llanas, de muchísima gente, de que es 
Señor Avama, el más famoso Cacique que hasta hoy hemos 
conocido. No quedava christiano quando yo salí; pero por 
las grandes ansias que tenía de serlo, tengo por sin duda 
que lo es ya, demás de avernos hecho muy grandes amis- 
tades. 

Entré á este descubrimiento, temeroso de que tanto nú- 
mero de ríos avían do encenegar la mayor parte de la tierra; 
pero hasta oy no he topado una quadra de tierra empan- 
tanada, sino la tierra más sana y seca que he visto en mi 
vida. Llueve en toda ella quatro 6 cinco meses del año. 

Todas las tierras é yndios hasta aquí declaradas son de 
las calidades, riquezas y frutos, rritos y ceremonias que so 
siguen: 

Las veinte leguas j)rinieras de la entrada, hasta la villa 
de San Juan de Sahagiin, el primero tercio dellas es muy 
frío: tierras muy altas y quebradas, de poca montaña, ma- 
ravillosos ])astí)s ))ara ol ganado de carga ([ue so cría en el 
P(»rú; y las domas, hasta la villa de San Juan de Sahagún, 
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son ríe montañas más cerradas, no tan quebrarla la tierra, 
mejores temples; ay mucho onciensso, cañafístola y otras 
resinas; mucho algodón, 9ar9aparrilla en abundancia. Fér- 
tilísima tierra que da una hanega de maíz de cosecha, tres- 
cientos y cuatrocientos en partes, y yo he cogido más de 
cuatrocientos cincuenta. No hay en esta parte naturales co- 
nocidos, pero ay muy grande cantidad de yndios cristianos 
de los Reynos del Perú. No hazen daño á ios españoles de 
la entrada. 

Desde esta dicha villa hasta los yndios Suañas y junta 
de los dos ríos, ay doce leguas de más crecidas y cerradas 
montañas, pero mejores valles: ay algunos indios natura- 
les, aunque pocos; y retirados de los del Pirii, entre ellos, 
muchos. Esta parte es tierra rica: al Oriente de las minas 
de oro de Carabaya, en sus rríos y quebradas, se hallan 
infinitos granos deste metal, y, en las playas, grandes la- 
baderos de oro. No es monos frutuosa la tierra que la de 
San Juan de Sahagún. 

Desde la junta de los dos rríos, Choquata y Pelechuco, 
á la ciudad fio Nuestra Señora de Guadalupe, ay dos ce- 
rros poderosísimos: el primero, de oro, está á la salida des- 
tos rríos, que le llaman Mapulio, ijue quiere dezir cerro de 
oro; hállase en las (piebradas del mucha muestra de su ri- 
queza, flemas do las muchas cateaduras que los naturales 
hazen. Troynta leguas más adelante, ay otro que llaman 
Chipnlizani: es tierra más fría, muy rica fie plata, por lo 
que los naturales dól rían á entender, defendiíBndole de la 
gente de otras provincias, y poniendo pena fie la vicia los 
caberas á los subditos que no digan íí los españoles que ay 
plata en t'l. Entre uno y otro cerro ay temples fríos, tem- 
plados y más calientes, maravillosos ])oda(;'os de 9avana- 
les. (TOzan destas tierras las provincias de Léeos y Aba- 
chiles, y también algunas de los Chnnchos las alcan9an. 

T)o las veinte leguas (jue flesde Guadalupe ay hasta las 
dos yglosijis, son las doce di» una unnitaña más clara y seca 
que todas las pasadas, aunquo. no son las demás, húmedas. 
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Esta montaña clara tiene la mayor cantidad de los ár- 
boles de canela, nuez moscada, nogales de Castilla, caña- 
fistola, bálsamo, incienso, guayacán, cedros y cacao, en 
mucha abundancia. Enseñé á los naturales de esta parte, 
clavo, y dixeron que me enseñarían mucha cantidad del 
en otras provincias más adentro, donde por entonces no 
pude satisfazerme; también los enseñé pimienta, y no me 
dieron noticia della. 

Todos los yndios destas provincias de los Chunches, 
Menicos y Táranos, ocupan las tierras montuosas. No es 
gente en tan grande número como la de las provincias de 
los llanos, porque siempre en las tierras más fragosas ay 
menos naturales; visten todos los destas montañas maravi- 
llosamente de algodón, porqués tierra abundosa del, con 
muchas listas y labores de colores do cochinilla y añil, gé- 
nero que tienen muy sobrado. Vsan todos de los rritos y 
ceremonias que los del Pirú, por ser yndios procedidos que 
Hinga entró aquí de guarnición; es gente muy crecida y 
dócil de condición. 

Susténtanse en todas estas partes de mucho mayz, fri- 
goles, pallares, camotes, yuca, zapallo y otras muchas le- 
gumbres que la tierra produce; tienen muchísimas frutas: 
plátanos, guayavas, lúcumas, pitayas, ananás, mameyes, 
muchos palmitos y dátiles, caña dulce. No tienen ganados 
domésticos, pero ay grandes manadas de puercos, que lla- 
man 9aynos, que Naturaleza les puso el ombligo en el lomo; 
andan en manadas de á cien y doscientos, y son de condición 
que al más pequeño de toda la manada siguen todos como 
á su capitán, y si una persona yere ó mata alguno, si tan 
presto no so sube en vn árbol, ó se assegura, le hazen peda- 
90S los demás; pero poniéndose en alto, con un chu^o los 
puede matar á todos, si no es que acierte á matar al capita- 
nejo, porque en sintiéndole muerto ó herido, desamparan 
todos el puesto violentamente, como si tuvieran alas. Ay 
también á las orillas de los rríos otro género de puercos 
que llaman guadatinaxas; ay muchas antas y venados, mo- 
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nos, micos, cuyes, ossos, leoiicillos de poca fiereza. En 
partes ay algunos tigueres, que es el animal más bravo que 
ay en estas partes. No tienen gallinas, ni aves de Castilla, 
ni otras mansas, excepto patos; pero ay muchas pavas de 
las que en España llaman gallinas de las Indias, silvestres, 
en todas las montañas. Ay también muchos pauxíes, que es 
otro género de aves mayores, y de mayor regalo que las 
pavas; muchas guacamayas, guacharacas, torcazes, tór- 
tolas, papagayos, perdizes y otros muchos géneros de aves 
y páxaros de diversos colores. Gozan también de maravillo- 
sos pescados destos rríos, que los conocidos por sus nom- 
bres son éstos: sábalos, robalos, patalees, sollos, bagres, 
donzellas y otros muchos, diferentes que los de España. 

En todas estas montañas no se agregan los naturales á 
grandes poblados; estiéndese por rríos, quebradas y sitios 
de aguas, á cien y á doscientos y trescientos. Los mayores 
pueblos, son las casas de palo, y algunas altas á modo de 
gaviones ó fuertezillos para defenderse de sus enemigos; 
ciibrenlas de hojas de palmas. Aj^ en todas las montañas 
dichas muchíssima miel de abejas, bonísima y muy blanca, 
y más y mejor en la montaña de la especia; hazen con miel 
y una legumbre, que llaman maní, maravilloso turrón. 

Goviérnanse por cabe9as, como tengo dicho, aunque ay 
en el distrito de cada Señor un Moán, al modo del sacer- 
dote del ydolo Bel, que favorecido del demonio los engaña, 
y le obedecen más que á las cabe9as principales, ó por mejor 
dezir, le temen más. 

Este tal, quando los yndios temen que han de tener 
guerra con algunos enemigos, ó tienen necesidad de que 
llueva para sus sementeras, se va á la guaca y oráculo don- 
do tienen los ydolos en que adoran, como que habla con el 
Sopay, que no lo dudo, porijue es el diablo, y les dize lo que 
le parece, que basta para que le adoren, mochándole con 
regalos. Esta fiera bestia, por no se ver desposej-do deste 
señorío, se opuso á liazornos grandes contradiciones á nues- 
tra ley, y en particular a lega va en su favor vn maravilloso 
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sucesso, de que doy mil gracias á Nuestro Señor de a ver 
sido instrumento del. 

Y es el caso, que en la ocasión que el Virrey Don Fran- 
cisco de Toledo subió á la ciudad del Cuzco, que avrá más 
de cuarenta y seis años, salió del pueblo de Juarama, don- 
de está fundada vna do las dos iglesias, vn bárbaro de 
edad de más de ochenta años, tío y padre de los mayores 
Señores desta tierra. Entró en la ciudad del Cuzco, y vido 
las ceremonias que los christianos hazían, y al cabo de al- 
gunos días se bolvió á su tierra; y á lo que ól mismo con- 
fesó, vivió hasta edad de cien años sin enfermedad ningu- 
na; y llegando á ella se tuUió y vivió tullido treinta años 
más de los cien; y cada vn año destos treinta, pedía á sus 
hijos y sobrinos que fuessen á tierra de christianos y que 
los tuviessen por amigos suyos, que era buena gente para 
defenderlos de sus enemigos, y que los pidiessen Padres 
para que los hiziessen christianos, como él lo avía visto; y 
con engaño, de vn año en otro yvan á traérselos, se pasó 
todo este tiempo. Y fué Dios servido, que á Zelipa, su so- 
brino, lo diesen guerra quatro provincias, para que sirvie- 
se de prodigio de tan buen sucesso. 

Finalmente, nos fué á buscar, y luego que llegamos 
adonde estava el enfermo, alentadamente so arrojó á los 
pies de los sacerdotes pidiendo bautismo, y luego le ense- 
ñaron á rozar, lo que bastó para bautizarlo; y después do 
aver recibido este sacramentto, falleció dentro do veinti- 
cuatro horas, que sabe Dios bien quién ha de gozar de su 
divina presencia, y también sabe en el trabajo que nosotros 
nos vimos por el suceso, pues nos tuvieron por empalados 
en los Reynos del Pirú; pero ordenólo Nuestro Señor do 
manera que no huvo peligro ninguno. 

Al Moán ó fiera, que quiso defender su partido con este 
argumento, le derribamos de su engaño, haziéuflole fiscal 
de recoger la gente y chusma, que so y va bauticando, á la 
iglesia, para enseñarles la doctrina christiana, dándole á 
entender que en este oficio le darían más regalos que en ol 
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que y saya de antes, y que en éste seryía á quien le avía de 
salvar, y en el otro ofendía á quien le avía de condenar; el 
qual oficio admitió; y obró Nuestro Señor tanto en él, que 
el día de San Nicolás le bautizaron, y es tan maravilloso 
ministro para este ministerio, que tengo por sin duda, se- 
gún el fruto que haze, que es obra del bienaventurado san- 
to, de quien se le dio el nombre de Don Nicolás. También 
estos Moanes les sirven de confessores. 

De aquí me pasó á la otra vanda del Toyche, á los lla- 
nos de los Anamas, donde fuy bien regalado, y me dieron 
noticia (lo que en la junta que haze el río Magno con el Dia- 
beni, á la vanda del Norte, está la provincia de los Guara- 
yos, y desde ella otras muchas por las orillas de vn grande 
río, que más adelante, al Norte, entra en vna grande la- 
guna. Este río viene de parte, que es fuer9a entender que 
se forma de los ríos de Guamanga, Abancay y del gran 
Paucarmayo, que por otro nombre llaman Apurima. 

Estos Guarayos dizen que son aduenedizos, y se entien- 
de que entraron de la costa del Brasil, cabo de San Agus- 
tín. No visten, pero ansí hombres como mugeres traen el 
cabello de la cabera tan largo y tan peynado, que les llega 
á las ])antorrillas. Son caribes, comen carne humana, á 
cii^^a cansa los quieren mal los comarcanos. 

Diéronme también noticia, que de la vanda del Norte 
(leste rrío Apurima, confines del Paytite, esttava vna pro- 
vincia (le mugores que vivían sin hombres; y preguntán- 
doles (jue c(')mo podían conservarse de aquella manera, 
(lixerou íiuo hombrías tenían en la otra vanda del Paytite 
al Leste, de que darían más raz()n los Marquires que confi- 
nan con ellos. 

Y ])regiiiitiiníloles (pie noticia tenían do la gente que 
adelante avía, y del rumbo que llovavan estos rríos, me tra- 
xeroii tres ó (juattro jnidios principales, muy vaquéanos de 
aquellas navegaciones; y hazi('ndolos preguntas, respondie- 
ron, (pie por tierra (') por agua Uegavan on quatro días á 
vna gran<l(» cocha, (|uc (piiere dezir grande laguna, que 
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todos estos rríos causan en tierras muy llanas, y que hay 
en ella muchas yslas muy pobladas de infinita gente; y que 
al Señor de todas ellas le llaman el gran Paytiti, y que los 
yndios de aquellas yslas son tan ricos, que traen al cuello 
muchos peda90s de ámbar, por ser amigos de olores, y con- 
chas y barruecos de perlas, lo qual vide yo en algunos Ana- 
mas. Y enseñándoles algunos granos de perlas que yo tenía, 
les dixe, que si se criavan en aquellas conchas estos granos; 
y respondieron que los Paytites les davan todos aquellos 
géneros, y que como aquellos granos no los sabían horadar 
para hazer sartas dellos, que los echa van por ay. Y pregun- 
tándoles que de dónde lo saca van, dixeron que también lo 
avían preguntado á los Paytites, y que les respondieron 
que de aquella concha. 

Dióronme también noticia estos indios de otra mucha 
cantidad de gente que ay caminando al Norte, en las fal- 
das de vna cordillera nevada, que se levanta de junto á la 
laguna del Paytite, caminando al nuevo Reyno de Grana- 
da, y que son muy riquísimos do plata y ganado de carga 
(le los que se crían en el CoUao del Pirú. Tuve esto por 
cierto, por ver vestidos de ropa de abasca, de la que se 
haze en el Pirú de la lana destos ganados, á dos yndios 
que me traxeron allí, naturales de la parte donde dizen ay 
este ganado. También pregunté qué nombre davan á este 
rrío tan caudaloso, que destas juntas hasta la laguna, que 
en él no se determina de ninguna suerte tierra de orilla á 
orilla; y dixeron llamarle el gran Parauri, que es dezir en 
España, Duero, que recoge todas las aguas. Dixeron tam- 
bién que dos ysletas de la laguna, las más cercanas á ellos, 
peleavan con zerbatanas, arrojando vnas saetillas con yer- 
va, de bailes ttero. 

Traen muchos de los Anamas grandes muestras de ri- 
queza, como son manillas de oro en las muñecas y otras en 
las gargantas de los pies, y las mugeres muchas chagualas 
colgadas de las narizes y orejas. Finalmente pudiera saber 
relación de muchas más cosas y maravillas de las gran- 
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dezas desta tierra, si no me obligaran dos cosas á dezir 
mucho menos de lo que es: el vicio establecido en el mundo 
á no dar crédito á cosas que de presente no se ven, y la se- 
gunda y principal causa de no lo apurar más, es de que los 
yndios se enfadan de que les hagan muchas preguntas, 
creyendo que lo que con instancia preguntamos es más pro- 
vecho nuestro que el que á ellos les podemos dar; y á causa 
de que no se alterassen, no traté de más preguntas. 

Al tiempo de bol verme á Vchupiamo y Ynarama, me 
hizieron vna grande fiesta de pesquería en este famoso río 
Paruari [s¡c], y sacaron del, con la mayor facilidad del 
mundo, infinitos géneros de pescados, entre los quales, 
muchas rrayas, dorados, bufeos y otros muchos que se 
crían en la mar. 

Acabada esta fiesta, y despidiéndome dellos, me pidie- 
ron sacerdotes para que los bautizassen, como los avía dado 
á los pueblos de Vchupiamo y Ynarama, y les dixe que no 
los avía, pero que les dava palabra de salir á tierra de 
christianos por ellos, para dárselos. Y partiéndome á Vchu- 
piamo, adonde estavan los sacerdotes, embió el Anama 
aquellos quatro indios principales, vaquéanos y grandes 
marineros des tas aguas, que todos lo son, á que me acom- 
pañassen. 

Y aviendo llegado adonde estavan los dichos rreligiosos, 
me dixeron los Caciques de Vchupiamo é Ynarama y estos 
Anamas que me vinieron acompañando, que en la grande 
laguna del Paytito avía más de dieciocho años que avían 
entrado vnos viracochas bermejos, que es fuer9a entender 
que son ingleses ó olandeses; y que todos los años traen de 
su tierra cuchillos, machetes, chaquiras, tafetanes y lien90s, 
géneros de que carecen estos naturales, con que rescatan 
muy grandes riquezas de oro, plata, perlas, ámbar y otros 
muchos géneros do estimación. Y haziéndoseme dificultosa 
é yncreíble esta noticia, me enseñaron al punto machetes y 
cuchillos y algunos tafetanes, traydos del dicho Paytite de 
muy pocos días; y aunque es verdad que con dádivas de 
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estos géneros, que yo entró dando á los naturales de ym- 
portancia, fuy bien admitido y dueño de todos estos descu- 
brimientos, rreparó en si aquellas que me enseñavan eran 
herramientas de las que 3-0 les dava, y viendo la gran dife- 
rencia que avía do vnas á otras, les di crédito á su relación. 
Todos estos yndios dixoron, que los más dellos van al Pay- 
tite dos ó tres vezes en el año á tratar y contratar, y que 
ésta es la causa de tener estas herramientas en su poder; y 
de la declaración que hizieron destos viracochas bermejos 
algunos yndios ante algunos soldados yntórpretes, se hizo 
ante mí, Governador, información, la qual tengo en esta 
Corte en mis papeles. 

Díxele, que pues que eran tan vaquéanos del Paytite, 
que me señalassen la forma de la laguna ó ysUas, y traza 
de rríos que della salían, y lo hizieron; y en la misma for- 
ma que lo señalaron, la puse en vna planta y mapa de 
aquellos Eeynos, que están en mi poder. 

Vinieron de la gran provincia de los Maí^uires, que está 
á la vanda de Levante del Diabeni, quatro yndios princi- 
pales, por orden de su Señor, á llamarme para que fuesso 
allá; yo lo hize, porque lo tenía en propósito. Y aviendo 
llegado á esta provincia, vi una maravillosa fortaleza, que 
dixeron auerla hecho el Campo de Hinga, para que quedase 
memoria de que su gente avía llegado hasta aquí, quando 
entró conquistando esta tierra. Recibióme el gran Marquir 
(que es el Señor) muy bien; hízome muchas preguntas que 
á ([uó era mi entrada á aquella tierra y otras; yo le res- 
pondí que avía entrado á llamada de Zelipa, Señor de los 
Chunches, para defenderle de sus enemigos, y á enseñarle 
la ley christiana; rrespondió que le parecía muy bien, y me 
regaló algunos días. Tienen vn caudaloso valle de almen- 
drales, de más crecidas y gruessas almendras y mejores 
que las de España, de donde los Chunches las rescatan, y 
de vna en ottra provincia van llegando á las del Pirú, don- 
de ha mucho tiempo que son conocidas. 

Tiene esta provincia más de cien leguas de anclio, y de 
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largo más de ciento veinte, hasta cerca de los confines del 
Paytite, según me dieron de noticia. Y también me la dieron 
de otras muchas provincias de gente que están al Este de 
esta, azia el Brasil y el Norte. Entre ellos y la laguna del 
Paytiti, dixeron que estava vna provincia de hombres sin 
mugeres; y preguntándoles que cómo aquellos hombres vi- 
vían sin mugeres, rrespondieron que dos meses en el año 
las tenían, y que, de otra parte, por aquellas aguas venían 
á juntarse con ellos. Son tan valerosas las mugeres, que 
pelean con sus enemigos mejor que si fueran varones. 

Es tan llana la tierra desta provincia y tan poblada de 
gente, que ay pueblos de á dos y á tres mil casas de tapia 
y adove, puertas, ventanas de madera, aunque toscamente 
labradas; las casas, cubiertas de paja. Es fertilíssima tierra 
de mayz y legumbres y de ganados silvestres, aunque de 
puercos no tanto como en las montañas; abunda en pesque- 
ría; tienen mucha sal, de lo que carecen los Chunches. Es 
agradecidíssima gente, galana y limpia, de diversos colo- 
res, algo morenos y blancos, y otros tan rubios, que son 
cortos de vista; visten de algodón, aunque algunos solteros 
andan con sólo panpanillas; ésttos, como todos los demás, 
vsan de arco y flecha, y macana, rodelas, con mucha plu- 
mería, de tres y quattro doblozes de cuero de anta para su 
defensa; traen por insignia los Señores una achuela de ar- 
mar, del mejor metal que tienen, que al fin es oro. 

Los rritos y ceremonias desta gente de todos los llanos 
son en esta forma: que quando se ha de tener vno por ca- 
sado con vna mujer, no ay más concierto que dar el nobio 
vn vestido al suegro y otro á la suegra, y si la mo9a no 
tiene padres, al pariente más cercano, y con esto se la lleva 
á su casa. 

Quando tienen guerra con sus enemigos, después de 
aver acabado la batalla, se juntan todos en la pla9a junto á 
vna casa de comunidad, donde tienen en depósito muy 
grande número de armas y el ydolo en ([ue adoran; y sacan 
el ydolo y le ponen en medio de la pla^a y junto á él al Se- 



ENTRE EL PEBÚ Y BOUVIA 255 

ñor, y también con ellos al que se mostró más valiente en 
la vatalla; donde todos dan9an y celebran su fiesta, y hazen 
sus borracheras de muchas bevidas, que todos acostumbran 
á hazer, de mayz, yuca, vatata, almendra y otras muchas 
legumbres; y aviendo acabado la fiesta, ofrecen al ydolo, 
Señor, y al valiente, por yguales partes, muchos pedacillos 
de ydolos de oro, platta y otros metales, conforme cada vno 
puede. 

Tienen de costumbre, si passan por la parte donde fue- 
ron vencidos, de bolver las espaldas á aquel puesto; y los 
vencedores al contrario, que todas las vezes que passan por 
allí, dexan alguna señal de lo que llevan, á modo de ofreci- 
miento. 

Si en aquella tierra riñe vn yndio con otro, hasta que se 
mata no ay costumbre do ponerlos en paz, y tienen por 
afronta de apartarse hasta que vno ó ambos mueren; y el 
remedio y ley que para esto ay, es que ha de abra9arse la 
rauger del vno con el otro, y la del otro con el otro, y con 
esto se apartan al punto y quedan los mayores amigos del 
mundo. 

Quando muere algún principal, le ponen en medio de la 
plava, y ^acan de la guaca el ydolo y le ponen junto á él, y 
todos traen allí las bevidas que tienen en su casa, y hasta 
(luo las acaban de bever no llevan el cuerpo á la sepultura. 
El vso de la sepultura es que tienen en el campo, de cada 
linage, un torreón muy alto de ladrillo ó adove, y por den- 
tro una escalera bolteada, y allí puestos, donde ponen los 
cuerpos difuntos de aquel linage, que oy día están tan en- 
teros los más dellos como haze mil años, quando allí los 
metieron; que basta para entender que es la tierra más sana 
del mundo. Con estos cuerpos, los días del entierro, algu- 
nos ydolos de oro y plata ofrecen á su vsan9a. 

Do aquí me bolví al rrío Diabeni arriba, donde en dife- 
rentes provincias me sucedió la tragedia de los veinticuatro 
principales, de ({we hago relación en mi memorial. 

Todos los vndios de las montañas tienen diferente Ion- 
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gua que los del Pirú, algo más clara, pero también entien- 
den algo de la general de hinga; los de los llanos tienen di- 
versidad de lenguas, diferentes de todas las que hasta aquí 
se conocen. 

Todas quantas provincias he visto, dessean con grandes 
veras el conocimiento de Dios; y, pues, en este Reyno se si- 
guen dos tan poderosos argumentos, que el primero es go- 
zar S. M. y el bien común de los españoles de tan grandio- 
sas tierras y frutos dellas, y el segundo y último y más 
principal, gozar tanto número de almas de la presencia de 
Dios, quien en todo se sirva de ordenar lo que más conven- 
ga á su santo servicio. 

Pues, el interés que se sigue de escusar de llevar la plata 
de Potosí, noventa leguas de tierra hasta Arica, tan frago- 
sas como so sabe, y desde Arica á Lima doscientas por la 
mar; y la de la ciudad del Cuzco y sus comarcas ciento 
cincuenta de tierra hastta Lima, de los caminos más áspe- 
ros de aquellos Roynos. Pues, de Lima á Panamá no son 
las calmas de aquel mar de ninguna ayuda, ni las dieciocho 
leguas de Tierrafirme dexan de ser de más costa que mil 
(le otras partes, demás de ser Puertobelo, por sxx pon9oño- 
so temple, sepultura de hombres. Pues, de allí á la Habana 
ya se sabe la pérdida que en las Serranillas, el año de 605, 
tuvo Don Luis Fernández de Córdova, sin embargo de la 
que el año de 052 huvo en el Canal, demás de los excessi- 
vos gastos de la embernada; y la ilota de Nueva España 
del dicho año, bien se sabe lo que perdió á la vista de la 
Bermuda; y el sucoso de la embernada deste año y pérdida 
del, ya see vee quán grande ha sido. 

A cuya causa se deve bien considerar, de quánto prove- 
cho es el camino de las ochenta leguas que desde la provin- 
cia del Arecaxa yo abrí hasta las dos yglesias del dicho 
descubrimiento, y cien leguas más de rríos caudalosos, apa- 
zibles y muy navegables hasta los confinos del Paytite y 
grande laguna del Dorado; desde donde salen otros dos ríos 
en la forma que tengo dicho, que el vno entra en el Mará- 
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ñon, y el otro hace el de las Ama9onas, gran Paraná, tan 
conocidas sus entradas en el mar del Norte, en vno y dos 
grados de la vanda de Cancro. Viage de la mitad menos de 
tiempo y gastos qno el que por Tierrafirme so haze; de- 
más de sor temples saníssimos y abundosos de comidas, 
y diversas y maravillosas maderas para qualosquier fá- 
bricas. 

Muy notorio es la brevedad del viaje desde el Río de la 
Plata á España. Y, pues, de las bocas de los dos rríos, que 
están á la mitad del camino, es fuorQa entender que ha de 
ser de menos tiempo. 

Y caso que esta navegación faltasse, que no puedo creer 
que puede faltar, no por esso deve dexar de ser favorecido 
el dicho descubrimientto, pues el menor de los dos intere- 
sses que se siguen, es mayor que éste, que es gozar rique- 
zas ó Ymporio tan grandiosso; y en particular, el Cielo, tan 
grande adorno de almas; que es la causa más principal en 
que los christianíssimos Reyes Monarchas de España han 
fundado y fundan todo el ser do sus empressas. 

Madrid, 19 de Octubre de 1623. 

Juan Recio de León. 



Memorial de Juan Recio de León á S. M. reproduciendo el 

anterior 

Señor: 

El Maesse de Campo Juan Recio do León dize: que Pe- 
dro de Leaegui Vrquiza capituló con V. M. y con el Mar- 
qués de Montos-Claros, Virrey de los Reynos del Pirú, en 
vuestro Real nombro, el año 1G14, que se le hiziesse mer- 
ced de título do Governador, Capitán General y Justicia 
Mayor, descubridor y poblador de las provincias y Reynos 
de Tipuani, Chunchos y Paytites, con título de Adelan- 
tado do las dichas provincias, con jurisdición de cien le- 
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guas de latitud de cada vanda del rrío Diabeui, que nace 
en la provincia del Arccaxa, y de longitud hasta el mar del 
Norte; obligándose de poblar en las dichas provincias tres 
villas o ciudades de españoles, con treinta hombres cada 
vna, y dos asientos de minas, y sustentar dos sacerdotes, 
todo á su costa y niinsion. 

Y aviendosele concedido los dichos títulos, dio princi- 
pio á su jornada con ciento y ochenta hombres españoles, 
el año de 1()15, entrando por la dicha provincia del Arc- 
caxa, que es el mejor sitio y de más consideración de los 
Rey nos del Pirú, entre las ciudades del Cuzco y La Paz, 
junto á las minas de oro de Carabaya; y por no estar 
abiertos los caminos, so ¡)erdic) esta jornada, y se retiró al 
asiento de los Mojos, vna de las dichas provincias, donde 
23obló con treinta españoles vna villa, la qual i)Uso nombre 
de San Juan de Sahagiin, y hizo un convento con su ygle- 
sia, poniendo en <'l tres rrol idiosos sacerdotes de la Orden 
de San Agustín. 

Y el año de lí) y 20, aprovechándose de la industria, 
persona y hazienda del dicho Maesse de Campo Juan Ee- 
cio de León, abrió más de ochenta leguas de camino de 
zerros y montañas, hasta llegar á tierras muy llanas y 
apazibles, donde halló muchas provincias de grandes po- 
blaciones de yiidios bárbaros, y en ella pobló la ciudad de 
Nuestra Señora de Guadalupe, con otros tninta españolcí . 
Y veinte leguas más adentro, en los ¡meblos de Vchupianio 
e Inarama, cabefas de las provin(;ias de los Chunches, que 
son más de quinze, ediíic() dos yglesias con pilas de bai - 
t.ismo, en las qnalos assisten dos rreligiosos, sacerdotes, de 
los tres del dicho mpnesterio, que han doctrinado y bauti- 
zado grande número do yndios bárbaros, y en particular 
más de setiiuta caberas y Sonoi-rs de provincias, como 
consta [)ür testimonio. 

Y no pudiendo acudir el dicho Governador con tan poca 
gente á tan gran descubrimiento y al remedio de tantas 
almas, que de las dií has provincias y de otras muchas que 
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les están conjuntas pedían con ansia sor doctrinados y 
bautizados; y hallándose imposibilitado de poder cumplir 
con lo restante de lo capitulado, que era poblar vna ciu- 
dad y dos asientos de minas; acordaron el dicho Governa- 
dor y Maesse de Campo Juan Recio de León, con parecer 
de los demás españoles que con ellos esta van, que porque 
no se faltasse á tan gran servicio de Dios y de V. M., que 
el dicho Governador se valiesse del restto de la hazienda 
del dicho Maesse de Campo, para sustentar la gente y te- 
ner en pie y conservar tan felices principios y grandioso 
descubrimiento; y que el dicho Maesse de Campo fuese 
con sus poderos á buscar y pedir remedio, donde le pare- 
ciesse y pudiesse hallarle. 

En execución de lo qual, el dicho Maesse de Campo le 
dexó toda su hazienda, y salió á la ciudad de Lima, y dio 
quenta á la Real Audiencia de la necesidad que padecían, 
de la qual ya se tenía noticia. Y á pedimento del dicho 
Governador, el Príncipe de Esquilache y dicha Real Au- 
diencia, avían despachado cinco rreligiosos, tres de la Or- 
den de San Agustín y dos de la de San Francisco, dando 
á cada vno de ellos, para su viaje y ornato del culto di- 
vino, mil pesos de las Reales Caxas. 

Y viendo el dicho Maesse de Campo que la dicha Real 
Audiencia (que entonces governava por ausencia del Vi- 
rrey) no dava otro socorro ni ayuda más que la de los 
dichos cinco rreligiosos, aunque con instancia y aprieto se 
lo pidió muchas vezes, acudió á los Reales pies de V. M., 
para que probeyeso lo que más conviniese á la causa más 
grave que se puede ofrecer en muchos años, assí por lo 
que toca, al servicio de Dios, sacando do la infidelidad en 
que está tan gran número de almas, como al de V. M., 
agregando á su Corona las más ricas, cstendidas y opulen- 
tas provincias (jue ay en el mundo, que corren más do dos 
mil leguas, abundantísima de oro, plata, perlas, ámbar, 
todo género do especias, de bonísimos temples y nmy po- 
blados (que es lo que las haze más ricas); porque demás do 
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los naturales, se han retirado á ellas más de la mitad de 
los indios christianos del Pirú, que han apostatado y ido- 
latran como de antes, por no aver españoles que los doctri- 
nen. V. M. remitió su memorial al Presidente y Consejo 
de Yndias, donde se proveyó, en 14 de Julio de 623, que 
acudiesse al Virrey del Pirú; y como la distancia es tan 
grande, y ha experimentado con quánta tibieza se acude á 
esta causa, celoso del servicio de Dios y de V. M., porque 
el demonio (que es sólo quien puede contradezir tan santa 
y provechosa obra, porque no se reduzgan tantas almas al 
conocimiento del verdadero Dios) no salga vitorioso, no 
puede dexar de hazer vna y muchas vezes instancia con 
V. M., y suplicarle por su remedio. 

Y, así, suplica á V. M. se sirva de que, sin embargo de 
lo proveydo por el dicho Consejo de Yndias en dicho día, 
se le haga merced por seys años del Corregimiento de la 
dicha provincia del Arccaxa, que por lo capitulado se debe 
de justicia al dicho Governador Pedro de Leaegui Vr- 
quiza, pues pobló, no sólo la villa de San Juan de Saha- 
gún, que es lo que de su parte debía hazer para que se le 
diesse, sino aun también la dicha ciudad do Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, y á él por los poderes que tiene y ha 
presentado del dicho Governador, en cuyo derecho sucede; 
y que se dé licencia para que en qualesquior partes de los 
Reinos del Pirú pueda nombrar los Oficiales necesarios, 
para conduzir la gente que fuero á la dicha jornada, y 
para tocar caxas, pífanos y arbolar banderas, como se le 
concedió el año de ()I4 al dicho Governador, y se han con- 
cedido muchas vezes semejantes licencias á otros, particu- 
larmente á Rui Díaz de Guzmán para la conquista de 
Santa Cruz do la Sierra, y á Alvaro Enríquez, para la en- 
trada de los Motilones por Chachapoyas; que con sola esta 
merced, que de justicia por lo capitulado y poderes le es 
devida, bolverá á proseguir los dichos servicios, socorrer 
á aquellas nuevas planttas de la Yglesia, y á aquellos po- 
cos españoles que lo esperan empeñados y rodeados de 
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tan gran número de bárbaros infieles, pacificará y agre- 
gará á vuestra Real Corona tantas y tan grandes i)ro- 
vincias. 

De su capacidad y talento constará á V. M. por lo que 
ha hecho en esta jornada y buenos efectos que de su indus- 
tria se han seguido, como lo certifican el dicho Governa- 
dor y vezinos de las dos poblaciones que se han hecho, y 
por la buena quenta que ha dado de las muchas ocupacio- 
nes, cargos y oficios que en el Nuevo Reyno de Granada, 
Pirú y Chile ha tenido; como lo testifican los goviernos 
destos Reynos, y consta todo por las capitulaciones y pa- 
peles que con ésta presenta. 

Otrosí: dize, que si el remitir V. M. el remedio desta 
causa al Virrey del Pirú, es por entenderse que tendrá ma- 
yor noticia de su ymportancia, que lo más que en este caso 
puede hazer (como siempre se acostumbra) será dezir que 
informe el Corregidor del Arecaxa, por estar su asiento al 
principio destta entrada; el qual hará información con los 
españoles, señores de chácaras y haziendas de su jurisdic- 
ción, y él y ellos lo contradirán, por el interés que sacan 
del trabajo de muchos yndios, que ocupan el Corregidor 
en sus grangerías y los españoles en sus haziendas, de los 
que se han retirado de las provincias del Pirú, que hazen 
harta falta en la mita de Potosí, permitiéndoles vivir en 
su ydolatría y borracheras, sin obligarlos á oyr missa los 
días de fiesta por no ser descubiertos. Y como estos indios 
han de ser necesarios para aviar los bagajes, adere9ar ca- 
minos y otras cosas del servicio desta jornada, sienten 
mucho que se los quiten; y así, aunque muchas vezes el 
dicho Governador y Maose de Campo han requerido á los 
Corregidores que allí ha ávido, con provisiones de los Vi- 
rreyes, para que se los diessen para el dicho efeto, no las 
han querido cumplir; á cuj^a causa ha dexado V. M. de 
gozar, muchos años há, destas nuevas tierras. 

Y quando de justicia no se debiera al dicho Maesse de 
Campo el dicho Corregimiento por lo capitulado, para que 
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vSB consiguiera el fin destta jornada, se Ui devía hazer mer- 
ced del, porque es imi)Osible conseguirse mientras el diclio 
Corregimiento estuviere en otra que su persona, pues es 
tan notorio que su intentto no es do interesses particu- 
lares, sino lo que más pueda ser del servicio do Dios y 
de Y. M. 

Y para que todo esto cesse, ofrece la dicha informa- 
ción en esta Corte, á satisfacción do V. M., con las per- 
sonas más graves, fidedignas y que mayor noticia puedan 
tener desta jornada y confjuista, y de quán abundante y 
rica es estta tierra, y (|uán importante, assí para la con- 
servación de los Reynos del Pirú, como para el aumento 
de España y desempeño de V. M ; y que no sólo registra 
minas de oro y plata, sino otras dos en que consiste la 
verdadera riqueza del mundo: la vna del gran luimero de 
naturales de la tierra, la otra de los que á ellas se han re- 
tirado del Pirú, porque sin yndios no hay, Señor, mina que 
tenga oro ni plata. 

Otrosí: suplica á V. M. que, si cuando llegare, hubiere 
muerto el dicho Governador ó desmantelado las poblacio- 
nes que dejó hechas ó alguna de ellas, y por esto, ó por 
otro accidente, él ó el Virrci hubieren encomendado el 
dicho descubrimiento á otra persona, que el dicho nom- 
bramiento sea en sí ninguno, y (jue sólo el dicho Maese de 
C{uni)0 le haga y prosiga; pues ([uanto está hecho, descu- 
bierto y pacífico ha sido á su costa, por su industria y 
trabajo, como consta por los papeles y certificaciones que 
tiene presentados. 

(En la carada. — «Véase en Consejo el memorial in- 
iluso del Maese do Campo Juan Ilec:io de León, y consúl- 
ti^semo lo ([ue parecicrií acerca de lo que en él se pide.» 
{Uiiy una rúbrica de S. M.) <;En Madrid á 1) de Junio 10*24.» 
^<A1 Presidente de Yndias.») 
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Relación de los servicios de Juan Recio de León, formada por 

el Consejo 

Relación de los seruicios que Juan Recio de León, 
Maesse de Campo, General y Teniente de Gobernador, Ca- 
pitán General y Justicia Mayor de las provincias de 
Tipuane, Chunchos, Paytitis y Dorado de los Reynos del 
Pirú, ha hecho á S. M. de más de veinte años á esta parte. 

Primeramente, siruió dos años en la Armada Real del 
cargo del General Don Luis Faxardo, con cuya licencia fué 
á su tierra; y boluiendo á proseguir el dicho seruicio, la di- 
cha Armada auía hecho viaje á la Punta de Araya; y por 
no perder punto de seruir á S. M., assentó plapa en la Com- 
pañía del Capitán Pedro Berbegal, que en fin del año de 60(3 
leuantaua gente para los galeones de la carrera de Yndias 
del cargo del General Don Gerónimo de Torres y Portugal; 
y en el discurso del viage, por causas que se ofrecieron con- 
tra el Alférez del dicho Capitán, siruió la dicha plaza de 
Alférez, por orden de los dichos General y Capitán, hasta 
la ciudad de Cartagena, adonde con sus licencias se quedó 
impedido de vna grande enfermedad. 

Y auiendo tenido noticia de un tío suyo que estaua en 
el Nueuo Reyno de Granada, se fué á su casa con licencia 
de Don Diego Fernández de Velasco, Gouernador de Carta- 
gena. Y el año de G07 le dio su tío alguna hazienda, con 
que sustentó su persona, sin sueldo ni gasto de la Real Ha- 
cienda, en plaza de Capitán de Infantería española que le- 
ñante para la conquista de los yndios Pijaos, y en otra oca- 
sión para la de los yndios Barares y Areguíes del río Gran- 
de de la Madalena, por orden del Presidente Don Juan de 
Borja; de donde salió muchas veces mal herido, por auenta- 
jarse á muchas personas, siempre tan á satisfacción del 
dicho Presidente, que, auiéndose ofrecido necessidad en el 
dicho Reyno de persona de ánimo y valor para remediar 
muchos robos y muertes que salteadores causaban por los 
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caminos y haziendas del campo, fué la suya nombrada por 
el Presidente y Cabildo de la ciudad de Santa Fe, por Al- 
calde de la Santa Hermandad, el año de 614. Y en el dis- 
curso del bizo tan grandes castigos, que se aseguraron las 
ha9iendas y demás peligros, muy á satisfacción del dicbo 
Presidente y Cabildo, gastando ansimismo con Ministros 
gran parte de su hacienda, como más largamente consta de 
una información que tiene presentada. 

El año de (515 subió á la ciudad de Quito, con licencia y 
certificaciones del dicho Presidente Don Juan de Borja, y 
llegó á ella en ocasión que el Real Acuerdo del Audiencia 
de Quito nombró seis capitanes para louantar gente espa- 
ñola ó yr con ella á orden del General Don Francisco Mal- 
donado, del abito de Santiago, que al presente era Corre- 
gidor de la dicha ciudad, a defender la ciudad de Guayaquil 
y puerto de la Puna del enemigo olandós, que con cinco 
naos gruessas entró en el dicho puerto. Y auiendo sido el 
dicho Maese de Campo vno de los seis Capitanes que más 
luzida compañía Ueuaua, se auentajó á la dicha defen9a 
con grande riesgo de la vida, como lo certifica el dicho Ge- 
neral y el Príncipe de Esquiladle, en vna certificación que 
tiene presentada, que en la ocasión llegó al puerto de Manta 
y ciudad de Guayaquil, con quien el dicho Maesse de Campo 
subió á la ciudad de Los Reyes. 

Y al principio del año do GK), para continuar sus servi- 
cios, con licencia y orden del Virrey so embarcó en el nauío 
San Francisco para el Reyno de Chile, en que yban más de 
nouenta personas, y los 212. (XX3 ducados del Real Situado 
y otra tanta hazienda do mercaderes, para que acudiesse á 
las necesidades que en el dicho nauío se ofrociesson, y otras 
muchas que en seruicio de S. M. auía en el dicho Reyno de 
qué anisar al Virrej^ (como lo hizo) . Y en 29 grados, y 10 de 
Mayo, dio al dicho nauío vna tempestad y tormenta, que 
quedó desaparejado y hechas pinla^os las volas, medio 9090- 
brado más de doce horas, ahogados algunos marineros, y el 
piloto y los demás, perdidas las esperanzas de la vida. Y ani- 
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mandóse el dicho Maesse de Campo, tomó el timón en la 
mano, y mandó hazer vnas bandolas de los pedazos de vela, 
con que endere9Ó el nauío; y aunque de vn golpe del timón se 
le quebró una costilla, no le soltó de la mano en más de 
quarenta leguas, hasta que entró en el puerto de Valpa- 
raíso, donde, aunque dio á la costa, se libró toda la gente 
y Hazienda Real y particular, sin auer otro remedio más que 
la voluntad de Dios y ánimo y trabajo del dicho Maese de 
Campo, que á no ser tan grande se perdiera todo en alta 
mar; donde sobre cubierta Ueuó la tormenta las caxas y 
baúles en que Ueueua su hazienda y vestidos, condutas, cer- 
tificaciones y licencias de todos los Generales, y seruicios 
hasta aquí referidos, como más largamente consta de vna 
información hecha ante el Doctor Juan de la Cerda, Alcalde 
de Corte de la Real Chancillería de los Reyes, y Tomé Ruiz, 
Escrivano de Prouincia, comprobada de los Públicos de la 
dicha ciudad y certificación del Virrey. 

Y luego, efectiuamente, en prosecución de la orden se- 
creta que el Virrey le auía dado, subió á ver las fuer9as y 
gente de guerra de aquel Reyno, y en particular la de la 
Concepción, pla9a de armas del, donde estaua el Gouerna- 
dor Alonso de Ribera. Y auiendo hecho las diligencias que 
el Virrey le mandó, boluió á la ciudad de Santiago, desde 
donde el Licenciado Hernando Gallegos Talauerano, Oydor 
más antiguo, le despachó con pliegos del Audiencia y Ca- 
bildo para el Virrey, dándole quenta de la muerte que á 
esta ocasión sucedió del dicho Gobernador, á cuya causa 
quedó gobernando el dicho Oydor. Y baxando al Pirú con 
los dichos pliegos, enfermó en Arica, de suerte que le obligó 
á despacharlos desde allí al Virrey, y la razón de todo lo 
que por su orden, en seruicio de S. M., el dicho Maesse de 
Campo auía hecho en Chile. 

Desde Arica subió á conualecer á la ciudad de La Paz y 
prouincias de Pacaxes, en ocasión que los Caciques dellas 
se hallaron tan apretados ó imposibilitados de poder ente- 
rar las tassas y mita de Potossí, menos que haciendo falta 
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en más de la mitad de ambas cosas, á cuya necesidad los di- 
chos se valieron do pedir al Virrey les hiciesse merced de 
dar por su protector y amparo al dicho ^faesse de Campo, 
para con su ayufla enterar más bien lo que estañan obliga- 
dos. Y el Virrey le embió orden ])ara que siruiese á S. M. en 
defender las causas de los dichos naturales, y lo hizo dos 
años con tantas veras, que no solamente enteraron mitas y 
tassas, pero también se reduxeron á sus pueblos muchos yn- 
dios ausentes de seis y ocho años, por la noticia que tuvieron 
de que el diclio Maesso de Campo auía ganado prouisiones do 
la lleal Audiencia do La Plata; con que los liizo pagar mu- 
chos dineros que personas españolas les douían do muchos 
años de seruicio, domas de librarlos de muchos trabajos, que 
Corregidores, enconicnderos y otras personas les dañan, 
como consta de certiñcación del Virrey, y orden suya, y 
Prouisiones de la Real Audiencia. 

Entre las prouincias de Pacaxes y Chucuito, junto al 
desaguadero de Cipita, en vna isla, estuvieron mucho tiem- 
po al(,^ados más de 30l) yndios Vros, saliendo á robar muy 
do ordinario los ganados de los naturales de aquellas co- 
marcas, y passageros de aquellos caminos; demás de lo (pial, 
tenían inducidos y alterados á todos los yndios de las pro- 
uincias de Pacaxes, Omassuyo, Chucuito y Paucarcolla 
para (juc se retirasen con ellos y se escusasen de acudir á 
sus obligaciones, como lo declararon los Curas de sus doc- 
trinas. Y uiendo Don Pedro Xaraua, Gouernador de Chu- 
cuito, las grandes maldades ([ue cada día causaban, se fué 
con más de 70 españoles al Desaguadero, desde donde en 
balsas (Mitraron á la dicha isla y conquista; y sin causar 
eíeto ningnno, ])or la grande resistencia que hizieron, se bol- 
uieron h)s españoles á retirar, heridos muchos dellos, co- 
brando los indios nuevos bríos, y los do las dichas piouin- 
cias mayor alt('raci(>n. 

En esta o<'asi(')n estaña el dicho Maeso de Campo en 
Jesús de Máchala, y aniéndole embiado Don Juan Cegarra 
(lelas Roelas, Corregidor de Pacaxes, comissión, en virtud 
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de las que tenía del Virrey y Audiencia de la Plata, para 
(jue acudiesse á la conquista y castigo de los indios rebeldes, 
lo embió también á llamar el dicho Don Pedro Xaraua, y al 
punto fué a su llamado donde estaua. Y auiendo apercebido 
más de cien balsas, se embarcó con toda la gente española, 
y el dicho Gouernador junto con él, y se fueron á la isla; y 
con la industria y trabas del Maesse de Campo se hizo el 
castigo y conquista, poniendo fuego á toda la isla, y redu- 
ciendo los rebeldes á la iglesia de San Pedro de Cipita; con 
que cessaron los daños presentes y asseguraron los futuros, 
como consta de los recaudos de los Corregidores que tiene 
presentados. 

En las provincias de Chuquiabo, Pacaxes y Omassuyo, 
andauan Juozes por orden de las Justicias de Oruro á sacar 
los indios del repartimiento de Garci Mendo9a y Beren- 
guela, que al presente por mandado del Virrey acudían á 
las minas de Oruro; y tratando los Juezes más de tiranizar 
las haciendas á los indios, que del entero de la mita, huno 
tantas quexas dellos, que por euitar tan grande daño las 
Justicias de Oruro, sin conocer al dicho Maesse de Campo 
más que por la noticia de su buen proceder, le embiaron 
muy general comissión; con que enteró la mita sin daño de 
los naturales, haciéndoles assimismo restituyr muchas ha- 
ciendas que los dichos Jueces les auían quitado, demás de 
embiar los presos á la villa de Oruro, como más largamente 
consta de los recaudos que tiene presentados. 

Los años de 19, 20 y 21 siruió á S. M. en la jornada y 
descubrimiento de Tipuane, Chunchos y Paitites, la tierra 
más poderosa de riquezas y naturales que hasta oy se ha 
conocido, en oficios de Maesse de Campo, Teniente de Go- 
uernador, Capitán General y Justicia Mayor (en las quales 
pla9as está oy en esta Corte en fauor del dicho descubri- 
miento), que le dio Pedro de Leaegui Vrquiza, Gouernador, 
Capitán General y Justicia Mayor de las dicha prouincias, 
en virtud de los poderes que de S. M. tiene. Donde entró 
con poder y comissión, assimismo, de poblador, por animar 
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á ([iiatro Capitanes que quedauan en el Pirú conduziendo 
gente, obligados á entrar en la dicha jornada ciento sesenta 
hombres, como por testimonio consta, con treinticuatro es- 
I)añoles y cuarenta personas de seruicio, con que abrió más 
de ochenta leguas do camino. 

Y con los dichos españoles pobló la ciudad de Nuestra 
Señora de Guadalupe, cincuenta leguas más adelanto de la 
de San Juan de Sahagún, donde el Gouernador asistía con 
otros tantos vezinos; y veinte leguas más adentro de Guada- 
lupe, dos 3-glesias con pilas de bautismo, en donde los reli- 
giosos han bautizado más de setenta Señores de prouincias, 
sin otro grande número de almas, como consta de testimonio. 

Y ansimismo consta, cómo también se quemaron muchos 
ydolos de oro, i:)lata y otros metales, por voluntad de al- 
gunos principales de los que se convirtieron. Metiendo á 
su costa y de su hazienda, para sustentar ambas vezinda- 
des y causar los dichos efetos, más de ochenta muías y ca- 
uallos con trescientos carneros, todos cargados de bastimen- 
tos, ropa, municiones y erramientas, demás de mucho ga- 
nado bacuno y ouejuno, con que hasta oy se sustentan todos 
los sacerdotes y vezinos; en que gastó más de diez mil 
ducados, y hécholo todo por su mano, como más largamente 
consta por certificaciones que tiene presentadas del dicho 
Gobernador y vezinos de ambas partes. 

Todo lo qual hizo á su costa, pagando indios y demás 
iletes íjue so ofrecieron, sin agrauio do naturales ni españo- 
les, como consta do muchos testimonios que tiene presen- 
tados, de los Escriuanos y Justicias por donde pasaua en 
el Pirú el dicho bagaje y soldados de las prouincias. 

Y visto el Gobernador y vezinos el grande efecto que 
auía causado, y necesidad que auía de sacerdotes, como á 
])orsona de más consideración para el caso, le despachí) con 
amplios jxxlcres y j)atentes á buscar el remedio para tan 
grandiosa obra del seruicio de Dios y de S. M.; de donde 
partió dexando en doscientas leguas de tierras de infieles 
idólatras, arboladas j)or su mano, más de quinientas cruces. 
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Tiene prosentada información, hecha con los Caciques 
circunuecinos de la laguna del Paytiti y Dorado, de que ha 
n)ás de veinte años que están rescatando entre los naturales 
della algunos olandeses muchas riquezas, con dádiuas de 
machetes y cuchillos y otros géneros do que carecen. 

Y auiendo llegado á la ciudad de Los Reyes, donde go- 
uernaua la Real Audiencia por falta de Virrey, ¡propuso en 
ella el caso de la dicha necesidad, y la que auía de sacerdo- 
tes para el beneficio de tantas almas; presentando, asimis- 
mo, un parecer é información en derecho, firmada de los 
Doctores Cipriano de Medina, Don Leandro de la Reinaga, 
Francisco Ramos Galuán y Oliuera de Acuña, y de los 
Teólogos y Maestros fray Luys de Bilbao, fray Christó- 
ual de Naruáez, fray Gerónimo Valera, fray Luys Ca- 
margo, fray Diego Pérez y fray francisco de la Serna, 
de quán rica y prouechosa es la tierra del dicho descubri- 
miento, para que tan grande número de almas conozcan á 
Dios, como para el aumento de la Real Corona; cuyo pa- 
recer tiene presentado con firmas originales. 

Y aunque se ocupó, gastando de su hazienda más de seis 
meses en hazer las dichas diligencias, no alcan9Ó ni se le 
hizo merced, más que el auío de cinco religiosos y licencia 
para venir el dicho Maesse de Campo á España en segui- 
miento de la dicha causa, que es sólo á lo que vino de 
aquellos Reynos á éstos para más bien seruir á S. M.; como 
más largamente consta de muchos decretos y licencia que 
de la Real Audiencia tiene presentados, dexando vn tanto 
de todos los papeles en poder del Secretario della. 

Y en fin del año de 1G22 llegó á España, en viage tan 
peligroso de vidas y haziendas, donde se le perdió la que 
trahía para sustentar la solicitud desta causa; donde está 
más há de dos años y medio en esta Corte, haziendo las di- 
ligencias posibles, sin atender ni ocuparse en otra cosa más 
que en esto seruiíio de S. M., y no auiendo podido alcan9ar 
más merced que boluerse á remitir al Virrey del Pirú, cosa 
imposibilitada de poder seguir, por hallarse en esta Corte 



270 JUICIO DE LÍMITES 

tan empeñado, aasí con deudos suyos como con otras perso- 
nas y posadas, demás de las muchas necesidades que ha 
passado y passa. 

A cuya causa suplica á S. M., por medio y remunera- 
ción de sus largos y grandes trabajos, gastos y seruicios, 
le haga merced del oficio de Corregidor de los Andes del 
Cuzco, que es el más cercano al descubrimiento, y de los 
que S. M. prouee en esta Corte, mediante no auer auido 
lugar de hazerle merced del Corregimiento del Arecaxa, 
aunque por las capitulaciones le es deuido de justicia, 
para tener correspondencia con los sacerdotes y españoles 
que dexó empeñados; pues por sus papeles largamente 
consta, auer sido muchas veces por los gomemos de aque- 
llos Reynos, nombrado en oficios, assí en la paz como en 
la guerra, de mucha importancia, para darles el fin que 
nunca otras personas les dieron; que en ello y la breuedad 
recibirá muy grande merced, y S. M. será seruido. 

También tiene hecha vna planta y mapa de todos aque- 
llos Reynos, en que se da á entender la parte donde está 
el dicho descubrimiento, y relación que trata de las calida- 
des, frutos de la tierra, ritos y ceremonias de los naturales 
della. 

Auióndose uisto estos seruicios en Consejo, y pedido que 
para la dicha pacificación se diessen cien sacerdotes, y do- 
cientos mil ducados de socorro en quatro años, y otras 
cosas, se proueyó: «Acuda al Virrey del Pirú, para que 
prouea lo que conuenga». Y en la ayuda de costa que pedía 
para sustento de su persona en esta Corte: «No ha lugar; 
en 14 de Julio de 623 años.» 

Y auióndose buelto á uer segunda vez, pidiendo el Co- 
rregimiento del Arecaxa por seys años, y licencia para 
arbolar vanderas y nombrar Oficiales, y ofreció informa- 
ción do la riqueza de la tierra, y de que los indios del Pirú 
se han retirado á ella, se proueyó: «Cúmplase lo proueydo 
en catorce de Julio del año passado de seyscientos y veinte 
y tres, cumpliendo el Virrey de justicia á las partes, y 
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proueyendo lo que más comienga al buen gouierno y ser- 
uicio de S. M.»; en Madrid, á 2b de Octubre do Ct'li años. 
Y auióndoso uisto tercera vez los seruicios, y pidiendo 
oficios, se proveyó: «Al memorial para oficios, con sus par- 
tes, calidad y seruicios»; en Madrid, á 23 de Junio de Gá5 
años. 

El Licenciado Duarte Naüarro. 



(En la cubierta: «Véase luego en Consejo el memorial Decreto de 
incluso del Maesse de Campo Juan Recio de León; y ®* * 
aviendo visto los papeles que hubiere en la materia y tra- 
tado della con particular atención, se me consulte con 
mucha brevedad lo que pareciere». (Rubricado). En el 
Pardo, á 7 de Hebrero 1()27. = Al Presidente de Yndias.) 



(DH Árch. (le Luí. — Esf. 70.^Caj. i. — Lfitf, 5.) 



OTRO MEMORIAL de Juan Recio de 
León. 

8 de Diciembre de 1625. 



Señoh: 

Juan Recio de León, Maesse de Campo, Teniente Go- 
bernador, Capitán General, Justicia Mayor, y poblador de 
las provincias de Tipuane y Chunchos del Reino del Pay- 
titi y Dorado, á quien Pedro de Leaegui Urquiza, Gober- 
nador y Capitán General de ellas (por impedimiento de su 
mucha edad y necesidad, por no faltar al servicio de Dios 
y de V. M.)t encargó el gasto y peso de los trabajos de la 
jornada, conquista y pacificación, como lo hizo. Y entran- 
do al nuevo descubrimiento por el pueblo de Pelechuco de 
la provincia de la Arecaxa en el Reino del Pirú, cuidadoso 
y celoso al servicio y aumento del Real Patrimonio, hace 
relación á V. M. demás del dicho descubrimiento, de la 
nueva de otro que á su costa y trabajo ha descubierto, de 
nuevo camino y navegación, para traer la plata de Potosí 
y Reino del Pirú á España, en más de la mitad menos de 
tiempo y gasto que el que de ordinario se hace por Tierra- 
firme, libre del canal de Vahama, tormentas de la Bermu- 
da y contingencias invernadas de la Habana ; como por un 
mapa y descripción que presenta con este objeto en este 
discurso y otro de la relación de la tierra, consta, con ci- 
tación de las personas más prácticas que hoy se hallan en 
esta Corte. De que resultará del nuevo camino, el mayor 
aumento y aprovechamiento á esta Real Corona, que ja- 
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más ha tenido ni se puede ofrecer, por ser acompañado de 
otros mayores del servicio de Dios y de V. M. 

Peligro del dilatado camino^ desde el Reino del Pirú á 
España por Tierrafirme 

Primeramente, Señor, dice: Que la plata de Potosí los 
primeros de Marzo es despachada para España, caminan- 
do por tierra de los más ásperos caminos de aquel Reino 
noventa leguas hasta Arica, y de allí va embarcada más do 
doscientas leguas hasta Lima y de Lima á Panamá seis- 
cientas. De allí pasan dieciocho de la tierra más costosa y 
trabajosa del mundo, que se conoce, á Puerto Velo, y allí 
la vuelven á embarcar, y navega ochenta leguas hasta Car- 
tagena; desde donde pasa hasta el golfo de las Serranillas 
donde se perdió Don Luis Fernández de Córdoba, el año 
de 005, con tanta gente y hacienda como es notorio. Pues 
desde la Habana, sus invernadas, canal de Bahama y Ber- 
muda, no hay que hacer cuenta por menudo de los peli- 
gros, gastos y proligidad de tan largo viaje, sólo dice 
que es cierto y casi ordinario el peligro, de más de ser 
poco menos de treinta por ciento lo que trae de costa, 
como de lo uno y otro podrán hablar más bien registros 
generales y Pilotos, y en particular el Capitán Tomás de 
Cardona, Maestro de la Cámara de V. M. 



") 



Dificultades que se ofrecen en el camino desde el Pirú á 
Cartagena por el Nuevo Reino de Granada 

Habiendo, Señor, entendido (¡ue algunas personas son 
de parecer que se trajese por tierra al Nuevo Reino de 
Granada y desde allí á Cartagena, ó que se llevase por el 
Tucumán al Río de la Plata y Buenos Aires; respondiendo 
á las dificultades fiel viaje al Nuevo Reino, dice: que des- 
de Potosí á Lima, hay trescientas leguas y de Lima á 
(¿uito otras trí^scientas y á Santa Fe doscientas, las ])eores 

T. VI.— :U) 
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del mundo, y doscientas de Santa Fe á Cartajena, que so 
navegan en canoas por el río do la Magdalena; que todas 
hacen en cantidad' mil, que por sus jornadas gasta tres- 
cientos diez días, y otros cincuenta que las avenidas de los 
ríos impiden. Y esto lo sabe por haberlas caminado; sin 
embargo de duda que haya las muías necesarias, y caso 
que las hubiera quedarían destruidos aquellos Reinos por 
carecer de los tragines y mercaderías que unas provincias 
comunican á otras, y muy mas en particular, el estado de 
aquel mar, impedido del enemigo como hoy lo está; á 
cuyas (sic) da por muy imposible que posible este viaje, 
demás de que el gasto había de consumir más de la mitad 
de la plata, que es lo mismo que aborrecerla. 

Dificultades que se ofrecen desde el Pirú al rio de la Plata 
y Buenos Aires 

Dice: que desde que sale de Potosí ha de caminar por 
tierra cuatrocientas leguas para la parte del Sur, las no- 
venta hasta Jujuy, y las trescientas diez hasta Buenos 
Aires, en carretas de bueyes, y en que se gastan casi 
cuatro meses do tiempo, aunque el costo tiene por cierto 
que no fuera mayor ni aun tan grande como el de Tierra- 
firme, ni tan larga, con estar en 35 grados de la parte del 
Sur, ni tan peligrosa desde el río de la Plata á España. 
Pero hay un inconveniente que hace á este viaje tan im- 
posibilitado ó poco menos debe estar, que el del Nuevo 
Reyno de Granada. Y es el caso. Señor, que para gozar 
de aquella migaja de mejoría que liay en que se aventaja 
este camino al de Tierrafirme, no os en más cantidad que 
en el despacho de un tercio de la plata, que es la canti- 
dad, muy poco más ó menos, que al tiempo del despacho 
se podrá hallar en Potosí; porque los otros dos tercios se 
debe considerar que, á causa de estar Potosí desnudo de 
todo cuanto Naturaleza crió, sino es de plata, que en el 
discurso do un ano que liay (h>sde un despacho al otro, 
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han sacado muy grandes partes de ellos: Quito con paños, 
Truxillo con cordodobanes, Lima con la fuerza de la mu- 
cha mercadería de Castilla, Pizco, Hica, Nazca, Arequipa, 
Moquegua, Valles de Locumba y Zama con la mucha can- 
tidad de vino y de ají; el Cuzco con mucha coca y ropa 
de Castilla y abasca y salíales de la tierra; el CoUao y 
provincias do Chucuyto, Pacajes y otras, con los ganados 
ovejinos y otros que le dan para el sustento de la tierra 
y para cargar los metales del beneficio. De suerte que 
estas cantidades con más la de los asientos de minas de 
Oruro, Berenguela, PaucarcoUa, Carabaya, Bilcabamba, 
(luancavelica. Castro Virreyna y otros, que los unos y 
otros serán bien, antes más que menos, los dos tercios; los 
cuales se hallan en la parte del Norte á cien, ciento cin- 
quenta, doscientas, trescientas y cuatrocientas leguas, y 
de Quito, seiscientas. De forma que por estos inconve- 
nientes, ninguno de los tres caminos aprueba por bueno, 
ni el mejor por razonable, porque hay la misma dificultad 
en subir estos dos tercios de plata á Buenos Aires, que 
bajarla de Potosí por el Nuevo Reino de Granada á Carta- 
gena; que basta para no usar de ninguno do ellos, y para 
que escuse de hacer la cuenta pormenor de los gastos que 
en cualquiera de ellos podría resultar. Para cuyo remedio, 
mayor brevedad y crecidos aumentos, conviene que más 
se use del nuevo camino (jue es como sigue. 

No faltará, Señor, quien diga, (j^ue sin tener minas, es- 
tas villas y ciudades, qué plata han de retener; y os ha- 
blar ignorando porque no son los mineros los señores de 
la plata, sino los que les venden las mercaderías. Final- 
mente, son ellos los que cargan los galeones de plata; que 
basta para vencer esta dificultad. 
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Copia de las leguas que hay desde todos los asientos de mi- 
naSf villas y ciudades del Reino del Pirú hasta el pueblo 
de Pelechuco. 

La provincia de la Arexaca, Señor, en el Reino del 
Pirú, hace frontera y ralla con los naturales y tierras 
del dicho descubrimiento; y por el pueblo de Pelechuco 
último de ella, al Norte, y en 1(5 grados de la Equinocial, al 
Sur, y doce leguas de las minas de Carabaya, se hizo la en- 
trada. Está este pueblo de Pelechuco casi al medio de to- 
dos los asientos de minas, villas y ciudades y las mejores 
provincias del dicho Reino, que es como sigue: Desde Po- 
tosí al dicho Pelechuco hay ciento veinticinco leguas; desde 
los Lipes, 170; desde La Plata, 130; desde Oruro, 85; desde 
Pacajes, 30; desde La Paz, 45; desde Chucuyto, 25; desde el 
Collao, 20, 30 y 40; desde Arica, 70; desde Arequipa, 80; 
desde Locumba, Zama y Moquegua, 40; desde PaucarcoUa, 
20; desde el Cuzco, 60; desde Bilcabamba, 60; desde Gua- 
manga, 120; desde Quancavelica, 100, 130, y Castro Virrey- 
na, 130; Pizco, Hica, Nazca, 130; Lima, 200; Truxillo, 280; 
Quito, 490; que es lo más apartado del dicho Pelechuco; 
que cuando se haga difícil ó trabajoso de subir la cantidad 
de Quito, so puede remitir con el oro de Popayán al Nuevo 
Reino de Granada, ó á Panamá, por el puerto de Buenaven- 
tura, que son seis días de navegación; y todo lo demás está 
tan acomodo para juntarse en el dicho Pelechuco, como 
está dicho; siendo asimismo los caminos y pastos mejores 
de todo el Reino y muy baratos de mantenimientos y aco- 
modados de servicios. De todo lo cual carece Arica como es 
notorio, que es la causa de la gran careza de los fletes que 
desde Potosí corren hasta Arica y gastos que en ella se 
hacen; que serán bien la mitad menos los desde Potosí á 
Pelechuco, por las causas referidas. 
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Aprobación de todo lo hasta aquí propuesto en este 
discurso 

Y para que más bien conste á V. M. de la verdad de 
todo, y que no sólo se dé crédito á sus suposiciones, así de 
las dificultades de los caminos del Nuevo Reino de Grana- 
da y Buenos Aires, como del buen paraje y acomodo en que 
está Pelechuco; y de la noticia de la gran riqueza del nuevo 
descubrimiento para el efecto que se pretende, y de los 
muchos indios que del Pirú á él se han retirado, podrán 
informar el Obispo de Gruadalaxara; Don fray Venido, 
Obispo de Orense; Don Sebastián Zambrano, Oidor que 
fué de la Plata; el Abad de Ripollo, el Maestro fray An- 
tonio Vázquez de Espinosa; el Licenciado Acosta, Cape- 
llán Mayor de la Armada del Sur; el Gobernador Don Pe- 
dro Xarava, Don Pedro de Guzmán del Hábito de Santia- 
go, Don Bartolomé de Osnaj'o, el Capitán Alonso de la 
Torre, Don Pedro de Caravajal, y otras personas, todas es- 
tantes en esta Corte. 

Principio del nuevo camino 

En partiendo del despacho de la plata, ó otra cual- 
quiera mercadería para España, de este asiento de Pele- 
chuco, camina 20 leguas, por tierra del dicho descubri- 
miento, hasta la villa de San Juan de Sahagún; y de allí 40 
hasta la ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe; y de allí 
20 á las dos iglesias de Uchupiamo é Ynarama; que hace 
las 80 leguas de camino que el dicho Maese de Campo des- 
cubrió y rompió. Son estas 80 leguas de abundosos pastos, 
tierra que da á trescientas y cuatrocientas fanegas de maíz 
por fanega. El costo de los fletes y otros gastos de estas 
80 leguas será un tercio menos que las de Tierrafirme, á 
causa del trabajoso camino y carecer de bastimentos, y el 
Pirú tener más muías que Panamá, mejores caminos, so- 
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brado de mantenimientos, y on particular hallarse la en- 
trada de Peleclmco un carnero por cuatro reales, una ga- 
llina dos, tres y cuatro reales, y los demás géneros muy 
baratos y sobrados; lo que en Panamá no se encuentra 
menos que por veinticuatro reales una gallina, y el car- 
nero no se halla, barato ni caro, y la tierra tan enfermisa 
como es notorio; y la del camino de Pelechuco, hasta Las 
Dos Iglesias de la tierra nueva, el más sano y regalado 
de temple que se conoce. Demás de que á pocos días 
que se use y goze esta tierra, será tanta la codicia del 
oro y de la plata, géneros de toda especie, cacao, almen- 
dra, cera, algodón, zarzaparrilla, mucho pescado y otros 
muchos géneros ricos, que casi de balde ó por bien poco 
costo, correrá los fletes, por carecer el Pirii de todos estos 
géneros y ser muy necesarios en él, y la tiorra ser capasí- 
sima para todo género de crías y sementeras. 

Fin del camino por fierra y principio de la navegación por 
el rio Paranri hasta la laguna del Pat/tifi y Dorado 

En el puesto de Las Dos Iglesias acaban los valles y 
montañas, y hasta llegar á ellas se han juntado algunos 
ríos de los ([ue nacen de la cordillera grande del Pirú, y 
cerca de ellos otros muchos que, en tierra llana, hacen una 
madre tan opulenta y apazible que no se determina el 
bulto de una persona de la una á la otra orilla: y aunque 
de allí para adelante hay maravillosos llanos y muy pobla- 
dos de indios, no hay que tratar de entender que sea me- 
nester caminar más por tierra hasta entrar en San Lúcar 
ó Cádiz. Porque más de <S0 leguas adelante, por el dicho río 
Parauri, navegó y sondó, hallándolo á diez y á doce bra- 
zas, y en parte á ocho y seis, donde menos, tle fondo; pues 
cuanto más caminan las aguas, mayor le prometen. 

Y desde donde llegó por este río, á la laguna del Pay- 
titi, lo dijeron los indios balseros ó marineros que no había 
más de veinte leguas. Y les mandó que señalaran la forma 
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de la laguna y ríos que entran en ella y la desaguan; y ha- 
biendo hecho la forma, les preguntó que cómo sabían que 
dicha laguna y ríos tenían aqiiella disposición, y respon- 
dieron que hasta la laguna, y toda ella, la habían navega- 
do muchas veces lleudo á rescatar do los holandeses (que 
entran en ella todos los anos) las herramientas que habían 
enseñado al dicho Maese de Campo, y que la traza que se- 
ñalaban de la laguna y de los ríos que entran en ella la 
sabían por ser tan vaquéanos de ella, y la de los ríos que 
desaguan, los señalaron en la forma y nombre de ellos que 
los dichos holandeses les habían dicho, habiéndoles pregun- 
tado los dichos indios que por dónde habían entrado allí 
los navios tan grandes; los cuales ríos, flijeron, que les ha- 
bían dado por nombre Marañón al uno, y al otro, por don- 
de entraron desde el mar del Norte, Amazonas y Gran 
Para. A esta relación les dio crédito por haber visto las 
herramientas que los dichos indios le hubieron enseñado, 
y lo declara en una relación ante el Gobernador y Ca- 
pitán General Pedro de Leaegui y Urquiza, que dicho 
Maese do Campo tiene presentada en el Real Consejo de 
Yndias; y de la forma que señalaron la laguna y nombra- 
ron los ríos, la fijó en el dicho mapa y descripción como se 
declara en ella. 

También, Señor, dijeron estos indios, que demás de las 
riquezas que estos holandeses llevaban de rescates de las 
herramientas, llevaban también muclia arena de la playa 
de la laguna á medio lavar, por lastre de los navios, y que 
les preguntaron por qué no la acababan de lavar, y les 
respondieron (|ue en su tierra sacaban el oro más á gusto. 

Muy grande ocasi(')ii hay. Señor, que estando el Maese de 
Campo veinte lei^uns do la laguna de tan grandes riquezas, 
que por qué no llegó á ellas. Y para satisfacción de esto, 
dice: que sólo tenía consigo en qsío puerto ocho hombres 
españoles y treinta (pie dejaba en la ciu<hid de Guadalu])e, 
él y todos, hartos de derribar montañas de árboles y rom- 
j)er peñascos más de cinco meses; y (jue todo este cansancio 
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no le obligó tanto á dejarla de ver por entonces, como el de 
considerar que los holandeses que estaban en ella, aunque 
pocos, eran mucho más que los españoles, con armas mucho 
más ofensivas y mejores bajeles; y por no depender con 
ellos y que V. M. no perdiera noticia y razón de tanta ri- 
queza, tuvo por mejor acuerdo retirarse hasta llevar fuer- 
zas bastantes para asegurarlo todo. 

Distribución y rumbos porque ^•e naregay grados que hay 
desde Pelechuco hasta el Mar del Xorfe según lo que rió 
el Maese de Campo, y relación que le dieron los indios. 

Ya, Señor, está entendido que Pelechuco está en 10 gra- 
dos al Sur, y Las Dos Iglesias, en 14. De aquí para adelante 
corren estas aguas al Nordeste; entran en la laguna del 
Paytiti en 11 grados y un tercio; salen de ella en 7 y 
medio, por el mismo rumbo. Esto río de las Amazonas, que 
la desagua gasta los 7 y medio grados restantes hasta la 
línea equinocial, debajo de la cual entra en el dicho Mar 
del Norte, y hace tan caudalosa madre y boca, que tiene en 
ella muchas islas de á <>, 8, 12, 15 y 20 leguas. 

Y habiendo noticia que estaban en ellas los holande- 
ses, fué á buscarlos por orden y mandato de V. il., el año 
de 022, el Capitán Luis Araña de Basconcelos, y subió por 
el dicho río arriba hasta 2 grados y medio. Según las car- 
tas de navegación es el dicho Nordeste con el que se 
navega desde España hasta el dicho río, como lo podrán 
informar, asimismo. Pilotos y marineros, y considerar la 
brevedad del nuevo camino y do la mucha seguridad y ha- 
cienda que se grangea. 

Ya, Señor, está, on la forma que acjuí dice, entendido el 
camino que desde Pelechuco hay al Mar del Norte; y pues 
(d principio de los dichos ríos Parauri y Amazonas hubo seis, 
diez y doce brazas de foudn. os fuerza (pie siempre ha de ser 
hasta ol mar en mayor cantidad, á causa de los muchos ríos 
que va recibiendo. Y [)UOs los holandeses han entrado en 
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bajeles hasta la laguna, no ha de sef de tan pequeño porte 
que no tengan á setenta li ochenta toneladas. Demás de que 
el Capitán Luis Araña de Basconcelos dice, que en h)s dos 
grados y medio que navegó por el río de las Amazonas, (pío 
no sólo bergantines, sino goletas y galeones de á mil tone- 
ladas pueden seguramente navegar; y (juelo mismo promete 
el río más arriba, y que hay en las costas del dicho río y sus 
islas muy grandes abrigos y de los mejores puertos y más 
seguros para todo género de bajeles, que hasta hoy ha vis- 
to ni conocido, con graiule aparejo de materiales para cual- 
quiera fortificación, donde con seguridad se puede poblar 
y tener algunos bergantines, al fin (pie á causa de que algu- 
nas calmas usen de remo por no perder tiempo en bajar la 
plata y demás haciendas que se navegan por el dicho río; y 
demás de esto servirán también de despejar el dicho río y 
Paytiti de aquellos pocos enemigos hereges que allí están, 
que según la riqueza de la tierra es cierto (pie envían cada 
año muy grande cantidad de hacienda á la suya, con (pie á 
V. M. tanto inquietan. 

Despacho de la plata de Potosí y Reino del Pirú por el nuevo 
camino de Pelechiico 

Saliendo á los primeros do Marzo la jdata de Potosí y 
de los demás asientos niinei'alos, villas y ciudades, como es 
costumbre, para Esj)aña, (pie con (pie salga la de Lima 
([uince días antes, asegura que á los '20 i\o\ dicho mes estará 
toda reunida en Pelechuco, y á l.'*(le Abril en el asiento 
de Las Dos Iglesias, y en ^í"), (> sea en todo el dicho 
Abril, en la boca del diclio río, donde (hdjajo de la E([uino- 
cial (Mitra en el Mar del Norte y puerto dond'e los galeones 
están aguardando con mucho tieni[)o, habiendo salido de 
España á \o de Marzo, y de allí, do vuelta á Es])aña, en mes 
y medio; ó sea en todo, dos meses (qu(? lo ( ierto es que se ha 
de servir nuestro Senor^ ([ue la vuelta s».* haga en cuarenta 
días muehas vecosi, por lo menos llega á los primeros de 
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Julio, á iimclio tardar. Que son, cu todo, cuatro meses (jue 
desde Potosí á España se gastan, y éstos son en tan buen 
tiempo que escusan de que la plata se rezague un año en 
el Pirii. 

Lo cual no podría gozar de llegar á este tiempo por 
el camino ordinario de Tierrafirme, sino en rezagán- 
dola de un año para el otro; demás de estar sugetos á los 
inconvenientes que causa el enemigo en el Mar del Sur, 
como estos años se lia visto y ve, y también á los gastos y 
peligros ordinarios. 

Y para que no se interne cosa que no sea de muy grande 
aumento al Real patrimonio y bien común, por sola su 
opinión, pueden, según los grados y rumbos que desde Pe- 
lecliuco hay hasta la línea, y desde la línea á España, in- 
formar los Cosmógrafos, Generales y Pilotos con que se 
conocerá más bien la maravilla de la brevedad de este 
viaje. 

Muchos de los navios, Señor, ([ue todos los años van 
ilesde Lisboa al Brazil, es tanta la desorden que llevan, 
por salir cada uno cuando lo da gusto, que la codicia de 
tan poca defensa como llevan obliga á que los herejes y 
enemigos de V. M. se atrevan, con muy poca costa suya, á 
poblarse en todos cuantos ríos, esteros y costas hallan por 
las islas y costas de aquellas partes. 

Y para que todo se asegure, mandará V. M. que todos 
los que tuvieran tratos con el Brazil, salgan juntos cada 
año en cuerpo de flota, y la disposicMÓn de la vuelta á Es- 
l)aña sea á o(!asión que goze del seguro de los galeones de 
la plata, juntándose con ellos al tiempo de salir con ellos 
del río de las Amazonas, pues es puesto muy acomodo para 
gozar de este seguro, como se i)0<lrá bien considerar pf>r las 
cartas de navegar. 

Hay Señor, ánimos tan cortos y ponzoñosos al au- 
mento (h* su patria, que es lo mismo (pie un escaso que es 
maestro de misci'ias y veneno de la República, contentán- 
dose- tic gastar la vida en lo poco t\\io su niñez le enseñ(i, 
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teniendo por imposible haber otra mejor costumbre que la 
suya, por no ciarles naturaleza más valor que contentarse 
con poco, que es lo mismo que nada; á cuya causa responde 
á los inconvenientes, aunque son de bien poca considera- 
ción, que se les puede ofrecer. 

Primer inconveniente 

Opinión es, Señor, de que en navegación de tan dilatado 
río, pueden ofrecerse peligros y dificultades de aguas rá- 
pidas y saltos de despeñaderos. A lo qual responde: que la 
parte donde estas dificultades y peligros se pueden ofrecer, 
se salvan á las ochenta leguas de camino por tierra que hay 
desde Pelechuco á las dichas Dos Iglesias, donde se acaban 
las montañas y tierras ásperas y dobladas; y es toda la tie- 
rra, de allí para adelante, tan llana, que para caminar por 
ella obliga á la necesidad de la aguja como si fuera por mar; 
demás de que, desde el dicho asiento de Las Iglesias empie- 
zan las aguas crecidas y apacibles, y de tan crecida madre 
y fondo, como se vio, y tiene diclio, hasta los confines de 
la laguna; pues toda ella, siendo tan grande y de tanta 
cantidad de agna, bien se infiere tener su asiento en tierra 
muy llana y navegable; pues desde ella hasta el Mar del 
Norte será Xuestro Señor servido de dar á V. M. y á sus 
bajeles la misma facilidad que á los de los holandeses, y 
aun más colmada, que á los de esos herejes que tan de or- 
dinario navegan hasta entrar en la dicha laguna del Do- 
rado y Paj'titi. 

Segundo inconveniente 

También, Señor, pueden poner duda en el seguro que se 
puede traer la plata por tierras de tan grande número de 
gente infiel é idiólatra. A cuya duda responde: que las ochen- 
ta leguas i\\\e hay desde Pelechuco al asiento de Las Iglesias, 
ocupan todas las provincias de los Chunchos; y desde este 
asiento hasta la dicha laguna, los llanos de ambas bandas 
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del dicho río Piirauri hasta los confines de la dicha lagu- 
na, ocupan la de los Marquires, Anamas, (xiiarayos y ma- 
ridos de las Amazonas; y las que hay desde los Anamas 
hasta las fronteras de los Andes del Cuzco, ocupan las pro- 
vincias de los Menicos y del Gran Tarano. Todas las cuales 
dichas provincias anduvo y vio tan de paz y deseosos de 
abrazar la fe, que en muy pocos meses se bautizaron más 
de setenta de los principales y Señores de provincias, sin 
otra mucha cantidad de indios; como consta del testimonio 
que tiene presentado á pedimento de los muchos religiosos 
que están en las dichas iglesias, que, envidiosos de los dos 
pueblos que tenían sacerdotes, pidieron con muy grande 
ansia les dioran padres también para sus pueblos; y res- 
pondiéronles que no los había si no iban por ellos á tierra 
de cristianos; a lo cual dijeron: «Apo (que es decir Gran 
Señor), ya nosotros hemos recibido la amistad de ustedes, 
para que os trajimos, que fué para defendernos de los Cha- 
ramonas rebeldes, que por vuestro favor nos son ya obe- 
dientes; y con esto, advierte que no ignoramos los agravios 
que de vosotros reciben los indios Ingas del Pirú, pero ha- 
nos parecido tan buena vuestra ley, ánimo y valor, que no 
se nos hace dificultoso cualquier trabajo, por gozar de vues- 
tra amistad. S(ilo te pedimos que no nos des Corregidores 
sino que hagas indios Alcaldes, como en el Pirú; y si ellos 
no nos hacen justicia, acudiremos á ti como á nuestro Apo.» 

Finalmente, está bien segura la amistad de toda esa 
gente, por(|ue se conoce más tardanza de nuestra parte en 
darles la fe, que ellos en recibirla. 

Sin embargo de esta bastante seguridad, es lo cierto, 
Señor, (¿ue visto que V. M. da calor á esta causa, poblarán 
y asegurarán todas las ochenta leguas, que hay desde Pele- 
chuco hasta Las Dos Iglesias, más de -41^) y aun ()<X) hombres 
españoles; serán de parte que no hagan falta en servir á 
V. ^[. en las costas del Pirií ni en otras ])artes, por ser los 
ociosos y holgazanes y jíerdidos quede ordinario iuípiietan 
á Potí>sí arrimándose á las cabezas de bandos de las nació* 



ENTRE EL PERÚ Y BOLmA 285 

nos, que á título é interés de que el dicho descubrimiento 
se les haga merced de tierras en propiedad é indios en en- 
comienda; y por ser hombres muy cursados en beneficios 
de minas y de metales poblarán maravillosos asientos do 
minas, por serla tierra tan conocidamente rica en metales 
de oro y plata, según los ídolos é insignias de que los in- 
dios usan. 

Y en particular la experiencia del valle de Tipuane y 
cerros de Mapulio, que quiere decir cerro do oro, y Chipu- 
lisani, cerro de plata, como se enseñan en el mapa, treinta 
leguas el uno del otro. De que gozará V. M. de mayores 
quintos y rentas que en otra ninguna parte de todas las 
Indias, y ellos quedarán remediados, y Potosí muy quieto 
con sólo los indios del beneficio de minas y dueños de las 
haciendas. Y V. M. será en ambas partes muy bien servi- 
do, pues el gran Paytiti que es Señor de más de cien islas 
pobladas de gente, que hay en aquella laguna, no tiene me- 
nos gana de ser de nuestros amigos y abrazar la fe que los 
demás, según éstos digeron, y un principal paytiti que ha- 
bló con el Maese de Campo. 

Y caso, Señor, que la amistad de este Paytiti y de los 
demás Señores de estas aguas fuese incierta cosa, que tiene 
por dificultosa, si de parte de los españoles no hubiese 
muy demasiadas de grandes causas ¿ importancia é impe- 
dimento, puedo ser arma la flecha ¿ cincuenta ó cien mos- 
queteros, y otras más ofensivas armas que llevara cual- 
quiera bajel de los de V. M. Finalmente, Señor, está muy 
seguro de este ruego. 

Tercer inconveniente 

Fuerza es. Señor, (¡uo no parezca bien el nuevo camino 
á Cartagena y á Panamá por el interés que se les sigue del 
comercio, gasto y acogida. A que se satisface: que supuesto 
que la Nueva España os tan noble y opulenta como otro 
Reino cualíjuiera, y se satisface con sólo el tráfico de su fio- 
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ta, no hará mucho el Nuevo Eeyuo de Granada y Tierra- 
firme, no siendo el trato en tanta cantidad, en contentarse 
con la suya, que suele ir cada dos años, y siendo menester, 
se puedo añadir que va todos los años, acomodando los 
tiempos para que de buena gana se junte en la Habana con 
la flota de España. Con que tendrá Tierrafirme y el Nuevo 
Reino muy bastante salida y entrada de sus haciendas y 
mercaderías, y quedarán las dichas dos ciudades de Carta- 
gena y Panamá muy enteras. 

Cuarto inconveniente 

Lima, Señor, no puede menos, al principio, de sentirse 
desfavorecida del despacho de la plata que todos los años 
entra y sale de ella; á cuya causa no es mucho que las afi- 
cionadas oi)in iones suyas la favorezcan con mucha resis- 
tencia, pareciéndoles que con ello perpetúan el comercio de 
aquella república. Y si bien lo consideran, antes lo destru- 
yen, haciéndose homicidas de ella y de sí mismos, ignoran- 
do las consideraciones que so deben observar para conser- 
varla. 

Que la primera, es reparar en los peligros y gastos que 
la plata padece por la vía de Panamá. 

La segunda, (|Uo solía el enemigo holandés entrar en 
a([uel Mar del Sur con dos ó tres navios, do veinte á vein- 
te años; y (pie el año do niT) entró con cinco naves gruesas, 
y causó tan grande daño como se sabe; y el de Tri-l y 025 le 
vimos tan dueño do a([uel mar, (¡ue el primero, por poco 
tiempo, erró de cogerla, y el segundo y presente, ha impedi- 
do traerla. De suerte, que, por lo monos, la vemos detenida 
y engorgonada, en j)uosto donde no se halla al i)resente sa- 
lida, para V. M. valerse de ella, ni Lima y Reino de los 
aprovoclumiiontos de sus tratos y grangerías; á cuya causa 
estará bien á aciuella república el seguro do la entrada y 
salida de sus liacicndas. 

La Icrcora y más dañosa ignorancia y (pie más se debe 
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considerar, es hacer la cuenta sin la haóspe(ía. ¿Por ven- 
tura tiene algún seguro perpetuo de que haj'a indios para 
sacarla? Pues todo el mundo se satisfaga, Señor, que es 
tanta la falta de indios que hay en el Pirú que es bien poco 
tiempo que puede durar el beneficio de las minas. No es, 
Señor, ¡)or haber menos indios que á los principios, que 
antes tiene por cierto que hay mayor cantidad, sino que 
huyendo del trabajo, se meten todos en la tierra del dicho 
descubrimiento y nuevo camino. Para que se asegure el 
beneficio de la plata y se conserve en el estado que está hoy 
y no llegue á mayor quiebra, conviene, Señor, que V. M. 
abraze con toda la priesa esta causa, en todo lo posible, 
para que se use del nuevo camino, que con esto se poblará 
de españoles como está dicho; de suerte que viendo los in- 
dios que hoy tiene españoles dentro el Pirú, y considerando 
que los han de servir en tierra agena, le servirá de freno 
para que con gusto se queden en la suya y en ella sirvan; 
cuyo remedio y sin haber otro, es el que puede perpetuar 
la cosecha de la plata en el Pirú y conservarla en la canti- 
dad que hoy tiene, porque sin indios no hay. Señor, oro ni 
plata. Y para que se certifique esta verdad, está el ejem- 
plo preferente de las islas de Puerto Rico, Cuba y Santo 
Domingo que cuando tenían muchos naturales gozaba V. M. 
muy crecidas rentas de ellas, y ahora que no tienen nin- 
guno, se las vuelve V. M. á restituir para sustentarlas y 
defenderlas. 

Pues bien; á pique está el Reino del Pirú de padecer de 
la misma necesidad por la misma causa, y sería grandísima 
lástima. Señor, que por no acudir con tiempo al remedio, y 
particularmente teniéndole tan barato, se viese en ocasión 
de que otro Reino le hubiese dj suplir esta necesidad, sien- 
do él en quien todos han librado y libran el remedio de las 
suyas. Y tan de balde. Señor, que está la necesidad pegada 
conjuntamente con el remedio en lo mejor del Pirxi; que 
con la comida que de la primera salida cargue qualquiera 
persona de las que fueren á servicio de V. M., se prose- 
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guirá lo (le adentro y nuevo camino, y asegurar lo de afue- 
ra, sin que haya necesidad de navegar dos mil y quinientas 
leguas, con costo de dos mil ducados, como el que hizo Pe- 
dro Fernández de Quirós, sin ser de ninguna utilidad, en 
buscar las islas de Salomón; de que todo podrá bien infor- 
mar en esta Corte el Contador Don Pedro de Villaroel, por 
haber pasado por su mano, á causa de estar en la ocasión 
los papeles del G-obierno- del Pirii á su cargo. Ya, Señor, 
está bien entendido el grajide provecho que se sigue de eje- 
cutar esta empresa, j' Lima y las. demás partes de Tierra- 
firme satisfechas de ciiánto mejor les está perder un dedo 
que todo el cuerpo, conociendo que de proseguir esta de- 
terminación, quedan aquellos Reinos remediados y los 
dQ. España poderosos y V. M. de todos muy bien servido. 



QuiJito y último inconveniente 

Ahora resta, Señor, satisfacer lo que digeren que con 
que seguro han de salir de la Habana para España las flo- 
tas de Tierratírme, Honduras, Campeche y Nueva España, 
por([ue si se ha de cambiar armada de galeones por la ha- 
cienda de que traen, no deja de parecefles muy costoso. 
Y responde, Señor, á este inconveniente: que no hay nece- 
sidad de enviar galeones, supuesto de que las naves de Nue- 
va España no son peores bajeles que los galeones, sino mu- 
chas de ellas de más porte y mejores, con quince y veinte 
piezas de artillería (^ada una; y reforzando las seis mejores 
con ciento y veinte soldados y doce piezas de artillería, 
vienen á ser, con Capitana y Almiranta, que siempre andan 
armadas, lo mismo que los ocho galeones acostumbrados; 
que el costo de setecientos .y veinte soldados con que se re- 
fuerza, con sueldo de cuatro ducados por mes, montan 
treinta y cuatro mil quinientos sesenta ducados por año; y 
que con algunos mosquetes y 'municiones sean cuarenta mil, 
no vieuíí á ser gasto do un real éste que se añade, en con- 
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formidad con la cantidad de interés que se sigue en la nue- 
va mudanza. 

Y éstos se pueden suplir del uno por ciento nueva- 
mente añadido en la avería o de las haciendas que pe- 
recieren de por registrar, cuyo cuidado añadirán al pa- 
sado los asentistas, por el interés que por hacer esta paga 
se les sigue, y á V. M. más de doscientos mil du^cados 
de derechos por hacerse con apretada diligencia; y con^ 
esto queda la Habana favorecida con flotas y galeones, 
y la Hacienda tan asegurada como siempre en aquella 
parte. 

Y para que llegue todo a salvamento, hacia España como 
hacia las Indias, le parece que 'conviene qne la flota de 
Nueva España como parte de la de San Lúcar á los prime- 
ros de Julio, salga á los primeros de Mayo, y al mismo tiem- 
po puede hacer viaje para la vuelta de España, acomodando 
las demás flotas á esta ocasión, para que se junten en la Ha- 
bana; que con esta mudanza van y vienen en tiempo de que 
se aseguran de los peligros del canal y costas de España, y 
de otros mayores que cada día suceden, por tomar el puerto 
de San Juan de Rúa de 16 de Setiembre en adelante. Y en 
esta forma por egta carrera y los galeones de la plata por 
la del nuevo viaje, vendrá todo en buen tiempo y muy col- 
mado, breve y á poca costa. 

Y si otra duda ó dificultad se ofreciere en contra de lo 
propuesto en este discurso, responderá á ella con satis- 
facción bastante. 

Y concluye diciendo y afirmándose en que V. M. no 
goza de riqueza ninguna en todas las Indias occidentales 
y orientales, en cuanto no fuese, Señor, de las lagunas del 
Paytiti y de las ciento ochenta* leguas de tierra que hay 
desde ella á Pelechuco, con mas, dt» las maravillosas fá- 
bricas íj[ue en ellas se pueden labrar. Y si en algún tiempo, 
de la brevedad del viaje de los cuatro meses y de la gran- 
deza de la tierra del nuevo descubrimiento, pareciere cosa 
en contrario, pagará con cabeza. Para cuya ejecución ó 

T. TI. — 37 
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para lo que más del servicio de V. M. importare, su per- 
sona ofrece en donativo el resto de la vida. 

En Madrid y Diciembre ocho de mil seiscientos y vein- 
ticinco años. 

Juan Recio de León. 



(Del British Museum. ^Add. 1397, pág. 471.) 



TRES consultas del Consejo de Indias 
sobre las pretensiones de Juan 
Recio de León. 

Años 1627-1628. 



Señor: 

Juan Recio de León, que se nombra Maese de Campo, 
dio un memorial en el Consejo, el año pasado de 623, en 
que refirió que el Marqués de Montesclaros, siendo Virrey 
del Perú, por el año de 014, hizo asiento y capitulación sobre 
el descubrimiento, población y pacificación de las provin- 
cias de Tipuane, Chunchos y Paytites, con Pedro de Leae- 
gui VrquÍ9a, con ciertas condiciones; y que para cumplir- 
las, respecto de estar viejo, y no poder continuar ni 
perficionar lo capitulado, se valió del, y le dio título de 
Maese de Campo en aquel descubrimiento, en que dize tra- 
vajó mucho; y refiere particularmente las utilidades que se 
siguen de (jue se continúe; y concluye pidiendo que V. M- 
le haga merced de que se den cantidad de dineros, armas 
y municiones, y número de sacerdotes para este efecto, y 
á el, el Corregimiento de la provincia de Arecaja, por 
tiempo de seis años, que es por donde se han de hazer las 
entradas para este descubrimiento. 

Y aviéndose visto en el Consejo con la atención que el 
caso pide, y considerado que el asiento se tomó con el dicho 
Pedro de Leaegui VrquÍ9a, en que no entró Juan Recio de 
León, y que no es él la parte principal á quien toca el pro- 
seguirle, y (jue tratar de su cumplimiento está á cargo del 
Virrey y Audiencia de Lima donde se effetuó, y se ha de 
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saver si conviene que pase adelante, y lo que se ha hecho 
hasta agora, y la utilidad que dello se ha seguido, ó puede 
esperarse, y que de nada desto han informado, ni hay pa- 
peles authónticos; y que el mismo Juan Recio refiere en su 
memorial que aviendo acudido al acuerdo de la dicha Au- 
diencia, y pedido socorros para el descubrimiento, se res- 
pondió que por entonces no havía lugar lo que pedía: sa- 
lió auto en 14 de Jullio del dicho año de 623, en que se dijo 
acudiese al Virrey del Perú para que proveyese lo que 
conviniese, y que una ayuda de costa que pedía, no avía 
lugar. 

Y no aviendo contentádose con este decreto Juan Re- 
cio, dio un memorial á S. M., de la misma sustancia, que 
se sirvió de remitir al Consejo en 3 de Junio de 624; y des- 
pués, por el mes de Octubre del mismo año, aviéndose 
vuelto á ver el memorial referido, en él se confirmó el auto 
de que se ha hecho mención, añadiendo que el Virrey cum- 
pliese de justicia á las partes, proveyendo lo que más con- 
viniese al buen govierno y servicio de V. M. 

Y como estos autos no salieron conformes al intento de 
Juan Recio, sin embargo que son de vista y revista, y 
que conforme á las ordenanzas del Consejo no se puede 
replicar á ellos, ni tratarse más de la materia, no sobre- 
viniendo cosa nueva que lo pida, Juan Recio ha continuado 
las instancias con V. M., que se ha servido de remitir á 
mí, el Presidente, un memorial suyo, en siete de Heuero, 
y otro con un decreto de siete de Hebrero, ambos deste 
año, para que se vea en el Consejo y trate de la materia 
con particular atención, y se consulte á V. M. lo que pa- 
reciere. 

Y aviéndoso vuelto á ver, como V. M. lo mandó, no 
so halla razón que obligue á alterar la resolución toma- 
da, antes las mismas que entonces se consideraron necesi- 
tan, á ({yw acu<la al Virrey y Audiencia de Lima, y se 
esi)ere su parecer sobro cosa, que si, como Juan Recio dize. 
es tan grande. \)i)V la misma causa no so ha de mover por 
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SU relación sola, mayormente que en semejantes descubri- 
mientos y poblaciones, se experimentan cada día muchos 
riesgos, poco fruto espiritual y temporal, y excesivo gasto 
á que de la Hacienda de V. M. no se puede socorrer. 

Y porque Juan Recio de León, representa servicios que 
ha hecho á V. M. y muestra buen celo y intención de con- 
tinuarlos, el Consejo tendrá cuydado de, conforme á ellos, 
proponérsele á V. M. en las vacantes de oficios que se ofre- 
cieren, y si no los hubiere, antes que se vuelva á las Yndias, 
se le podrá dar una Cédula de recomendación para que el 
Virrey del Perú tenga quenta con su persona, y le acomode 
y ocupe, conforme á sus partes y méritos. V. M. mandará 
lo que más fuere de su servicio. 

Madrid 26 de Agosto de 1G27 (Hay siete rúbricas). 

(Al domo: «Este negocio se pudiera haver preguntado 
á las Yndias en todo este tiempo, y tener ya acá muchas 
respuestas del; y assí se podía ahora hazer, y entretanto 
que viene la respuesta, dar algunas ayudillas de costa á 
Juan Recio de León, para que se entretenga mientras 
viene la respuesta y se toma la última resolución, y con- 
viene que á estas personas zelosas se tengan siempre ani- 
mados». Rúbrica de S. M.) 



Señor : 

Haviendo visto el Consejo la respuesta que V. M. fué 
servido inviar á la consulta inclusa de 26 de Agosto deste 
año, que trata de las pretensiones de Juan Recio de León, 
ha tenido por necesario representar á V. M., que los Asien- 
tos y Capitulaciones para los descubrimientos, de ordinario 
las hazeu los Virreyes, como Governadores, que, teniendo 
la materia presente, saven las circunstancias individuales 
dellos y las conveniencias ó inconvinientes, y condiciones 
con que se an de conceder. 
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Y assí el Consejo, por autos de vista y revista, remitió 
á Juan Recio de León al Virrey del Perú y Audiencia de 
Lima, donde se efectuó el assiento para el descubrimiento 
(le las provincias que dice, no con él, sino con Pedro de 
Leaegui Vrquiza que no se save aya fallecido; y la falta de 
informe que en el Consejo se ha reconocido, no se ha ponde- 
rado en la consulta, para que, viniendo, se le concediese la 
prosecución del, sino para que V. M. tuviese noticia de 
quán desproveído de papeles auténticos havía venido Juan 
Recio y quán frivolamente insistía en su pretensión. Por- 
que aunque el Virrey y la Audiencia informaran, era pre- 
ciso, y lo es, remitirles el caso, porque por relación, aunque 
sea muy fidedigna, no se puede ajustar la materia en for- 
ma conveniente para dársela aquí, mayormente no siendo 
Juan Recio la persona con quien se capituló el descubri- 
miento; y en conformidad deste sentimiento en los autos 
que el Consejo provej'ó en este negocio, le remitió al Vi- 
rrey, y si huviera querido obedecerlos, pudiera haver allá 
conseguido lo que pretende, si las cosas que propone son 
tan útiles como refiere. 

Pero demás que no todas las relaciones que de palabra 
se han tenido de algunas personas se conforman con su 
parecer, el Consejo siempre está con particular cuidado y 
advertencia con lo que proponen los hombres que rehu- 
sando el juicio de los Virreyes á quien toca, se vienen 
aquí, donde intentan negociar más fácilmente que allá 
pudieran. Y assi el Consejo no tiene sobre que pedir in- 
forme, ni venido, podrá proveer sobre esto caso, sin remi- 
tir lo más importante y sustancial al Virrej-; mayormente 
aora que haviíWi<lose reconocido por el Secretario Antonio 
(íonzáiez do Logarda, en su oficio, si havía alguna carta 
do la Audiencia de Lima (jue hablase en el negocio, que, 
como era más antiguo (jue lo que há que él tiene los pape- 
les, no estava informado doUos. a halladlo un capítulo de 
una \sic\ escrita á V. ^I. por la dicha Audiencia, gover- 
nando en ausenoia de Virrey, fecha á (í de Mayo de G22, 
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cuya copia ba con ésta, en que dize como se le denegó á 
Juan Recio lo que allí ha vía pedido, y sabiendo como se 
havía embarcado para venir á negociar aquí lo que pudiese, 
avisa se miren con cuidado sus papeles, porque los que 
tratan de semejantes entradas las facilitan, y ofrecen 
mucho y cumplen poco; con lo qual apoya más lo proveído 
por el Consejo. V. M. mandará lo que fuere más de su 
Real servicio. 

Madrid, 20 de Octubre de 1627 (Hay siete rúbricas). 

(Al dorso: «Como parece; pero es bien advertir que 
conviene que haya recurso del Virrey á mí, y que puede 
ser que muchas cosas no le parezcan bien al Virrey, y acá 
parezcan lo contrario, como sucede muchas veces». Rú- 
brica de S. M.) 



Señor: 

Por una Orden particular que V. M. fué servido de em- 
biar á mí el Presidente en 30 de Henerp deste año, manda 
V. M. se vea luego en el Consejo un memorial, que con ella 
venía, del Maestre de Campo Juan Recio de León, y te- 
niendo consideración con sus servÍ9Íos y siendo apropósito 
para alguno de los oficios que pretende, se consulte á V. M. 
para el que lo fuere; y que diga el Consejo si por padezer 
algún defecto, a dejado de consultarle para otros. 

El dicho Juan Recio de León, como quiera que él refiere 
en el dicho memorial, a servido á V. M. en el Nuevo Reyno 
de Granada, provincias del Pirú y Chile, más de 22 años, á 
su costa, en plazas de Capitán de Infantería; y en ellas, 
dize, a sido nombrado por los Virreyes, Goviernos y Au- 
diencias para executar cosas graves y de gran considera- 
ción que se an ofrecido en servÍ9Ío de V. M., cossa que no 
a sido remediado ni executado por otra mano que la suya; 
y que assimismo a hecho un descubrimiento de muy po- 
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bladas y ricas provincias conjuntas ¿ lo mejor del Pirú, y 
en ellas nuevo camino y navegación para yr y venir en 
menos de quatro meses destos Reynos de España á los del 
Pirú; cuyo descubrimiento y nuevo camino, dize, está dis- 
puesto por este Consejo que se haga por orden del Virrey 
á quien se ha cometido; y respecto de que a gastado en el 
tiempo que a servido y en el dicho descubrimiento y en 
cinco años que há que está en esta Corte, demás de que 
perdió en la mar quando venía mucha cantidad de hacien- 
da, se alia al presente muy empeñado y ne9esitado, y que 
por esta causa no puede despacharse ni salir desta Corte 
para executar lo que el Virrey le ordenare; y suplica á 
V. M. le haga merced de uno de los oficios primeros que 
se proveyeren en las Yndias, de los que al presente están 
vacos, para que pueda despacharse en estos galeones; y los 
oficios que nombra son la Alcaldía Mayor de minas de Po- 
tosí, la Thesorería de la Real Hacienda de la Concepción 
de Chile, con la futura subcesión de Veedor General de 
aquel Reyno, ó la Contaduría de Lima, ó Thesorería de 
Cartagena, Corregimiento de Arica, Govierno de Campe- 
che, Alcaldía Mayor de Ystlabaca, Govierno de Nicaragua, 
ó Thesorería de Guayana; y no a viendo lugar de hacer la 
mer9ed de uno déstos, se la haga V. M. de mandarle dar lo 
ne9esario para su sustento el tiempo que estuviere en esta 
Corte. 

Este memorial se vio en el Consejo, y si bien es verdad 
que el Consejo no halla demérito en su persona para que 
V. M. aya dexado de hacerle merced, a dexado de propo- 
nerlo, por averse antepuesto otros de mayores servicios; y 
el que él refiere que a hecho del nuevo descubrimiento que 
es de Tipuane, Chunches y Paytites, para cuya execución 
vino á estos Reynos, lo cierto es que el que lo hizo fué el 
(Capitán Pedro de Leaegui Vrquiza que oy es Governador 
y Capitán General y Justicia mayor de aquellas provincias, 
el qual le envió con poderes suyos á estos Reynos para que 
tomase asiento en su execución. 
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Pero considerando el Consejo que V. M. manda que 
siendo apropósito para alguno de los oficios que pretende, 
se consulte á V. M., parece al Consejo que respecto de que 
los Goviernos y Corregimientos que ól dize, demás de pa- 
recer le al Consejo que son superiores á sus merecimientos, 
no están en estado de proveerse, sino algunos de los de 
Hacienda, y que en el que podía ser ocupado es la Theso- 
rería de la Real Hacienda de la ciudad y puerto de San 
Marcos de Arica, que tiene ochocientos pesos ensayados 
de salario, y no le ha ido á servir Juan Baptista de Vreta 
aunque há más de doce años que fué proveydo en él, y el 
Virrey tiene puesto persona que en el ínterin lo sirva; po- 
drá V. M. hacerle merced del. V. M. mandará lo que fuere 
servido. 

Madrid á 24 de Febrero de 1628. (Hay seis rúbricas.) 

Al dorso: «Está bien». (Rúbrica de S. M.) 



(Del Arch. de Ind, — Est, 70. — Caj. 1. — Leg, 6.) 
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